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ESPAÑA Y EL TORO: LA FIESTA 
Y SUS PRECEDENTES ANTIGUOS 

1 .  Rituales varios del toro de España. 

España es el país del toro. A una piel de toro se viene compa- 
rando su forma desde la Antigüedad y Diodoro de Sicilia (IV 
18.3) testimonia que en lberia había ganaderías de animales con- 
siderados como sagrados. Hay luego el recuerdo de las vacas de 
Gerión, robadas por Heracles, a las que ya se refirió Estesícoro. 
Y hay muchísimas representaciones taurinas desde el Neolítico, 
luego encontramos estelas con el toro y un guerrero que se le en- 
frenta en Clunia o bien son cuatro hombres enfrentados a un to- 
ro en una pieza de cerámica de Liria. 

Este papel importante del toro en la EspaHa de hoy día se im- 
pone al visitante extranjero. Me refiero a las ganaderías de toros 
bravos, de toros de lidia, que pueden verse muchas veces al borde 
mismo de la carretera: en Salamanca, en Sevilla, en Madrid mis- 
mo (El Escorial). Pero, sobre todo, a las corridas, espectáculo 
que EspaHa ofrece en exclusiva, añadiéndose zonas o naciones de 
influjo español: el Mediodía de Francia y varias naciones de la 
América española. 

La reacción del visitante extranjero puede ser muy varia, y va 
desde el sentirse arrastrado por la estética de la lucha entre el 
hombre y la bestia hasta abominar de ella, en cuanto espectáculo 
sangriento. Y luego sigue la reflexión sobre cuál es el origen. Se 
han propuesto ya los juegos cretenses con el toro, ya los circos 
romanos y las uenationes de los anfiteatros, ya corridas medie- 
vales de diversos tipos, corridas continuadas a veces hoy día por 
las fiestas populares. 
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Pero, evidentemente, lo primero que llega al conocimiento del 
extranjero y de nuestro público urbano es la corrida habitual en 
nuestras plazas, con sus tres tercios de toreo con la capa, bande- 
rillas y muerte, con sus picadores, con sus otras características. 
Es sabido que tiene sus orígenes en el siglo XVIII, cuando el to- 
reo caballeresco a caballo fue sustituido por el toreo a pie, que 
realizaban toreros procedentes de las clases sociales inferiores. Es 
un producto secundario, que resulta difícil comparar directamen- 
te con otras fiestas del toro. 

No se ve, por ejemplo, una relación directa con la fiesta cre- 
tense que conocemos, sobre todo, por el gran fresco de Cnosos 
(aparte de otros frescos y de sellos y bronces): un juego estiliza- 
do, en el que unos acróbatas cogen al toro por los cuernos y, 
aprovechando su fuerza, saltan hacia atrás por encima de él y 
son recogidos en el suelo por un compaiíero. Son hombre y muje- 
res y no hay indicio de que el rito o la fiesta, quizá celebrado en 
el patio de de los palacios, fuera seguido de un sacrificio como a 
veces se ha propuesto. 

En fin, desde Evans, el excavador de Cnosos, que habló de 
«toreador» como Bizet en su «Carmen», la comparación es habi- 
tual. Y hay quien, como Schulten, cree que estas «corridas» cre- 
tenses llegaron de algún modo a nuestros iberos y crearon el ger- 
men de las corridas espaiíolas. 

Ya digo que esto es prematuro: el único y verdadero paralelis- 
mo está en la estilización del juego del hombre y el toro, a mane- 
ra de danza, lleno de luz y de un rito convertido en espectáculo. 

Pero si miramos directamente a nuestras corridas diecioches- 
cas, esto es, a las actuales, con los ojos de un historiador de las 
religiones, de alguien informado sobre ritos, lo que claramente 
vemos es el sacrificio del toro convertido en espectáculo. Pero es 
el sacrificio de un animal al que se ha dado previamente posibili- 
dad de realizar un agón ritual de enfrentamiento con el hombre: 
un enfrentamiento con ciertas reglas, una especie de danza que 
abraza a ambos protagonistas, dando honor y gloria a los dos. 

Es un sacrificio del toro como el que tenía lugar en las Dipo- 
lias, en Atenas, en el que el sacrificador, horrorizado, arrojaba el 
hacha y huía sin mirar hacia atrás. O como el que según la leyen- 
da hizo Teseo, que llevó a Atenas, amarrado a una cuerda, al to- 
ro de Maratón, para sacrificarlo allí. Pero nos hallamos, ya digo, 
ante un espectáculo y ante una estilización, un juego, como otros 
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juegos o deportes del toro, además del de la antigua Creta: el de 
las taurocatapsias romanas, derivadas de sacrificios del toro des- 
pués de su captura, como el que conocemos en Magnesia del 
Meandro, o el de los forqados o pegadores portugueses, que lu- 
chan con el toro sin matarlo. 

El más completo estudio que tenemos sobre el origen de la 
fiesta de los toros en Espafia es el libro de Angel Aivarez de Mi- 
randa, Ritos y Juegos del toro (Madrid 1962). En él propone que 
la suerte de matar es secundaria, derivada del toreo caballeresco, 
a caballo, conocido en España desde el siglo XIII sobre todo; y 
que se ha combinado con un toreo de origen popular en que lo 
esencial era el contacto con el toro, con su sangre que se hacía 
brotar hostigándolo y que se creía que daba fecundidad. 

Pienso que algo hay de cierto en esto, aunque querría hacer 
observar que la muerte del toro tiene precedentes en el antiguo 
sacrificio del toro: el toro-víctima, el mismo dios-toro. Y que el 
tema del toro como poder genesíaco, como estímulo de la fecun- 
didad femenina, presente en otros ritos, ha desaparecido en las 
modernas corridas. En suma: éstas son un fenómeno reciente que 
organiza elementos antiguos muy diversos, incluso el toreo a ca- 
ballo, que ha dejado su vestigio en picadores y rejoneadores. 

Efectivamente, no podemos reducir los ritos del toro a las co- 
rridas modernas. Son muchos y diversos, en EspaAa y en el mun- 
do antiguo. Porque, curiosamente, si salirnos de Espaila sólo en 
el mundo antiguo podemos hallar paralelos a los ritos del toro. 

Me gustaría aprovechar esta ocasión para poner de relieve he- 
chos a veces desconocidos del gran público urbano y, desde lue- 
go, de los extranjeros que presencian las corridas en nuestras pla- 
zas. Hechos que prestan significado, significados diversos en re- 
alidad, a los ritos y juegos del toro, de 'los cuales las modernas 
corridas no son sino uno. Siempre dentro del marco español; lue- 
go hablaré de los precedentes. 

Prescindiendo, pues, de los orígenes antiguos, sobre los que he 
de volver, he de insistir en que, a partir del siglo XIII (y aun an- 
tes, ya del Cid Campeador se nos dice que alanceó un toro a ca- 
ballo) existió el toreo a caballo, del que hay antecedentes en di- 
versos testimonios sobre la caza del toro en épocas antiguas y en 
las taurocatapsias de época romana, en que el toro era per- 
seguido a caballo y que son descritas por Heliodoro en sus Etió- 
picas y mencionadas por Plinio, Suetonio y Artemidoro. Pero 
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había ya, al mismo tiempo, también otros (juegos del toro)). Y si- 
gue habiéndolos en diversos lugares de España. 

Antes de nada, y para empezar, en el campo español la fiesta 
de los toros es el centro de la fiesta anual, unida al día de una 
Virgen o de un santo. Es, sin duda, la continuación de un rito pa- 
gano. La corrida tiene lugar en la plaza del lugar: el pueblo es 
participante más que espectador. Esto es lo originario: cuando se 
construyen plazas especiales, de mampostería, la corrida se aleja 
del pueblo, se convierte en un espectáculo de pago que puede ce- 
lebrarse cualquier día. 

En la corrida tradicional, junto a la fiesta religiosa cristiana 
está esta otra fiesta, que todavía conserva su significado de sacri- 
ficio de final del año, comienzo de un aflo nuevo, momento festi- 
vo de alborozo. La carne del toro es consumida luego, como en 
las fiestas antiguas, en que tras el sacrificio había el banquete co- 
munal. 

Hay, ya digo, variantes. Con lo dicho arriba me estoy refi- 
riendo al toro que, tras la corrida estándar, se saca para los mo- 
zos y es toreado de una manera desorganizada, entre carreras, 
sustos y alegría. Con frecuencia una persona ajena es llamada pa- 
ra dar muerte al toro. Pero en las «capeas» el toro no es muerto. 
Y tampoco lo es en «corridas» de boda en que se persigue al toro 
por la calle y el toro persigue a la gente. 

Querría referirme también a los intermedios lúdicos en cor- 
ridas campesinas de otros días, que yo he presenciado, cuando 
entre toro y toro se hacían torres humanas, se danzaba la danza 
de la serpiente, intervenían bufones: restos de los antiguos ritos 
de fecundidad, yo tuve ocasión de presenciarlo todavía en corri- 
das en Aguilafuente (Segovia). Y han pasado al dominio común 
el Don Tancredo o Tentetieso y corridas enteras de carácter lúdi- 
co, las llamadas charlotadas. Y quiero recordar también fiestas 
populares, como la de la vaquiíia en Los Molinos, Madrid, en 
que un hombre hace de toro y ocasiona carreras y sustos, para 
ser luego muerto ficticiamente, entre risas. 

El carácter serio y trágico de la moderna corrida lo que hace 
es seleccionar uno de los elementos de las antiguas fiestas. En és- 
tas están presentes lo cómico y lo trágico y hay variantes: pueden 
terminar o no con la muerte del toro, que es aplaudida, es la cul- 
minación y el fin de la fiesta, la promesa de un año de abundan- 
cia. Y es seguida, ya digo, de la comida. 
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Pero habría que afladir algunos datos que nos darán una idea 
más completa de estas fiestas. Se refieren, en primer lugar, al lia- 
mado «toro de la boda)); en segundo lugar, a la corrida propia- 
mente dicha, el correr con el toro, detrás o delante de él. Después 
de ello, pasaremos a un tipo más complejo, en que se aúnan los 
elementos de persecución (o procesión) y muerte y que está más 
próximo a las corridas modernas, al faltar en él el tema de la viri- 
lidad que el toro confiere a los hombres, la fecundidad que con- 
fiere a las mujeres. 

El atoro de boda» está testimoniado ya en una Canhga de Al- 
fonso el Sabio, la 144, con una preciosa miniatura; y sabemos de 
corridas en bodas reales (por ejemplo, en el aflo 1080 en la boda 
de don Sancho de Estrada y dofla Urraca Flórez, en Aviía; en el 
1 1  14 en la de dona Urraca, la hija de Alfonso VII, y don García 
de Navarra). Se nos habla de una corrida de este tipo en el Peri- 
bákz de Lope de Vega. Históricamente están testimoniadas es- 
tas corridas en el Norte de Cáceres (Plasencia, Hervás, La Zarza, 
Casas del Monte, Coria), pero también en Zamora, Tudela y 
otros lugares. 

Se escogía un toro bravo, que era llevado, suelto o atado con 
una cuerda, por el novio y sus amigos hasta la casa de la novia, 
antes de la boda. Hay documentos de cómo se hostigaba al toro 
con pequefios venablos que se lanzaban, cómo se le excitaba con 
una capa (esto se ve en la miniatura de las Cantigas). La novia 
contemplaba al toro desde la ventana y adornaba las banderillas. 

Se piensa que el toro, cuya sangre se hacía correr y empapaba a 
veces prendas de vestir de los mozos, debía estimular la potencia se- 
xual del novio y garantizar la fecundidad de la novia. Igual que en 
cuentos espafloles como el del Oricuerno y el del Toro de Oro. En 
el primero, el toro mágico con un cuerno de oro cambia de sexo a 
una doncella convirtiéndola en hombre. En el segundo, el Toro 
de Oro es el verdadero causante del embarazo de la princesa. 
Véanse los Ritos y Mitos equívocos de Julio Caro (Madrid 1974). 

Pero no es el «toro de boda» el único que relaciona al toro 
con el sexo. También numerosas creencias y usos de medicina 
popular, estudiados por Caro Baroja. También la fiesta de La 
Cabrera, en que dos grupos de hombres disfrazados de toros lu- 
chan por las mujeres. 

Ya sin relación directa con el tema de la fecundidad están las 
«corridas» o (encierros)) del toro, como se practican en Pamplo- 
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na el día de San Fermín, también en Cuéllar (Segovia) y en otros 
varios lugares; funcionan, por otra parte, como una especie de 
prueba de virilidad para los jóvenes. Aquí se ha conservado todo 
el ritual de la persecución recíproca del pueblo y el toro, del hos- 
tigamiento de éste, de sus arremetidas; pero no aparece la cone- 
xión con el sexo. Y todo concluye en la plaza, en una corrida 
normal: esto es nuevo, pero sustituye sin duda a un fmal de 
muerte del toro, hablo de ello más abajo en relación con la fiesta 
de San Juan en Soria. 

En cambio, en las corridas de boda ni siquiera era fijo el fmal 
con la muerte del toro, lo importante era el contacto con él, la 
impregnación con su sangre. Hubo muerte del toro en la corrida 
aludida de 11 14, en otras no. Y ya he dicho que se conservan di- 
versos espectáculos que no comportan la muerte del animal. 

Existen, en efecto, numerosas fiestas taurinas, con unas u 
otras características y comportando o no, según los casos, la 
muerte del toro, en numerosos lugares de España. Se trata siem- 
pre de una lucha lúdica entre el toro y los mozos del pueblo. 
Menciono, por ejemplo, la fiesta del «toro de San Juan)) en Co- 
ria. El pueblo azuza al toro, le lanza dardos, lo roza al pasar bajo 
los balcones con sus ropas. Hoy día se mata al fmal al toro de un 
tiro, pero parece que esto no es antiguo. 

Las variantes rituales son múltiples, en todo caso de estas co- 
rridas populares proceden las suertes o tercios del toreo con capa 
y de las banderillas en las corridas modernas; había también, a 
veces, elementos lúdicos como los que cité más arriba, elimina- 
dos en las corridas modernas. No hay por qué suponer un mode- 
lo único inicial, como a veces se pretende. 

Creo que es equivocado establecer ese modelo único a base 
del ritual del roce con el toro como animal fecundante, según 
proponía Aivarez de Miranda, como lo es el proponer como úni- 
co el modelo del sacrificio. Existen los dos y otros más y se com- 
binan de varias maneras. 

Por poner algunos ejemplos de fiestas populares mencionaré 
la «fiesta de la vacm (San Pablo de los Montes, Toledo), la «ba- 
rrosa)) (Abejar, Soria; Atienza, Guadalajara, etc.); la «vaquilla» 
(Serranilla, Cáceres; Chillón, Ciudad Real; antes cité Los Moli- 
nos); el «toro de fuego)) (Castilla, País Vasco); el «toro de las cal- 
deras)) (Soria); la «danza de la vaca moza)) (Montehermoso, Cá- 
ceres); el «toro de andas y volandas)) (Serranilla, Cáceres); el (do- 
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ro de San Juan)) (Piornal, Cáceres); el «toro de las banastas)) (La 
Rioja); etc. etc. Las variantes son infinitas. 

Pero es un elemento común la intervención del pueblo, el hos- 
tigamiento recíproco entre toro y pueblo: sea para llevar al toro 
ante la casa de la novia, sea para llevarlo al sacrificio. Este ele- 
mento común de hostigamiento del toro ha dejado huellas en las 
corridas caballerescas: tenemos testimonios de que en ellas se 
arrojaban dardos al toro. Y lo ha dejado en las modernas corri- 
das, ya he hablado del origen del toreo con capa y de las banderi- 
llas en las fiestas populares. 

Pero a las modernas corridas les falta el ritual de traer al toro 
de la dehesa y el correr con él; y el uso de la capa y las banderillas 
ha quedado circunscrito, cada uno de ellos, a un «tercio» de la 
corrida. Otros elementos, tales los lúdicos, han sido eliminados. 
La importancia dada al toreo con capa se atribuye al torero Juan 
Belmonte, antes la suerte de muerte era la esencial. En cuando al 
pueblo, está representado tan sólo por la cuadrilla, los auxiliares 
del torero. 

Y, sobre todo, hay un elemento que ha sido subrayado en es- 
tas modernas corridas: el antagonismo, la danza de muerte del 
torero y el toro. Contra lo que dice Aivarez de Miranda, creo que 
en estas corridas la muerte del toro es lo esencial. Es el tema del 
sacrificio el que está subrayado, sólo que el antagonista del toro 
es ahora más el torero que el pueblo, aunque la cuadrilla sea una 
herencia de la multiplicidad de los oponentes del toro. 

De los casos que conozco, donde mejor se conserva el modelo 
antiguo del sacrificio ritual, con ausencia de los elementos que se 
refieren al poder fecundador del toro, es el de la fiesta de San 
Juan en Soria, muy bien descrita por Nina Epton en sus S w s h  
Fiestas (Londres 1968). La sigo para presentar algunos mo- 
mentos de la fiesta: 

«La organización de la fiesta es confiada a bandas llamadas 
cuadzillas, una por cada distrito de la ciudad. Cada cuadzilla 
compra un toro quince días antes de la fiesta, elegido de una ma- 
nada que se encuentra en una colina propia del Ayuntamiento 
conocida como El Valonsadero ... El jueves, una caravana de ca- 
rros y coches sale de la plaza mayor hacia El Valonsadero. Su 
misión es escoltar a los toros escogidos que se torearán en la pla- 
za el día siguiente ... Esa procesión de coches viejos y nuevos, así 
como motos, bicicletas y carros, precedida por una banda de mú- 
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sica y seguida por las cuadrillas y sus toros, es anunciada en So- 
ria mediante el disparo de tres cohetes ... exclamaciones hiperbóli- 
cas saludan la llegada de los toros. 

Los toros son matados el viernes por toreros contratados fue- 
ra por el Ayuntamiento ... no hay propiamente una Plaza de To- 
ros, la c o d a  tiene lugar en la Plaza Mayor. 

El sábado tiene lugar la subasta de la carne de los toros ... es 
un asunto masculino que tiene lugar en una atmósfera que huele 
a vino recio. 

El domingo son los calderos, una exposición, preparada por 
las mujeres, de calderos bien pulidos que contienen la carne gui- 
sada de los toros ... que será probada por todos, ricos y pobres, 
una gran comunión pagana al aire libre)). 

En resumen, tenemos aquí todos los elementos del sacrificio: 
elección de las víctimas; traída procesional de las mismas; elogio; 
sacrificio propiamente dicho; comida comunal. La intervención 
del pueblo es esencial. Pero en este ritual no hay lo que se deno- 
mina la corrida o encierro, la persecución del toro por los mozos 
y de los mozos por el toro; ni intervienen los otros elementos de 
hostigamiento del toro, ni hay derramamiento de su sangre. Esto 
es importante, recuerda la traída procesional de las víctimas al 
sacrificio en Grecia o en Roma. Como digo, los rituales son múl- 
tiples. No hay una derivación que lleve en línea recta de unos a 
otros. 

Igual sucede en nuestras modernas corridas, que representan, 
pienso, una selección de elementos dentro de las fiestas popula- 
res: unos proceden de las fiestas centradas en el sacrificio del to- 
ro, otros de aquellas en que hay una competencia de virilidad en- 
tre el toro y los mozos, hay un «juego» que comporta derrama- 
miento de sangre y que tiene un significado de fecundidad. Inclu- 
so el toreo caballeresco ha dejado su huella, ya dije, en estas 
nuestras modernas corridas. Pero todo ha sido ritualizado, con- 
vertido en espectáculo: en una especie de ballet del hombre y el 
toro, entre luces y músicas. 

Otra ritualización y conversión en espectáculo, en este caso a 
partir del juego del hombre y el toro, sin intervención de su 
muerte, es el festival cretense que ya he citado. Otra, el espectá- 
culo también aludido, sin muerte del toro, de los forcados portu- 
gueses. 
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Pero, por debajo de ese espectáculo dramático y bello, por de- 
bajo de los varios rituales de los cuales ha sido extraído, trasluce 
algo que es reconocido por todos: se trata de una fiesta religiosa 
precristiana que fue adaptada para ser una fiesta de hoy, sin con- 
tenido religioso explícito ya. 

Ahí está el toro, representado por sus ejemplares más magnifi- 
cientes, buscado y recibido por el pueblo todo, admirado, en- 
trando en comunión con el pueblo, en comunión de contacto, de 
lucha dramática y alegre. O simboliza la fecundidad o simboliza el 
hijo más espléndido del afío que termina, que muere para dar paso 
al nuevo año. Y ahí está el pueblo engalanado, en su fiesta, rozán- 
dose con el toro, luchando con él, consumiéndolo, cuando es 
muerto, en el banquete comunal. 0, en otro caso, celebrando tras la 
corrida, tras la acción benéfica del toro, la ceremonia de la boda. 

El trato que se dispensa al toro, si es muerto como si no es 
muerto, es comparable al que se dispensa a tantos dioses en fies- 
tas de pueblos antiguos y en fiestas de pueblos diversos del 
mundo que han estudiado los etnólogos y los historiadores de la 
religión a partir de Frazer. El toro es una de tantas encarnacio- 
nes -animales, vegetales, de hombres disfrazados- del «dios del 
aflo» que llega para impartir fecundidad (tema de la llegada del 
dios y la boda sagrada) o para sufrir el sacrificio y dar paso a un 
año nuevo. ¿Para qué dar ejemplos de algo tan conocido? 

Pero la corridas no estaban unidas solamente a las bodas: 
también al Carnaval y a fiestas de santos cristianos como San 
Juan y otros, que heredaron ritos ancestrales. Y a todos los even- 
tos felices: desde el nacimiento de un niiro (Carlos V alanceó un 
toro en el nacimiento del príncipe Felipe) hasta la lectura de tesis 
doctorales en Salamanca. Siempre la corrida significa una culmi- 
nación, un triunfo y un augurio para el futuro. 

2. Precedentes en cultos y ritos antiguos. 

Por un camino o por otro, la corrida viene de tiempos an- 
tiguos, aunque luego múltiples ritos se hayan combinado de ma- 
neras diversas. Parece claro, en principio, que la «corrida» llegó a 
la Edad Media procedente del fondo antiguo de Hispania, de sus 
toros sagrados de que habla Diodoro y de los ritos relativos a los 
mismos. Claro está, no hay inconveniente en admitir que los jue- 
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gos del circo y del anfiteatro pudieron contribuir a mantener vi- 
vas las tradiciones. Cf. J.M. Blázquez, (( Venationes y juegos de 
toros en la Antigüedad)), Zephyrus 13, 1962, pp. 47-65. 

Tenemos testimonios múltiples, aparte del de Diodoro, sobre 
el carácter sacra1 del toro en la antigua Hispania. Hay montones 
de representaciones del toro en las pinturas neolíticas del este de 
la Península, sobre todo en Teruel y Albacete: en Cogul, en el 
Abrigo de los Toros y en varias cuevas y abrigos. Hay bronces 
con representaciones de toros que cita Blázquez, por ejemplo, 
uno del museo de Valencia de Don Juan y otro de Castelo-de- 
Moreira; hay las pinturas de Numancia que representan toros y 
danzas. Hay las estelas antes mencionadas de Clunia y una pintu- 
ra cerámica de Azaila, que representan ya luchas de hombres ar- 
mados con el toro. 

Y hay sobre todo las estatuas de toros, como los Toros de 
Guisando en Avila, la bicha de Bazalote y tantas más. Se trataba 
de santuarios o de animales que vigilaban la entrada de lugares 
sagrados o palacios, como en Oriente. 

Y sabemos de sacrificios de animales, por ejemplo, los que ce- 
lebró Viriato en Segóbriga, según Frontino. 

Cf. sobre todo esto J.M. Blázquez en AEAr30, 1957, p. 24 SS. 
De aquí vienen, de una manera u otra, nuestras corridas. En 

cambio, un origen directo a partir de Creta no parece posible: los 
rituales son demasiado diferentes para suponer un préstamo. Ni 
parece necesario. Pero sí hay que afirmar que la creencia en el 
dios-toro y los rituales en su honor estaban ampliamente ex- 
tendidos en los antiguos paises del Mediterráneo y del Próximo 
Oriente. Que el paralelismo es útil para comprender los hechos 
de España. Y que hay rituales comparables, que son paralelos a 
los de España y que sirven, también, para comprender mejor és- 
tos. Son los temas de que me voy a ocupar a continuación. 

Hay representaciones paleolíticas de toros, desde hace 25.000 
años. Pero hablemos del dios-toro y de los restos del mismo en 
cuernos y bucranios usados en la esfera religiosa en lugares va- 
rios; hablemos de personajes tauriformes, de toros acompañantes 
del dios, en mitos divinos en que el toro interviene. Daré sola- 
mente un rápido repaso. 

Es idea común la de que, frente a las religiones femeninas del 
Oriente, centradas en la diosa (culto de Inana, Istar, Anaitis, Ku- 
baba, Astarté, Isis, etc., figuras femeninas desnudas de las islas 
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del Egeo, etc.), el dios fecundador, que trae la tempestad y la llu- 
via, es indoeuropeo: un Zeus, un Júpiter. Pero la verdad es que el 
dios-toro o huellas del dios-toro, se encuentran en Oriente desde 
los tiempos más antiguos. 

Ya en el neolítico de Anatolia, en el sexto milenio, tenemos en 
Cata1 Hüyük no sólo los bucranios, sino también la repre- 
sentación de la diosa que da a luz y que pare al toro. Luego, ha- 
cia el afio 2.300, están los estandartes con cabeza de toro de Ala- 
ca-Hüyük. Y en el Gdgamés está el toro dei cielo, sacrificado por 
Enkidu, lo que le trajo la muerte. 

Y hay los dioses del tiempo, con cabeza o casco adornados de 
cuernos: los sumerio-acadios Iskur y Adas, el sino o fenicio Ha- 
dad y los hurritas o hetitas: Teshub ante todo. En los relieves de 
Yazilikaya los dioses llevan cuernos en los cascos, más cuanto 
más importantes son. Y Teshub va acompafiado de los dos toros 
sagrados Serri y Hurri. 

Y, remontándonos otra vez en el tiempo, recordemos los graf- 
fittidel Sahara, con caza de toros, de hacia el 4.000 a.c., y la bo- 
nita estatuilla chipriota de bronce, procedente de Enkomi, que 
representa a un dios cornígero: es de hacia 1.200. En la cultura 
del Indo, en Mohenjo Daro, en el tercer milenio a.c., hallamos 
sellos con toros y una diadema de un dios con cuernos de toro. Y 
hemos de recordar los «cuernos de la consagración» cretense y 
también los hallados en Mallorca y hoy en el Museo Arqueológi- 
co Nacional. 

La conexión con el sexo y con la fecundidad se da igualmente: 
en los sellos sirio-hetitas de fines del segundo milenio, se nos pre- 
senta una mujer desnuda de pie sobre el toro. Igual que se repre- 
sentaba a la Artemis Tauropolos en Macedonia. Y hay el himno 
sumerio-semita en honor de Zu, un dios-toro de la tempestad, 
que recorre la tierra fecundándola. 

En Egipto podemos recordar al toro Apis, al que sacrílega- 
mente hizo matar Cambises; conservamos el enterramiento de los 
Apis. Y hay el toro Min, cuya imagen itifálica era llevada en pro- 
cesión, según nos cuenta Heródoto. 

Entre los indoeuropeos de la India el panorama no cambia. El 
animal sagrado de Siva, aquel que le transporta, es el toro Nandi. 
A veces aparece en forma humana, con o sin rasgos de toro, y es 
difícilmente distinguible del propio Siva. Indra, el dios de la llu- 
via, es llamado toro frecuentemente en la poesía. 
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Y habría que mencionar muchas cosas más. Por ejemplo, el 
sacrificio del toro, con bailo en su sangre, en el culto de Cibele, 
en Frigia, y luego en el de Mitra. Los juegos tautü, en Roma, no 
bien conocidos, pero cuya fundación se atribuía a Tarquinio el 
Soberbio y que tenían por fin prevenir el mal parto de las muje- 
res: hay conexión directa con la fecundidad. La difusión del sig- 
no de los cuernos, como dando fortaleza, en las imágenes de los 
ríos de Grecia e Italia y en los cascos de los guerreros vikingos. 
Etc. 

Pero es en Grecia donde encontramos los paralelos más nota- 
bles. Y ello desde la época micénica: recordemos los vasos de Va- 
fio que representan la captura del toro con redes, sin duda un 
momento ritual antes del sacrificio. 

Son dos dioses, Zeus y Dioniso, los que principalmente se nos 
aparecen con rasgos taurinos. 

Zeus, según el mito, rapta a Europa en forma de Toro: aquí 
tenemos el toro genesiaco, fecundador. En honor de Zeus se sa- 
crificaba el toro en las Dipolias, ya conté: es dentro de la fiesta de 
las Bufonias ((anuerte del toro))). En cuanto a Dioniso, las muje- 
res eleas, en un himno que se nos ha conservado, le pedían que 
viniera y le llamaban (hermoso toro)); efectivamente, en las Ba- 
cantes Eurípides juega una y otra vez con la imagen del toro- 
Dioniso. Y en los Edonos de Esquilo, refiriéndose a los misterios 
del mismo dios, se dice que «con voz de toro mugen desde un si- 
tio invisible toros que dan terrom: el clamor del dios era un mu- 
gido de toro. 

Pero también Posidón era dios-toro y es el que hizo surgir del 
mar aquel toro terrible que infundió el terror a los caballos de 
Hipólito, volcando el carro y causándole la muerte. En su honor 
se celebraba en Éfeso la fiesta llamada Tauria, fiesta de los toros, 
en que los jóvenes se disfrazaban de toros (como en ciertas fiestas 
españolas) y había juegos con el toro, según testimonia Artemi- 
doro. En Odisea 111 7 SS. se le sacrifican nueve toros. Hay que re- 
cordar a este respecto las hecatombes o sacrificios de cien cabe- 
zas de vacuno (toros o vacas) en Homero (y luego en lugares di- 
versos, en Delfos por ejemplo) en honor de diversos dioses. 

A través de mitos o de transformaciones divinas, el toro es el 
dios poderoso, el dios fecundador. En el mito, Europa pare a Mi- 
nos (como Apis fecunda a Ío). Pero la mujer de Minos, Pasífae, se 
enamora locamente de un toro y de él pare al Minotauro, el hom- 
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bre-toro que mató Teseo. En el mito se unen dos momentos: el 
toro como fecundador y el sacrificio del toro. Este último halla 
eco también en la muerte del toro de Creta por Héracles. Fuera 
de Creta, en la muerte del dios-toro Aqueloo también por Héra- 
cles. 

Hay, pues, la imagen del toro divino, fecundador; también la 
del toró sacrificado, ya he hablado de las Bufonias. En el mito, es 
el Minotauro, que acabo de citar: el mito alude sin sin duda a sa- 
crificios de toros, ya lo he dicho. Pero también hay el toro salvaje 
que capturó Teseo y que, atado de una cuerda, llevó a Atenas a 
sacrificar: el paralelo mas exacto a ciertos rituales espadoles. 
Otro paralelo son las Taurocatapsias de Tesalia y Asia Menor, 
que dieron luego origen a un deporte que ya he mencionado: en 
ellas grupos de jóvenes capturaban un toro que era sacrificado. 
Otro, el sacrificio a Zeus Sosípolis en Magnesia del Meandro: el 
toro encabeza la procesión, los sacerdotes oraban por la prospe- 
ridad de la ciudad, el toro era sacrificado, seguía una comida co- 
munal. 

En suma, puede decirse que los diversos elementos de la fiesta 
moderna espafiola se encuentran, aislados o combinados, en el 
mundo antiguo. Falta tan sólo, que sepamos, la «corrida» con 
enfrentamiento del toro y el pueblo, sólo existe la conducción ri- 
tual del toro al sacrZcio (que también se da en Espaila). 

3. Conclusión. 

Podrían darse mucho datos más, pero quizá con esto sea sufi- 
ciente. Volvamos al comienzo, a la corrida moderna en las gran- 
des plazas de las grandes ciudades de Espada, el Sur de Francia, 
en América. 

Desfilan el torero y la cuadrilla en la plaza, a los acordes de la 
música: van vestidos todos de fiesta, dominan el oro y el rojo. Se 
abre la puerta del toril y sale el toro. Hay tres tercios, tres suer- 
tes: la de la capa, la de las banderillas, la de la muleta y la muerte 
del toro. Paralelamente, intervienen los picadores, herederos del 
toreo a caballo. 

A los dos momentos del hostigamiento del toro por la cuadri- 
lla, heredera de esos grupos de jóvenes que (corren)) los toros en 
las fiestas populares, a saber, los momentos de la capa y las ban- 
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derillas, sigue el momento en que ya están solos, frente a frente, 
el matador y el toro. Es el ballet de muerte final. La gloria es pa- 
ra ambos, para el matador y el toro. Para ambos es el aplauso, si 
son bravos. 

Llegada a través de los siglos por vericuetos varios, la corrida 
moderna, con su síntesis de elementos diversos, con su estiliza- 
ción dieciochesca, reproduce el antiguo drama, convertido ahora 
en espectáculo, de la muerte del dios del afio, del dios-toro. 

Decaído a fines del siglos XVIII, por las diferentes condicio- 
nes sociales, el toreo a caballo, cuyas raíces ya hemos visto que 
son antiguas, le ha sustituído el toreo a pie, inspirado en las co- 
rridas populares, con participación del pueblo. Su origen está, 
como dijo Cossío, el mejor tratadista sobre el tema en su obra 
Los Toros (Madrid 1943-61), en el «lidiar reses vacunas tumul- 
tuaria y anárquicamente». 

Pero en la corrida moderna todo ha sido reducido a un canon 
con orden y medida. De los dos modelos, el del hostigamiento 
del toro en la corrida y el del sacrificio, ha salido un espectáculo 
mixto. La verdadera «corrida», el perseguir al toro hasta la plaza 
y ser perseguidos los mozos por él, ha quedado reducida al juego 
de la cuadrilla y el toro ya dentro de la plaza; con excepción, bien 
cierto, de casos como el de Pamplona. Ese juego ha tomado sus 
elementos del hostigamiento del toro hasta aturdirle y hacerle 
verter sangre en las corridas de boda; de ahí procede la muleta, 
también. 

Pero la muerte del toro procede del otro modelo, que tantas 
veces se combina con el primero: el del sacrificio, la muerte de la 
gran víctima, la más majestuosa de todas, para que siga la vida, 
para que haya otra cosecha y otro toro el ailo venidero. 

Y todo ello ha mantenido su lugar en la gran fiesta anual, 
aunque el espectáculo de los toros ya no esté limitado a una sola 
fiesta. Y en comunión con el pueblo, aunque éste haya quedado 
convertido en espectador. 

La fiesta pagana, sólo confusamente, subliminarmente com- 
prendida, se ha mantenido al lado de la fiesta cristiana. Ha toma- 
do una forma en parte nueva, combinando elementos, perdiendo 
otros como los bufonescos o el cortejo procesional con el toro. 
Pero lo esencial se ha conservado. 

Aunque en ocasiones el Cristianismo haya visto en el toro (co- 
mo en el macho cabrío) la personificación de las fuerzas oscuras 
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del paganismo, fuerzas incluso demoniacas. Y haya presentado 
una y otra vez el ejemplo del toro dominado, amansado, por los 
poderes cristianos. Así en la Cantiga en que la Virgen amansa al 
toro de boda desbocado, y en milagros semejantes que se atribu- 
yen al obispo Ataulfo (en la Histoia Compostelana, del siglo 
XII) o a San Juan de Sahagún (en la Salamanca del siglo XV). 

Esta cristianización está también en el «toro de San Marcos)), 
en la fiesta de este santo, el 25 de abril: es un toro traído del mon- 
te por los mayordomos de la fiesta y al que ponen el nombre de 
Marcos: se hace manso y acompafia a la procesión, entra en la 
Iglesia. Caro Baroja ha visto que el origen está en rituales dioni- 
siacos cristianos. Era, de todos modos, un ritual visto con des- 
confianza por la Iglesia. 

Pero, prescindiendo de estos rituales ya cristianos, Espafia es 
el único lugar en que se han conservado los rituales de toro. 

De un lado, en el ambiente popular, con variantes múltiples; de 
otro, en forma ya regularizadas y estándar, en el moderno espectá- 
culo de las corridas. Sintetiza elementos varios que vienen de esas 
fiestas populares, que a su vez proceden de raíces más antiguas. 

Proceden de los ritos del dios-toro, en realidad, simplificando, 
de dos clases de ritos. En uno, el toro es el dios que llega y que 
trae la vida y la fecundidad; el pueblo juega y lucha con él, se im- 
pregna de su sangre. En ritos y leyendas hay huellas de antiguas 
hierogamias. 

En el otro, el toro, en el momento de su mayor majestad es sa- 
crificado en la fiesta mayor: es la muerte del afio, el augurio de 
un nuevo airo feliz. Y hay la comunión del pueblo todo con el to- 
ro, cuya carne come en un banquete comunal. 

Si no me equivoco, de estos dos rituales hay huellas, seleccio- 
nadas, combinadas, estilizadas, en las modernas corridas. 

Y querría terminar refiriéndome de nuevo a la antigua Creta: 
no como fuente de las corridas espafiolas, sino como paralelo, 
puesto que en el fondo están presentes elementos rituales seme- 
jantes. 

Y, efectivamente, conocemos en Creta, directa o indirecta- 
mente, dos modelos. Uno, ya lo he dicho, el del estilizado juego 
del toro que, convertido sin duda ya en espectáculo, estaba a car- 
go de los hombres y mujeres que saltaban sobre el toro. Son he- 
rederos de antiguos juegos del pueblo con el toro, ni más ni me- 
nos que una cuadrilla española. 
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Pero no tenemos constancia de que ese juego fuera seguido de 
un sacrificio. Quizá sí, pero no hay datos. 

En cambio, en el mito de la muerte del Minotauro por Teseo y 
del toro de Creta por Héracles, hay huella del sacrificio del toro. 
Teseo y Héracles son los mas antiguos matadores. 

Es este un tema que lleva mucho tiempo llamando mi aten- 
ción. De un lado, desde que me interesé por los diversos rituales 
griegos, sobre todo en conexión con mis estudios sobre los oríge- 
nes del teatro y de la lírica de la antigua Grecia. De otro lado, co- 
mo testigo de fiestas populares con el toro en su centro y como 
lector de la bibliografía espaííola sobre el tema. En un cierto mo- 
mento intenté una pequeíía sínteski en un artículo que titulé «To- 
ro» y que publiqué en el diario ABCde Madrid, del 30 de mayo 
de 1993. 

Pero luego he seguido pensando sobre el tema y he llegado a 
algunas conclusiones que pienso que son menos rígidas y mas 
ajustadas a los datos que las que simplemente postulan un origen 
único y simple de nuestras corridas de hoy: bien en el Neolítico, 
bien en los circos romanos, bien en Creta, bien en el toreo caba- 
lleresco. He tratado de distinguir los varios ritos elementales 
que confluyen y que se sintetizan en la obra de arte que es, 
cuando realmente se logra, que no es siempre, la moderna corri- 
da. Entendida como simple ejercicio de estética o como antiguo 
ritual, según lo que cada cual quiere o puede. 

Y me permito, para terminar, reproducir el párrafo final de 
aquel artículo mío. «A través del toro y su pasión nos sentimos 
todavía unidos a la antigua Humanidad, a la antigua vida que 
pese a todo sigue siendo la misma en los nuevos niííos que nacen. 
Traen los mismos instintos. Entre tanto progreso, demasiado a 
veces, da idea de la constancia de lo humano el ver que todavía 
hay algo antiguo que, comprendido o no en su raíz mas honda, 
en todo caso nos arrastra, atrae, conmueve)). 

Viene del Neolítico o de antes y sigue hacia un futuro imprevi- 
sible. 



LA FINALIDAD D E  LAS TABLILLAS MÁGICAS D E  
MALDICIÓN (DEFIXIONES) ' 

O. Las tablillas mágicas conocidas habitualmente como defi- 
xiones son textos de carácter mágico, cuyo soporte es siempre el 
plomo -por lo general láminas, pero a veces también mufiequi- 
tas- y cuyo contenido es siempre la maldición. Obedecen al deseo 
de perjudicar y causar males diversos a un enemigo, enclavándo- 
se, por tanto, en el contexto de la magia negra. Frente a los fa- 
mosos papiros mágicos, que recogen a modo de manual recetas 
variadas para todo tipo de encantamientos y conjuros, las defi- 
xiones son la prueba fehaciente del ejercicio de dichas recomen- 
daciones teóricas, en concreto de las que se refieren a las prácti- 
cas maléficas. Tenemos testimonios de defixiones en todo el ám- 
bito griego desde el S VI a.c. (SGD 194, 95, 96, 103, Selinunte), 
hasta el 111 P.C., época en que se recopilaron los papiros. 

La utilización del plomo no es gratuita, sino cargada de 
simbolismo: además de las ventajas prácticas que su maleabili- 
dad y fácil obtención ofrece, su frialdad, pesadez, esterilidad e 
impotencia lo hacen sumamente adecuado para la maldición, 
se le considera por estas cualidades regido por Saturno, en as- 
trología el planeta maléfico por excelencia (vid. PGM XIII 
1026), y por su color gris, vinculado con la muerte. Es reco- 
mendado como material de escritura para encantamientos eró- 
ticos y defixionesl. 

Igualmente cargados de significado son los lugares donde de- 
bían depositarse las láminas, siempre relacionados con el mundo 

* Este trabajo ha sido realizado dentro del proyecto de Investigación «Reli- 
gión, magia y ciencias griegas en época postclásica», subvencionado por la 
DGICYT PB 94-1109. 

' PMGIV 328, V 304, VI1 397,432, X 36, XXXVI 1, VI1 12 y X 2. 



subterráneo y sus divinidades. La mayoría de las defixiones grie- 
gas han sido halladas en tumbas2 -y de unos muertos determina- 
dos (los llamados á w p o ~  y p ~ o e á v a ~ o ~ ' ) - ,  pero una ubicación 
alternativa igualmente frecuente eran los pozos, fuentes, bados y 
corrientes de agua en general, que se suponía conectaban este 
mundo con el Hades. De todas las defixiones griegas, unas 200 
han sido halladas en lugares de este tipo4. En último caso, podía 
depositarse la lámina en los templos de divinidades catactónicas, 
como Deméter, Perséfone, Plutón o Hemess. 

0.1. Aunque el objetivo o fm de estas maldiciones es -como 
hemos apuntado- siempre el mismo, en función de su contenido 
se pueden establecer diversos tipos de defmiones: eróticas, depor- 
tivas, judiciales, comerciales y de negocios, contra ladrones, in- 
cluso políticas, aunque bien es verdad que la mayoría de las lámi- 
nas no indican explícitamente el motivo de la enemistad, sino que 
se limitan a alguna fórmula general, del tipo «hago una atadura 
mágica)) seguida del nombrels de laís víctimah. Su denominador 
común es el deseo de perjudicar, de causar un dado a la víctima, 
enemistada con el autor por el motivo que sea. 

0.1.1. Algunos textos, como los eróticos, no buscan el dado 
como fin en sí, sino como medio de atraerse al ser amado. Lo que 
las incluye en el terreno de la maldición es el pretender hacerlo en 
contra de su voluntad, y por medio de la tortura (insomnio, im- 
pedimentos para comer y beber, fiebres, pérdida de fuerza y vi- 
gor -cf. ( 3 a o á v ~ o o v  a h 6 v  T ~ V  G L ~ V O L ~ V ,  T&S @ p í v a s  
KTX. (DT242,55, Cartago, S 111, de circo), además de apartarlo, 
por supuesto, de otros posibles amantes. Estas entrarían en el ti- 
po de prácticas de separación descritas en los papiros XII 17 y 
LXVI. 

Son múltiples los documentos de este tipo -eróticos-, pero es- 
pecialmente significativo es un grupo de textos procedentes de 
Egipto que siguen directamente el modelo del PGM IV, 330-430 
(SGD151, 152,153, 155,156,161). 

SGD 11-I2,44,54, por citar sólo las áticas. 
' Cf. PMG IV 3, VI1 17, V 333, IV 330, 1400,2730, y IV 1390, 1885, 1910, 

respectivamente. 
DTA 104, 105, 111-120, 124, DT 22-37, 104, 105, 109, 110, 114-120, 129, 

SGD 13,14,21-38,138,139,164, cf. PMG VI 23,430,450,470. 
SGD 199-208, 116-121, en Sicilia, DT 1-13, en Cnido. 
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Algunos son muy curiosos, como éste en que una mujer pugna 
por el amor de otra: SGD 151, Hermúpolis Magna, S.111-11 P.C.: 
«( ...) Atraedme a Gorgonia, a la que parió Nilogenia, atraédme- 
la, torturad su cuerpo noche y día, sometedla hasta que abando- 
ne todo lugar y toda casa por el amor de Sofia, a quien parió Isa- 
ra, que se entregue a ella como esclava (...)P. 

Un ejemplo modélico puede ser éste: SGD 152, Antinoópolis, 
S. 111-IV P.C.: K( ...) haz una atadura mágica a Ptolemaide, a la 
que parió Ayade, la hija de Orígenes, para que no pueda tener re- 
laciones sexuales, ni por delante ni por detrás, que no pueda ob- 
tener placer con otro hombre sino sólo conmigo, Sarapamón, a 
quien parió Area; no le permitas comer ni beber, ni obtener pla- 
cer, ni salir, ni conciliar el sueño apartada de mí, Sarapamón, a 
quien parió Area (...). Arrástrala por los cabellos, por las entra- 
ñas, hasta que no se separe de mí, Sarapamón, a quien parió 
Area, y yo posea a Ptolemaide, a quien parió Ayade, la hija de 
Orígenes, sometida a mí para todo el tiempo de mi vida, amán- 
dome, enamorada de mí y revelándome lo que tiene in mente)). 

Otros, como SGD 161, son aún más explícitos. 
En todo caso, está claro que se trata de algo maléfico: habi- 

tualmente se solicita el concurso de un demon de muerto y se le 
insta a que cause daño, enfermedad o insomnio a la persona que 
se desea poseer, hasta que se cumpla la voluntad del mago y su 
cliente. Las divinidades a quienes se dirige la plegaria son las mis- 
mas de la magia maléfica: Hermes, Perséfone, Tifón y Hécate, 
aunque lógicamente no falten Afrodita y Eros. 

0.1.2. Otras, como las maldiciones de carácter judicial, inclu- 
yen indicaciones concretas de lo que se desea, del tipo «que su 
lengua se retuerza, se quede pegada al paladar, y no pueda ha- 
blar ante el jurado»6, «que no le crean)) y similares. 

En las defixiones «deportivas», la mayoría de ellas tardías (S 
111 P.C.) y procedentes de Roma o el Norte de Africa, se pide que 
el rival en las carreras de caballos no pueda correr, y si llega a sa- 
lir a la pista, que se caiga y sea arrastrado junto con su carro. 

0.1.3. Pero la mayoría no son tan claras. O bien no especifican 
claramente el daño que se desea causar, o bien se utilizan fórmu- 
las demasiado generales, incluso ambiguas, del tipo ~ a ~ a 8 6  

Cf. SGD 1,11,44,46,48,51,69,72,75,77,99, 100, 108, DTA 108. 

Estudios ClLicm 11 2, 1997 



(hago una atadura)). Eso plantea la cuestión de su finalidad pre- 
cisa, con qué intenciones exactas se acercaba alguien a un mago7, 
hasta qué punto quería dafiar a su enemigo: ¿se conformaría con 
quitárselo de en medio para que no entorpeciera sus negocios, 
venciera las carreras, o para que no ganara un pleito? jo bien 
quitárselo de en medio para siempre? e.d., ¿quería, simple y di- 
rectamente, eliminar a su enemigo?. O por decirlo con otras pala- 
bras: des la muerte el fin último de las tablillas de maldición? 

1. En 1991, C.A. Faraonevlantea que el fin último de las ta- 
blillas mágicas de maldición no es la destrucción de la víctima si- 
no sólo su inhibición. Se basa en las defüones que emplean fór- 
mulas simiJia similibus, («así como este.cadáver yace frío e inerte, 
así también Fulano ...N (p. ej. SGD23-38, Atenas, S 111 P.C.); Fa- 
raone considera demasiado fácil y gratuito simplificar y aceptar 
que, cuando en dichas fórmulas se recurre a la comparación con 
un cadáver o con un material inorgánico, como es la propia lámi- 
na, lo que se desea es la muerte de la víctima. El las interpreta en 
sentido literal, lo cual no implicaría la muerte de la persona, sino 
sólo una parálisis, de la misma manera que en otras láminas se 
indica: «que se queden mudos, ciegos, etc.» DT 125, 27, 68, 69, 
43,44,66. 

Según él, a diferencia de las imprecaciones funerarias u otras 
formas de maldición que mencionan específicamente la destruc- 
ción de la víctima, el fin último de,las defixiones griegas más an- 
tiguas, raramente es la muerte. Esta ( ~ ~ u ~ T o s )  no suele ser 
mencionada explícitamente en las primeras defixiones. Así, el 
verbo Ó M u ~ L  y SUS compuestos, muy característico de otras for- 
mas griegas de maldición, sólo aparecería cinco veces, -tres de 
ellas en lecturas dudosas- y no siempre referido a personas: DTA 
75 a 6: [&'TFIÓXOLTO KUL -rb & p y a o ~ f i p ~ o ,  SGD89 (Camarina, 
S 11 a.c.): K ~ L  T ~ ~ V O L  K ~ L  T ~ U O S  (.. .) lo [h lXuo~a[~l  «Que 
tanto aquéllos como aquél (...) perezcan)). Cfr. SGD 104,l (Seli- 

' La existencia de magos profesionales está suficientemente estudiada y 
demostrada, vid., a propósito del Agora de Atenas, D.R. Jordan, «Defiiio- 
nes from a well near southwest corner of the Athenian Agora», Hespezia 54, 
1985, pp. 205-255. 

«The Agnostic Context of Early Greek Binding Spells)), en Magrka He- 
m (Faraone-Obbing, eds.), Oxford 1991, pp. 3-32, esp. p. 8 SS. 

Estudios CIDim 112. 1997 
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nunte, S. V, lectura de Jeffery): E k v  ~ E Ó X E L ~ L  ~ a ¿  ai)-rbv 
~ a i  yevr! as SGD 60 (Amorgos): (05s ~LTFÓAOLTO «Hasta que 
 perezca^^; SGD 136, Theveste (Argelia), S.1 a.c.: [. . -1 &.rro)l)lúw 
[m)v Ca~olpvivav 6 ~ &  paviag &no T ~ S  & ~ T L  Gpas 
[fiOlq (?). 

Pero ocasionalmente encontramos otras expresiones que sí pare- 
cen implicar la destrucción de la víctima: como dr+avicw (DTA 
55 y 87), y KUTOPÚTTW (DT 49,17, ca. 300 a.c.: TOÚTOUS 
& n a v ~ a s  ~ a ~ a 6 6 ,  á<pavicw, K ~ T O ~ ~ T T W ,  KaTanaT- 
-raAÉw), o DT50, Atica, tardía : i hs  ~ i s  " A L ~ O U  ~ a - r a p q ~  
<p€Iivoucra: «Hemes Retenedor y Perséfone, retened de Mirri- 
na, la mujer de Hagnoteo de El Pireo, el cuerpo y el alma, la len- 
gua, los pies, y las voluntades, hasta que descienda al Hades con- 
sumida)): iós  &v EIS "ALGOU K ~ T ~ P ~ L  (P0Lvoucm (3-4, 10) 
pq6' ~ L V L ~ T E  iGs  áv y ' E¿S ''ALGOU ~a-rapoo~ (14-15). 

Sin embargo, la fórmula ~ a ~ a G 6  ~ a i  OUK ávaAúoo TI)V 
. . . que aparece en dos defaiones áticas (DTA 158 y SGD 18), 
implicaría que la atadura podía tener una duración limitada o ser 
deshecha después. En estos casos es dificil imaginar que el resul- 
tado de la maldición fuera la muerte, que no tiene, lógicamente, 
vuelta atrás. 

Vuelta atrás que sí parecían tener, al menos, las figuritas de 
vudú atravesadas por clavos o alfileres, como prueban algunos 
testimonios como el de So f r~n io~~ ,  escritor cristiano del siglo VI, 
que nos cuenta cómo una persona escapa a una atadura mágica. 
Se trata de un paralítico, que descubre una figurilla que lo repre- 
senta atravesada por clavos; a medida que extrae los clavos va re- 
cuperando la movilidad. Esta historia sugeriría que los efectos de 
las figuritas de voodoo, de conocimiento común en época clásica 
y bizantina, serían paralizantes, pero no fatales. 

Las fórmulas s s i a  sUnilbus y las figuritas de vudú se han 
considerado siempre ejemplos claros de magia«simpatética) u 
(homeopática), aunque para Faraone entrarían más bien en lo 
que el antropólogo S.J. Tambiah" denomina persuasiveíy ando- 

' Gager, p. 2 1 SS., (ami3 he perishes~. 
10 Naxratio M~aculonrm Sanctorum Cyri et J o a ~ i s  = PG 187.3, col. 3625 

(en audollent pp. XXII-111), recogido por el propio Faraone, Lc. 
" «Fom and Meaning of Magical Acts: A Point of Viem, en R. Horton-R. Fin- 

negan (eds.), Modes of Thougbt, Londres 1973, citado por Faraone, ibid, n. 36 
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gicd, porque, a diferencia de la magia simpatética, que se basa 
en la observación para predecir una acción futura, las «analogías 
persuasivas» utilizan el ritual para fomentar una acción futura, 
es decir, para intentar provocarla. El limitado campo de acción 
de estas «analogías persuasivas)) (jxrsuasively analogicd ) en las 
defixiones griegas serían para Faraone prueba de que su princi- 
pal motivación era restringir o inhibir a la víctima, pero no des- 
tniirla. 

Recurre también a la comparación de estos rituales privados 
(láminas y figurillas) con rituales públicos análogos, que se utili- 
zan para proteger ciudades, como el que relata Pausanias en 
9.38.5: el oráculo de Delfos recomienda a los orcómenos erigir 
una estatua en bronce de Acteón, y atarla con hierro a una roca, 
para proteger a su pueblo del espíritu vengativo de aquél. En este 
ejemplo y otros similares la atadura no se usa para destruir al 
enemigo, sino para defenderse de él. Así pues, las ataduras mági- 
cas serían un acto defensivo frente a un enemigo o rival, con el 
fin de neutralizarlo. 

La traducción de las fórmulas ~ a ~ a y p á c $ a  n a p á / n p ó s  + 
el nombre de una divinidad que se emplean en algunas defuriones 
(p.ej. la (gran dehkio» de Selinunte: SGD 107, 475-450 a.c., 
donde se repite la fórmula ~ a ~ a y p á c # m  n a p '  T&V hayv&v 
OEÓV), podrían dar a entender que la víctima es literalmente en- 
viada al mundo infernal, lo cual significaría su muerte; pero para 
Faraone (basándose en las evidencias recogidas por Versnel12 es- 
tas expresiones no deben ser interpretadas en sentido literal, sino 
legal o técnico, es decir, que tranfieren a la víctima, en sentido 
abstracto, al dominio e influencia de los dioses. 

1.1 ..l. Quizá sí tuvieran esa intención «neutralizante», o «pa- 
ralizante)) las maldiciones relacionadas con procesos judiciales. 
Si el conjuro se lanzaba antes del juicio13, con el fin de que el con- 
trincante no pudiera acusar o defenderse ante el tribunal, tal vez 
el autor se conformara con que su oponente se quedara sin habla 
o sin memoria temporalmente (cf. PGMVII 17, 48, XII 9 en los 

'' Magika Hiera, cap. 4. 
'' Ya hemos abordado la discusión sobre si la maldición se lanzaba antes, du- 

rante o después del juicio en nuestra tesis doctoral, TabeIlae Defiionis Aticas, 
Universidad de Valladolid, 1992, cap. IV 2 «Las defixiones judiciales», Amster- 
darn, Hakkert (aparecerá). 
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que se pretende impedir que el rival hable o actúe en contra, «en- 
cadenando)) su boca, su voluntad o su ira). 

1.1.2. Tampoco las defixiones que podemos considerar amo- 
rosas o eróticas buscan en principio la muerte, sino atraerse al 
amado, aunque sea en contra de su voluntad, apartartándolo de 
otras posibles relaciones amorosas, aunque sí pretenden producir 
daAo a la víctima, pues, como hemos visto (Cf. supra SGD 151 
SS.), se la intenta atraer por medio de la tortura. 

Pero a veces, para conseguir las atenciones del amado, se re- 
curre directamente a la eliminación deMa rival, como demuestra 
la lámina de Pela, que citaremos después. 

1.1.3. Ni requieren necesariamente la muerte las maldiciones de- 
portivas, que, en principio, lo que buscan es conseguir la victoria 
del equipo favorito eliminando a sus rivales. Bastaría que se retira- 
ran de la carrera, pero por si acaso no lo hacen, (en magia procuran 
asegurarse la efectividad del conjuro previendo cualquier eventuali- 
dad) se les desea que sufran algún accidente, cuyo alcance se suele 
especificar de manera clara. Así, se indica que los caballos no 
puedan correr, y los aurigas no puedan ver a sus rivales, vuelque 
su carro y que se caigan, siendo arrastrados por el hipódromo, 
«con dafio para su cuerpo y fractura de extremidades)) (~ETOL 
PXápqs rou  o G p a r o s  ~ a ¿  ~ K E X W V  ~ a ~ á y p a r o s ) :  

DT234, 237, 238,239, 240, Cartago, S 11-111 P.C.: «( ...) derrí- 
balos de sus carros y hazles volcar para que se caigan y sean 
arrastrados por todo el hipódromo junto con los caballos que 
conducen (...) con dafio para su cuerpo)) p ~ 7 8  PXápqs 700 
o ó p a ~ o s ) .  (Cf. en las latinas Vulneretur D T  250b14, 252, 
39ss, 253,521). 

Pero no se excluye la muerte como posibilidad: 
D T  241, 14-15 (Cartago, S 11-111 P.C.): o-rpípXaoov 

aUrWv T ~ V  + U X ~ ~ V  K ~ L  rf iv ~ a p o í a v  '[va pfi T V É W ~ L V  
({retuérceles [a los caballos] las almas y el corazón, para que no 
puedan respirar)). 

D T  167 b 3: o<Piyeov TOÚTOUS y DT163,72 (Roma, contra 
un conductor de carros): (xaXívooov ~ a i )  o<piveov 706- 
TOUS «(frénalos y) estrangúlalos)). 

2.1. No hay que olvidar tampoco la preferencia -ya mencio- 
nada-, por depositar las láminas de plomo, una vez inscritas con 

Estudios Clásicos 112, 1997 
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el nombre de la/s víctima/s y dentro de un ritual preciso (que des- 
criben los papiros y prueba en muchos casos la arqueología) en 
tumbas, y no de unos muertos cualesquiera, sino de muertos pre- 
maturos (los d o p o ~ )  o violentamente (los p ~ a ~ o e á v a - r o ~ ) ,  a 
quienes se suponía deseosos de vengarse en los humanos por su 
prematura e injusta muerte. Estas divinidades serán las encarga- 
das de provocar «la enfermedad, la ruptura o la muerte»14. El he- 
cho de depositar la lámina en estas tumbas no es, en modo algu- 
no gratuito, como no lo es nada en magia, sino que, por la ley 
mágica de la asociación, revela el deseo del autor de arrastrar a 
su víctima hacia la tumba, y por consiguiente, hacia la muerte. 

2.2. Por si nos quedan, no obstante, dudas de la verdadera in- 
tención de los autores y, por consiguiente, de la finalidad de las 
defixiones, comprobemos qué dicen los propios textos y si contie- 
nen instrucciones más explícitas a este respecto. 

2.2.1. En una lámina hallada en Atenas, de fecha tardía, (DT 
51) tras desear que «a Gámeta, hija de Higia hija de Macrodio, le 
invadan unas dificiles fiebres todos los miembros)), se pide a los 
dioses subterráneos que (unaten)) ( K ~ T ~ K ~ ~ V E T E )  «SU (...), SU 
alma y su corazón)): IVP~METE ~ U P E T O U S  xaAdí-robs ELS[ 
náv - ra  Ta pÉAr\ [TapETfjs ijv ETEKEV [ Y y h  M a ~ p o I -  
S lw ,  ~ a ~ a ~ a i v ~ ~ e ,  ~ a ~ a x B Ó v d o ~ 1 ,  T E  ~ a [ ¿  L..)] Quxf iv  
KE ~ f i v  ~ a p S l a v  T a p ~ ~ í j s  (...) (Audollent: Petit a diis devo- 
veas ut ia ternis ignióus uratur et occida t Gameta, Hygiae flia) . 

2.2.2. La ya mencionadaSGD 60 (Amorgos, S. 1I.a.C.): &ós 
& . r r Ó A o ~ ~ o  «( ...) que sufran los peores y más terribles males has- 
ta que perezca)). 

2.2.3. SGD 136, Theveste (Argelia), S.1 a.c.: [. . -1 &noMÚw 
[ ~ f i v  C a ~ o l p v i v a < v >  SL& p a u t a s  &no T ~ S  & ~ T L  d p a s  
ífjSIr\ (. . .) & n o ~ Ó n - r w  n a o a v  a 6 n ) v  (. . .) «[Que a Saturnina 
le sucedan cosas amargas y funestas hasta que esté al borde de la 
muerte ]( ...); destruyo a Saturnina por medio de la locura desde 
el momento presente, ya, hasta la eternidad. (...) La corto en pe- 
dazos toda entera por toda la eternidad. (...)». 

" Preisedanz, PMG, p. 44, cf. P MG IV 2500, VI1 17, 48, XII 9, XII 17 o 
LXVI. 

EFtudim CIárim 112, 1997 
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2.2.4. SGD 138, Cartago, S 11-111 P.C.: (...) ~~ITÓXOLTO a- 
TOUS IIT~TOUS - K ~ L  díMous «Que (...) perezca, (...) los caba- 
llos (...) y demás (...)D. 

2.2.5. En otra lámina de Cartago publicada recientemente 
aparece por dos veces el término B á v a ~ o s  en una petición clara: 
6 6 7 ~ ~  c t o e í v ~ a v  TS A L ~ L X L ~ L  ' Y y e i a ~  ... ~ a ¿  e á v a ~ o v ,  
IV b 1: 8 6 s  8áVUT0V TQ A i p ~ X i a ~  ' Y y d a ~  ". 

2.2.6. Aunque hemos dicho que las defixiones amorosas no 
buscan, en principio, la muerte de su víctima, una lamina erótica 
de Pela (Macedonia), del siglo IV a.c. L16, nos demuestra lo con- 
trario: la autora intenta impedir el matrimonio entre su amado 
Dionisiofonte con otra mujer, a la cual desea sin paliativos 1.7: 
tcai K ~ K &  K ~ K W ~  O ~ ~ i p a  b n Ó X q ~ a ~ :  «( ...) (que [el matri- 
monio] no se lleve a cabo) y que Tétima muera de mala muerte)). 
Y concluye: ((entonces seré feliz y dichosa)) (ipE 6 i  ~66alpo- 
v a  ~ a i  p a t c á p ~ a v  y í v e o ~ a ~ ) .  

2.2.7. En DT92, 6-7, (Quersoneso Táurico, contra los nego- 
cios) encontrimos de nuevo el verbo ánÓXhvp~ :  p.4 TLS a&- 
TOTS E ' L ~  ~ 7 - í j o ~ ~  [&Ud1 ~ ~ T T O U Ú O L V T O  ~ a ¿  naT6~s 
~ a ¿  afi~o^Ls'~.  Extendiendo, como no es infrecuente, la maldi- 
ción a sus descendientes (Cf. SGD 104, Selinunte). 

2.2.8. Aún encontramos otras fórmulas que parecen indicar la 
voluntad de que la víctima muera, como V L K P ~ O ~ T E  (= 
V E K P ~ O ~ T E ) ,  ~ É o ~ T E ,  ~ T T w ~ ~ T ~ O C L T E  TOV . . . (DT 16 X 
101, Afeca, Siria, 1.4, 13). 

2.2.9. OTEV~KT& 8á$KLT€ TOV I T ~ O Y E Y P ~ ~ ~ É V O V  (Aud: 
hoc est: misere in sepulcrum condite) (DT 22, 24, 26, 28, 29, 30, 
31, 32, 35, 37 Chipre, con invocación a los dkmones de las fosas 
comunes, ÜWPOL y P L ~ L O ~ ~ V ~ T O L ) .  

2.2.10. O metáforas como (entregad al Portero del Hades)), 
una clara encomendación de la víctima a los dioses subterráneos, 
que se repite en esa misma serie de defmiones chipriotas DT22, 

D.R. Jordan, «Notes from Carthage)), ZPE 111, 1996, p. 116 SS., n. 2: 
«An invocation of angels to send debility and deatlw IIIc 2 SS.). Cf. DT 189 
d 3 TW &xv[ÓVTL] (o 8 a v [ á ~ ~ ]  (Aud.) (fragmento). 

l6 L. Dubois, «Une tablette de malediction de Pella: s'agit-il du premier 
texte macedonien?», REG 108, 1995, pp. 190-197. 

l7 (= Gager 76). 

&tudios Clásicos 1 12, 1997 
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2.2.11. Las maldiciones deportivas, contra aurigas, ofrecen otras 
c~ítntas muestras: (~~CTCLTE, K ~ T ~ ~ & o ~ T E ,  &C.), 6A& G ~ T E ,  &- 
~ O I C T L V ~ T E  L..) T ~ V  .. ., D T  187,57 (Roma, contra un conduc- 
tor de carros), junto a la ya citada (xaXivooov K ~ L )  oc#&vEov 
TOÚTOUS D T  l63,72 (Roma, contra un conductor de carros). 

2.2.12. O la expresión rraUoov + v ~ f l v  (Aud: idem ualet at- 
que occide) DT252,28,253, 37-38 (Cartago, contra un conductor 
de carros), y nos consta que esta expresión equivale a occidere 
porque D T  253 es una lámina mixta, escrita mitad en griego y 
mitad en latín, donde junto a dicha fórmula, en latín emplea la 
expresión e x t e d a t e  T z a d n i  (1.43), que no deja lugar a du- 
das. (Cf. extenninate DT247). 

2.3. Las defixiones latinas ofrecen paralelismos claros, que 
confirman esta hipótesis: peroccide c..) Praesetecium (DT 
140,17, Roma, S 111 P.C.), Cf. DT 250 b 20: occidere, occidite 
(DT243,24, Cartago, latina con palabras mágicas en griego); oc- 
cidite, exterminate, vulnera te GaJZcu ... (DT 247,2)., 

2.3.1. Cf. otra defíxio de Cremona, 1. 4: quo is apud deos $e- 
ros ut pereant18. 

2.3.2. DT286 y 290, época imperial tardía: c..) ut equos c..) 
occidas, et  agitatores 6. .) occidas, coJJigas neque spintum 22s re- 
litlquas «( ...) demon (...) tortura y mata (...) a los caballos (...); 
mata y destroza a sus aurigas (nombres). No dejes aliento en 
ellos)). Esta fórmula recuerda el encantamiento recogido en 
PGM IV, 2500: «Para la destrucción (Muerte) di: "saca el alien- 
to, seirora, de la nariz de Fulana")). 

3. Parece, pues, claro, que en estos casos sí se desea la muerte 
de las víctimas. Además, cuando no quieren matar sino simple- 
mente paralizar, como piensa Faraone, se utilizan otras expresio- 
nes, como p.ej., «dormir»: ~ a ~ a ~ o ~ p i o a ~ ~  ( T ~ V  yXOooav, 
T ~ V  Oupóv, T?~V Bpyqv): DT22,24,26,28,29,30,31,32,33, 
34, 35, 37 (Chipre). Igualmente en las latinas: que les invada, un 
dulce suefio (paralizador): D T  289: auferas gis dulce somnum, 
fac eos ne currere possint, etc. Incluso estos casos, interpretando 

'' Solin, (Analecta Epigraphicm, Arcfos 31, 1987, pp. 130-133. 

fitudios CILiws 112, 1997 
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el «sueflo» en sentido metafórico como una alegoría de la muer- 
te, podrían utilizarse también para ratificar nuestra hipótesis, pe- 
ro en rigor preferimos cefíirnos a su significado literal. 

4. Si aceptamos que la magia es un fenómeno de característi- 
cas universales e intemporal, no tendríamos más que observar si 
este deseo de eliminar a un enemigo, provocándole la muerte, 
persiste en otras épocas y en otras sociedades, incluso en nuestros 
días, en nuestra propia sociedad, para comprobar que, en efecto, 
así es, como demuestran los diversos «manuales» de magia malé- 
fica, negra, encantamientos, conjuros y embrujamientos que pro- 
liferan en la actualidad. No vamos a detallar aquí unos «conse- 
jos» -por otra parte poco recomendables- que se pueden encon- 
trar en cualquiera de estos pintorescos manuales, aunque su pa- 
ralelismo -justo es reconocerlo- con las recetas recogidas en los 
papiros griegos resulta a veces asombroso. Nos limitaremos a re- 
producir, a modo de ejemplo, unas palabras de Paracel~o'~, 
quien, a pesar de sus conocimientos médicos y su formación hu- 
manística acorde con el racionalismo de la época, no dudaba en 
los efectos de la magia sobre las personas y su capacidad de pro- 
ducir enfermedades. Paracelso nos relata cómo «un campesino 
de Bretaíla, llamado Juan el Rojo, que pereció en la hoguera en 
1314, declaró a sus jueces que, efectivamente, se valía de figuritas 
de cera para hacer morir a la persona que le designasen, de la si- 
guiente manera: (...) y así, todo dispuesto, entrega la figurita a la 
persona que se la hubiese encargado, para que ella, o la fundiese 
a fuego lento cuando quisiera, invocando al demonio y formu- 
lando sus más vehementes deseos de ver muerto entre mil tortu- 
ras a su enemigo, o la tirase a una sepultura recién abierta (...) to- 
do lo cual habría de dar por resultado la muerte de la víctima, sin 
que médico alguno pudiera salvarla, sin sospechar nada)). El pa- 
ralelismo con el procedimiento de fabricación y empleo de las de- 
fmiones (aunque nos hemos limitado aquí a hablar del plomo co- 
mo material, la utilización de figuritas de cera era un acompafia- 
miento frecuente20) es evidente. 

'' Obras completas (Opra Chnnia), trad. esp. E. Lluesma-Uranga, Sevilla, 
CSIC. 1992. 

" DTA 55a: «a éstos les hago una atadura mágica en plomo y cera», SGD 
152-153,155, cf. PMGIV 335-408. 
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5. A la vista de estos ejemplos, y sin pretender en modo algu- 
no prejuzgar intenciones, no cabe duda que en muchos casos el 
autor de la maldición buscaba verdaderamente la eliminación to- 
tal de su enemigo, es decir, su muerte. Indudablemente el odio es 
un sentimiento tan consustancial a la naturaleza humana como 
cualquier otro. El recurso a la magia daba, de algún modo, ga- 
rantía de no ser descubierto, y por consiguiente, penalizado. La 
víctima iría enfermando y su muerte parecería natural. «Sin le- 
vantar sospechas)), como nos transmite Paracelso. Sin duda mu- 
chos de los clientes acudirían a los magos con la secreta esperan- 
za, incluso convencimiento, de que el conjuro funcionara y su 
enemigo «desapareciera», sin, aparentemente, mancharse las ma- 
nos ni sufrir las consecuencias (penales o, simplemente, una ven- 
ganza personal). En la mentalidad mágica, por otra parte, no se 
duda de la efectividad de los encantamientos si éstos se ejecutan 
con exactitud, pero, aun si no fuera así, los clientes tampoco 
arriesgaban nada. No queremos con esto a f m a r  que los autores 
de las defixiones griegas buscaran siempre la muerte de sus vícti- 
mas, como esperamos haber dejado claro, pero en determinados 
casos no dudamos que ésta era verdaderamente su intención. Es 
dificil especular sobre intenciones; si de hecho estos procedimien- 
tos daban o no resultado, eso es algo científicamente indemostra- 
ble y que entra más en el campo de las creencias, y que por tanto 
no procede discutir aquí. 

ABREVIATURAS 

DTA = R. Wünsch, Deiiiionum TabeUae Atticarum (= IG III,3), Berlín 
1897. 

DT= A. Audollent, Defmonum TabeUae, París 1904. 
Gager = J.G. Gager, Curse TabIets and BúIdúIg Spel/s fiom the Ancient 

Worjd, New York-Oxford, Oxford University Press, 1992. 
PGM = P. Preisendanz, Papyi Graecae Magicae, trad.esp. J.L. Calvo-D. 

Sánchez, Madrid, Gredos, 1987. 
SGD = D.R. Jordan, «A Survey of Greek Defixiones)), GRBS 126,2, 1985, 
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LOS DIMINUTIVOS EN LAS MEDITACIONES 
DE MARCO AURELIO 

1. Introducción. 
Los manuales antiguos definían la Gramática como «el arte 

de hablar y escribir correctamente una lengua cualquiera». La 
corrección, etimológicamente interpretada, quiere decir la fideli- 
dad a las normas. Una fidelidad que tiene el matiz del uso idóneo 
de los elementos gramaticales dentro de un conjunto. Es el valor 
que afiade el preverbio cum a la palabra 'co-rrección'. Pero es 
que, además, la Gramática es un arte. Y arte, según la vieja defi- 
nición de R. Kleutgen, es la «facultad de hacer algo según reglas 
fijas y contrastadas»'. No es, pues, exagerado calificar de artistas 
o artesanos de la palabra a los que se distinguen por el dominio 
del lenguaje y logran las máximas cotas de expresividad. 

Sin embargo, no todo es norma y disciplina gramatical en la 
lengua de los hombres. La teoría de la comunicación, tan en bo- 
ga en nuestros días, habla de las distintas funciones del lenguaje, 
todas aquellas que consiguen que pensamientos y sentimientos 
viajen del emisor al receptor sin interferencias deformantes. La 
palabra es el vehículo principal y el más importante. Pero no el 
único. Porque más allá de las reglas de la Gramática, por encima 
de la letra desnuda de los léxicos, como apéndice necesario de la 
estricta semántica de las hay otras formas expresivas, 
de cuya correcta interpretación puede depender la realidad au- 
téntica de la comunicación. La entonación de una frase, los ges- 
tos, la expresión del rostro, los anacolutos, los casus peadentes, 

' J. Kleutgen, Ars d k d ,  Turín 1872 (hay edición, prácticamente igual, del 1935), 
p. 1.  
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delatan en el hablante una actitud emocional o de tensión que 
nos hace situar las palabras en su legítimo contexto2. 

La misma Gramática ofrece una variada gama de recursos pa- 
ra enriquecer el contenido semántico de nuestras palabras. Uno 
de ellos, por ejemplo, es el nuevo p É  POS TOU A 6  you, que es la 
interjección. Nuevo, porque los antiguos detenían su relación en 
la conjunción o o Ú v 6 ~ o p o s .  Esos gritos, casi inarticulados, no 
tenían para ellos categoría léxica ni gramatical. En efecto, la in- 
terjección es una parte de la oración, vacía de contenido comput- 
able según las normas gramaticales o de vocabulario. Es puro 
significado emocional, que delata la actitud momentánea del ha- 
blante, como pueden hacerlo ciertos errores o descuidos3. 

Algo similar, y del mismo estilo, son los nombres con morfe- 
mas de diminutivos o aumentativos en toda su extensa y variada 
gama, nombres a los que se añade un sufijo que modifica cualita- 
tivamente su significado4. Pero, aunque, en casos determinados, 
puedan significar objetos pequedos o grandes, la cualidad del sig- 
nificado no es siempre la magnitud ni tiene carácter objetivo. 
Mesita será siempre una mesa pequeña, pero corazoncito no tie- 
ne nada que ver con el tamaAo del corazón de referencia. Es pura 
expresión afectiva. 

Todo lo pequedo despierta siempre en el hombre un senti- 
miento de protección. Es una de las reacciones primeras que pro- 
vocan los nidos y los animales pequeños. Su debilidad natural, su 
incapacidad para la autodefensa o afirmación producen una ca- 
dena de sentimientos que se desgranan en determinados gestos y, 
en el área del lenguaje, en diminutivos variados. Precisamente 
paidivon, diminutivo de .rraTs, ha sido el germen de uno de los 
morfemas más productivos del diminutivo en griego5. 

El hombre,. dice J. Marouzeau, habla más que para comunicar un pensamiento, 
para transmitir una emoción, obtener una adhesión, traducir un sentimiento. Cf. «Es- 
sais sur la stylistique du mot», REL 10, 1932, p. 369. 
' Al hablar de «errores o descuidos», me retiero a defectos tales como el anacoluto, los fa- 

llos en la concordancia, los saltos en el tema, los casuspendentes, etc. 
Magairudims uocabula, los denomina Varrón, Liagua Latioa, 8, 79. En el lu- 

gar, se refiere a los diminutivos y pone como ejemplos: cista, cistula, cistella; macer, 
ma&olus, m d l u q  mgm, a~griwIus, mgellus. 

El sufijo -LBLOV se ha desarrollado, al parecer, a partir de paidivon. Es el «start 
point» para W. Pedersen, Greek DuniauOves ia -LOV. A Study ia Smaati', Weimar 
1910, p. 240. Los dos principales valores de los diminutivos -el emotivo y el de peque 
iíez- están unidos indisolublemente, porque athey are used to and about childrew), ase  
gura J.S.Th. Hanssen, (Latia Dúnioutives. A Aaat i c  Study, p. 235, Bergen 1951). 
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2. Las funciones del diminutivo. 
De salida, podemos sentar la afirmación de que las funciones 

fundamentales de los diminutivos son dos: la expresión del tama- 
fío pequefio de las personas o cosas y la manifestación de la acti- 
tud afectiva del hablante frente a los objetos matizados con mor- 
femas de diminutivo. Y como pasa con otros temas, es una cues- 
tión discutida cuál es el valor original, si su facultad de ((dismi- 
nuir» el tamafio de los objetos o la de subrayar la actitud afectiva 
del hablanteb. Realmente, estamos muy lejos de tener una res- 
puesta uniforme y definitiva. Siempre queda en pie la aporía: 
¿Cuál es en los diminutivos el valor original y cuál el derivado? 
No está claro, como reconocen algunos de los que más tiempo 
han dedicado al tema, como J. B. Hofmann y A. Szantyr7. Sin 
embargo, es un hecho que la denominación griega de hipocorísti- 
cos, tal como la explica Frínico, hace relación al lenguaje em- 
pleado con los niños8. Y es evidente que el ámbito familiar, con 
una lengua llena de matices afectivos, es una fuente natural de di- 
minutivosg. Tales son las situaciones de relajación y desenfado 
más que los contextos solemnes y oficiales, encorsetados por las 
normas y los protocolos. Esa es también la razón por la que los 
textos literarios con pretensiones de populares serán más recepti- 
vos al lenguaje de los diminutivos, como ocurre con la Comedia. 

Los reyes de la familia son los nifios, y con los nifios son fre- 
cuentes los animales pequefios. Ya hemos dicho que la pequefiez 
y la debilidad despiertan nuestros instintos de protección, nues- 
tro paternalismol maternalismo. En consecuencia, surgen reac- 
ciones afectivas que sacan al exterior nuestros más íntimos senti- 
mientos. El revestimiento de esos sentimientos lo constituyen las 
manifestaciones de afecto en las que el tacto juega un papel decisi- 
vo. Pero cuando lo que actúa es el lenguaje, la expresión de los sen- 
timientos suele ir revestida de interjecciones y diminutivos. La inter- 
jección, como vacía de contenido gramatical, nos acerca al «lengua- 

J.S. Hanssen, por ejemplo, en la obra citada, p. 233, después de afirmar que a 
una cuestión fútil, se inclina por la prioridad de la emoción o el afecto. A. Schwyzer, 
por el contrario, parece dar por supuesto que lo original es la idea de pequeñez que 
fue evolucionando hasta abarcar los valores afectivos, en Gri'1UUscbe Grammalik 1, 
p. 471. 

J.B. H o h ~  - A. Szantyr, Lateiaide@mu u a d S t m ,  Munich 1965, p. 773. 
K Ó ~ O S  y d p  ¿I maLc, concluye Fríniw (S. 11 d. C.). 
Puede verse también J. B. Hofmam, Ef fath familiar, Madrid 1958 (trad. esp.), 

pp. 207-208. 
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je)) de los irracionales. Los diminutivos afíaden a los nombres 
matizaciones, que abarcan un amplio abanico de  significado^^^. 

1. Una de las funciones de los diminutivos es, pues, la expre- 
sión de la pequefíez de las cosas. En principio, la pequefíez, como 
cualquier otra cualidad de un objeto, se expresa por medio de ad- 
jetivos calificativos, aquellos que nos aclaran cómo son, en cues- 
tión de tamafio, los objetos representados por los sustantivos. 
Pues los sustantivos solos no se salen del ámbito sernántico de su 
esencia. Son los adjetivos calii3cativos los que los rodean de múl- 
tiples y variadas determinaciones o calificaciones, unas califica- 
ciones que marcan el verdadero valor semántico de las cosas". 
Una mesa puede ser pequefía, menuda, insignificante, diminuta. 
Pero la Gramática proporciona morfemas que, afíadidos a una 
raíz nominal, producen el mismo resultado sernántico que los ad- 
jetivos de tamafío pequefío, y ello con la ventaja de ofrecer una 
gama significativa más rica y más amplia. 

2. Otra de las funciones más corrientes en los diminutivos es la 
de significar y expresar una actitud afectiva en el hablante. El afec- 
to, así expresado, es de carácter positivo, e indica una postura inte- 
rior que va más allá de la palabra. El diminutivo sirve entonces pa- 
ra manifestar una actitud favorable hacia el objeto, un sentimiento 
paternalista y una cierta voluntad de protección. El lexema sigue 
encerrado dentro de los parámetros de sus notas esenciales. El mor- 
fema de diminutivo le afíade nuevos valores que lo marcan y enri- 
quecen. Recordemos la nota conmovedora de Cicerón: TuJJioJa, 
deJicioJae nostrae, tuum m unuscuJum Bagitat ". Los tres diminu- 
tivos de la frase delatan en su autor un tono marcadamente inti- 
mista. Pero los lexemas siguen significando nuclear y básicamen- 
te a la hija del orador, el agrado que encuentra en ella y el regalo 
que la joven reclama. Los morfemas de diminutivo afíaden a to- 
da la frase un halo familiar de afecto desbordado. TuJlioJa podría 
significar una edad primeriza en la joven, pero no podemos olvi- 
dar que un hijo es siempre un 'niño' para su padre. Por lo mismo, 

'O Cf. V. Viiiinhen, Introduccción a/ h t h  vulgar, Madrid 1971, pp. 149 s. 
" El adjetivo con el sustantivo, como el adverbio con el verbo, son gramaticalmen- 

te adyacentes, y siguen a otros elementos más importantes. Pero semánticamente ha- 
blando, la importancia real reside, con mucha frecuencia, en los adjetivos o los adver- 
bios. Lo importante no es ser un cantor, sino un cantor bueno, instruido, entonado. 
Y lo mismo podemos decir de los verbos. 

l2 Cicerón, Epist. ad Att. 1, 8 ,  3 .  La frase termina en la carta: et me ut sponsorem 
apeliat. El padre está, como quien dice, implicado en la operación. 
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ese diminutivo enmascara más bien el afecto permanente que la 
edad cambiante. Deliciolae es evidentemente un diminutivo que 
denota un agrado nada pequeiio sino desmedido. Y munusculum 
es la expresión del sentimiento paternal que incluye el regalo, sea 
grande o pequeiio, en la esfera del lenguaje infantil. 

3. En otras ocasiones, los diminutivos sirven para expresar 
una actitud despectiva, -valor afectivo al fin y al cabo-, del ha- 
blante frente al mundo exterior. Tal era el sentido de graeculien 
boca de Catón y de otros nacionalistas romanos. Para aquellos 
celosos «chauvinistas», molestos con la presencia y el protagonis- 
mo cultural de los griegos, el diminutivo con que los etiquetaban 
equivalía a calificarlos de pobres hombres, griegos de nada frente 
a la dignitas y el poder político de la potencia dominadora. Con 
la misma intención despectiva, usa Marco Aurelio los diminuti- 
vos en -áp~ov ,  morfema especializado en ese matiz". El término 
X o y á p ~ a  de 1 7" va entre varios conceptos referidos con sentido 
peyorativo". Lo mismo ocurre con 6 o - r á p ~ a  de 1 2, parte de un 
cuerpo despreciable que camina inexorablemente hacia la muer- 
te, lo mismo que los &vBpwrráp~a de 111 1016. Los repetidos 
usos de GoEáp~ov aluden igualmente a lo efímero de la fama del 
hombre, de quien, una vez muerto, nadie suele acordarse. 

4. Los morfemas de diminutivo aiiaden a veces al sustantivo 
un valor apreciativo o elativo, derivado siempre de su contenido 
afectivo. Es el que tienen muchos diminutivos castellanos en el 
lenguaje llamado cacariciativo)), tales como 'carifiito', 'corazon- 
cito' y similares. Era el valor que daba Cicerón a deliciolae nos- 
trae, de significado claramente ponderativo. Y es, en el fondo, el 
valor de Bq píov, morfológicamente diminutivo de Brí p, Bqpós. 

5. A veces, una forma de diminutivo se usa para dar a una pa- 
labra el valor de término técnico, como ocurre en latín con locu- 
lus en su acepción de ataúd, o con mzíscuíus en su signficado de 

l3 Tal es, en efecto, el valor del diminutivo griego en - á p ~ o v .  Cf. I.R. Alfageme, 
Nueva Gramática Gnega, Madrid 1988, p. 74. 

l4 Cuando citamos a Marco Aurelio, nos r e f h o s  a sus Meditaciones, con expre- 
sión del libro en números romanos, y del capítulo en arábigos. 

lJ El término, usado también por Epicteto (Conversaciones 1 29.55) y vertido por 
los latinos con munculi  y ratiunculae, significaría algo así como discursillos de po- 
ca monta. Cf. Cicerón, Tusc. III 6. 

l6 Tanto en II 2, como en 111 10, habla Marco Aurelio de la caducidad de la vida, 
subrayada aquí con tres ~ L K P Ó V  en anáfora para acabar refiriéndose a la S ~ a G o x + v  
civ~pw~rrapíwv r á x ~ o ~ a  T E ~ V ~ ~ O ~ C V W V .  

&tudios Clásicos 1 12, 1997 
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músculo. El fenómeno se da también en castellano en términos 
como 'trebejos', y en griego, en donde el diminutivo O L G ~ ~ ~ L O V  
se usa para designar las herramientas de uso quirúrgicou. 

6. Un fenómeno muy corriente en las lenguas es la lexicalización 
de los diminutivos hasta el punto de devenir palabras simples, libres 
de toda connotación ajena al puro lexema. En el bajo latín, como 
en el griego tardío es un hecho que deja su huella tanto en las len- 
guas romances como en el griego moderno1" Palabras, como PL- 
~ X L O V ,  ~ r a ~ 8 i o v .  ~ v ~ Ú P L o v ,  ~ G ~ P L O V  no tienen más valor se- 
mántico que sus correspondientes nombres simples. Los diminuti- 
vos gramaticales TXO ~á PLOV y 6GÚp LOV , en el evangelio de Juan 
21, no significan otra cosa que los nombres previamente citados 
rrXoLov (Jn 21, 3) e LxBUwv (Jn 21, 6). Más aún, cuando Jesús 
pide a sus discípulos que traigan T ~ V  ÓGapiwv (Jn 21, lo), 
se refiere a la captura hecha de LxBÚwv p~ yáAwv (Jn 21 1 l)19. 

Todos estos valores aparecen de algún modo en las Medita- 
ciones de Marco Aurelio, en donde el uso generoso, casi excesi- 
vo, de las diversas formas de diminutivo, no tiene muchas veces 
otro valor que el del testimonio de la forma de hablar de una 
época o del estado de animo del autor. 

3 .  La obra del emperador-iilóso fo. 
1. Uno de los emperadores romanos más atractivos para la 

mentalidad moderna es Marco Aurelio (121-180 d. C.)20. Se trata 
del emperador-filósofo, como suelen denominarle los que estu- 
dian su obra y su persona. Precisamente el de filósofo es su título 
más importante a los ojos del apologeta cristiano Atenágoras (s. 
11 d. C.). Entre otros méritos, dice Atenágoras en la dedicatoria 

l7 El ejemplo aparece también en Marco Aurelio 1II 13. 
" Como es sabido, muchas palabras han pasado al castellano desde sus correspon- 

dientes diminutivos latinos: oveja, abeja, oreja, conejo, hinojos ... En el griego moderno, 
encontramos igualmente formaciones muy abundantes: r r a ~ a i ,  p á r ~ ,  ~ p a u i ,  Tpa- 
I T É ~ L ,  K E + ~ X L  ..., todas ellas procedentes de neutros que perdieron su -LOV f i a l  co- 
mo consecuencia del cambio de la acentuación musical a la enfática. Era, por lo demás, 
la vieja tesis de D.J. Friedrich, Demnutivbildungen mit d t  demhutiv Bedeutung, 
Leipzig 1916. 

l9 Desde luego, en cuanto a ploiawion, es &te que en Juan ha perdido el valor de d i i u t i -  
vo que tenía, por ejemplo, en Atistóf., Raa. 139 o Jenof., Heléa. í V  517. 

A. Gómez Robledo dice en su Marco Aureho. Pensamientos, Méjico 1992, p. VII, 
que Marco Aurelio es «una de las más bellas almas que han visto la luz». 
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de su Legación en favor de los crrLCtimos, el más importante ( ~ b  
6E ~ÉYLOTOV) es su etiqueta de filósofo2'. 

Nació en Roma de ilustre familia oriunda de Itálica, en la Bé- 
tica. Su nombre familiar, Vero, sirvió de base a la galantería con 
que lo distinguió el emperador Adriano al llamarle Ve&wimus, 
como quien dice, el más Vero de todos los Veros. Su suegro, An- 
tonino Pío, de quien tomó el cognomen de Antonino, lo protegió 
y asoció al trono. Marco Aurelio, en efecto, cuando frisaba en 
los cuarenta afios, sucedió a su suegro y protector al frente del 
Imperio el aÍío 160 d. C. Hombre tranquilo, intimista y, paradó- 
jicamente, pacifista e introvertido, se vio arrastrado por las exi- 
gencias de su cargo a largas y crueles guerras al este y al norte del 
Imperio". Luchando contra los bárbaros en las riberas del Danu- 
bio, contrajo una enfermedad de la que murió el afio 180 d. C. 

Durante lo que fue su última campafia, escribió en griego sus 
Meditaciones, que Temistio (s. IV) denominó n a p a y  yE Xpa~a 
(recomendaciones, avisos). El título T& ELS &au-róv, demasia- 
do genérico e indefinido, hasido diversamente interpretado por 
los traductores y comentaristas: soliloquios, reflexiones, pensa- 
mientos, meditaciones, consideraciones, recomendaciones, etc." 
Es una obra sin esquema ni estructura, escrita en estilo conciso y 
sentencioso. Según los hábitos de la literatura didáctica, el uso 
más que corriente de la segunda persona convierte las Meditacio- 
nes en recomendaciones, como quería Temistio. En las páginas de 
sus doce «libros», afloran las preocupaciones y obsesiones propias 
de la ideología estoica, matizadas con ciertos toques de platonis- 

'' Atenágoras, 'ABqvayópou 'ABqvalou +~Xooó+ou xp~o-r~avoi)  Trpeo- 
Peía vcpi x p ~ o r ~ a v D v ,  Madrid, B.A.C., 1954, Padm Apofogetas Griegos dal s. 
II, p. 67, edición, traducción y notas de D. Ruiz Bueno. 

22 Sin embargo, Marco Aurelio ha quedado muy idealiado gracias a sus Medtacio- 
nes. Porque con razón se habla también de las contradicciones de su personalidad, como 
subraya Th.W. Africa en su artículo sobre «Mam Aurels Opiumsucht», en la obra de R. 
Klein (ed.), Marc A d ,  Darmstadt 1979, pp. 97-102. Fue también celoso perseguidor de 
los cristianos, lo que dice muy poco de su comprensión hacia los que pensaban de otra ma- 
nera. Cf. también el punto de vista de P. Keresztes, en su artículo de Harvard ZZ~edogkzd 
Re-61, 1968, pp. 321-341, «Marcus Aurelius a Persecutor?)), recogido también en la 
obra de R. Klein, pp. 279-303. G.R. Stanton afinna que Marco Aurelio es, a pesar de todo, 
más romano que filósofo, como lo demuestra el hecho de que nombrara sucesor a su hijo, 
Cómodo, en «Marcus Aurelius, Emperor and Phiosopher», Historia 18,1969, p. 587. 

r, Cf. la introducción de C. García Gual a las Madilan'ones de M m  Aurelio, tra- 
ducidas por R. Bach Peiücer, p. 25. A.S.L. Faquharson compara la obra de Marco 
Aurelio con las Confesiones de San Agustín, los P&~)mmktos de Pascai y otras obras 
por el estilo: The Meditations of tbe Empor Mmus A d w ,  Oxford 1968 (1-II), p. 
LXXN SS. 



mo: la vida según la naturaleza", el universo como un todo soli- 
dario", la providencia de los diosesm, el hombre como compuesto 
de cuerpo, alma e inteligencian, la brevedad y fugacidad de la vi- 
da que se debe aprovechar para practicar la virtud y hacer el 
bien", la felicidad en lo pocoB, todo -en la vida y en la naturale- 
za- tiene su función30, las cosas son lo que de ellas pensamos3'. 

En consecuencia, va dejando caer Marco Aurelio frases lapi- 
darias a modo de principios o aforismos. Ello demuestra -y exi- 
ge- una maestría nada despreciable tanto en los secretos de la 
mentalidad estoica como en los de la lengua griega". r q ó v a -  
~ E V  npbs o v v & p y ~ ~ u v ,  escribe (11 1) o el citado I T ~ O S  
~ o ~ v w v i a v  (V 16) o ckufihwv E v c ~ a  (VI11 56.59; XI 18). No 
somos un mundo cerrado en nosotros mismos, sino que estamos 
abiertos por naturaleza a una actitud solidaria con los demás 
hombres. «La vida es una guerra y una peregrinación~'~, 10 que 
nos recuerda la afirmación del libro bíblico de Job 7, 1: militia est 
uita hominis super terram. De la misma manera su sentencia de 
que oUGiv ~ a ~ v ó v  (VI1 1) tiene ecos del nihil nouum sub sole 
del Eclesiastés 1, 10. 

24 ES el KUT& + ú o ~ v  [íjv («vivir según la naturaleza») o el K ~ T &  +ÚULV P í o s  
(«vida según la naturaleza»): 1 17, 5; M I  56; X 15. La misma muerte es una obra de la 
naturaleza (<púoecoc Bpyov): II 12; IX 3. La naturaleza es como el Xóyoc, la razón 
de todo: W 11; cf. IX 9, 3; X 15; XII 2. 

U K ó o u o u  uí.ooc €1 (11 4): el mundo es como una ciudad: 6 ~ ó o u o c  d o a v e i  

26 Existen los dioses y se preocupan de los asuntos humanos (II 11; 111 3); hemos de 
vivir con los dioses (ou[íjv OeoTs: V 27); debemos honrarlos (V 33; VI 10.16.30) y 
seguirlos (VI1 3 1; X 5). 

ZIWpa, G u x ~ ,  voDc: 111 16. 
m Bpa& 6 P í o s '  ~ e p 8 a v ~ d o v  T?J rnapóv: IV 26; cf. M 30. Es preciso vivir 

cada día como si fuera el Ultimo: M I  69; cf. X 34; XIi 1.7. 
'Ev ~ X L Y ~ U T O L C  K&TUL TO E % U L ~ Ó V W S  P L ~ U U L :  m 67. 

M " E ~ C L ~ ~ ~ ~  T ~ Ó S  T L  Y ~ Y O V E V :  M i i  18. 
'' T I á v ~ a  UmóXq<Cr~s, dice reiteradamente Marco Aurelio: 11 15; Xii 8.22; cf. 

VI11 47. 
'' A pesar de que en Roma, había muchos eruditos que hablaban griego, no ha de- 

jado & sorprender que Marco Aurelio eligiera el griego para sus Medtaciones . J. Ro- 
mains se pregunta cómo es que escribió en griego siendo tan romano. Cf. Marco Au- 
d o  o el Emperador de buena voluntad (Madrid 1971), p. XIX, pero recuerda que su 
madre lo hablaba correctamente (p. 128). Cf. también la opinión de A.I. Triannou y 
A. Puech, Man: Aurale. Pensées, París, 1939, p. XXIII: el griego era la lengua que le 
pareció más idónea para expresar lo que quería. Lo mismo afirma A. Gómez Roble- 
do, op. cit., p. XVII. 

33 'O OE P í o s  I T Ó X E ~ O S  KU¿ ~ ~ V O U  i r n ~ O q p i a ,  dice exactamente (Ii 17). 
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2. No deja de ser ya una sorpresa (al menos, relativa) que Marco 
Aurelio escribiera sus más íntimas reflexiones en griego, un hombre 
como él, nacido en Roma y que presume sin reparos de tener a 
Roma como ciudad y como patriaM. En las riberas del Danubio, 
lejos de las luces y las templanzas de Italia, rodeado de soldados y 
funcionarios y a pocos pasos de sus feroces enemigos, el empera- 
dor-fdósofo se refugia en sus soledades". Y en un griego erudito, 
desgrana pensamientos dirigidos ~is tau~óv. A sí mismo y a 
otros hipotéticos interlocutores que se esconden detrás de las for- 
mas reiteradas de segunda persona. Porque el hecho es que no hay 
persona que tome la pluma para hablar solamente consigo mismo. 

Pero si resulta sorprendente que un emperador romano, naci- 
do en el corazón del Lacio, se exprese en griego, la sorpresa se 
hace mayor cuando se constata que lo hace con habilidad y des- 
treza. Un argumento que considero definitivo es el uso generoso, 
casi excesivo, de los diminutivos, que no es exclusivo de unos po- 
cos pasajes, sino que está presente a lo largo de todos los doce li- 
bros de su obra3" Marco Aurelio recurre a los diminutivos en 148 
casos. Ello indica una actitud emocional, fácilmente perceptible. 
Por eso, creo yo, aparecen en pasajes determinados como en pe- 
queHas oleadas". Otras veces, se encuentran en contextos litera- 
rios escritos en forma de diatriba, en los que el autor se enfrenta 
a un hipotCtico interlocutor, un o ú  a quien dirige sus interpela- 
ciones'f También son frecuentes las enumeraciones, por ejemplo, 
de animales, como en X 10 ( d p á x v ~ o v ,  AayiG~ov,  o u i 6 ~ o v ) .  

Las formas de diminutivos, que aparecen en Marco Aurelio, 
son las ordinarias del griego. La más abundante, con diferencia, 
es la que toma el sufijo -iov y que es la básica de la que se deri- 
van prácticamente todas las demás. En las Meditaciones alcanza 
la cifra de 88 casos. Este sufijo, como dice E. Schwyzer, «se refres- 

35 Suele decirse que las personas bilingües (o políglotas), en momentos de particu- 
lar tensión o desinhibición, echan mano de su lengua materna o de aquella en la que 
se expresan más a gusto y con menor esfuerzo. 

36 El reparto por libros es el siguiente: 1, en siete ocasiones; II, en diez; III, en seis; 
IV, en diez y seis; V, en veintiuno; VI, en diez y seis; W, en catorce; VIII, en seis; IX, 
en trece; X, en diez y nueve; XI, en cinco; XII, en quince. 

37 Por ejemplo, en IV 20, son cuatro los diminutivos; en VI 13, siete; en W 3, seis; 
en XII 26, cinco; etc. 

" Como ya hemos insinuado, el pronombre personal de segunda persona es em- 
pleado profusamente como el natural destinatario de preguntas y reflexiones. 
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ca en otros sufijos de tres sílabas»39. Entre ellos, se encuentran las 
formas usadas por el emperador-filósofo: á p ~ o v  es el que sigue en 
importancia al morfema básico, y aparece en Marco Aurelio hasta 
38 veces. Va luego el sufijo -CGLOV (18 veces), generalizado po- 
siblemente a partir de rra~6Cov. Otros tres sufijos, empleados 
por nuestro autor son -úXX~ov (una sola vez en drveÚXX~ov), 
-Ú<PLov~ (dos veces, ambas en 8~vGpU<P~ov)  y -ÚGp~ov (una 
vez en ~EXÚOPLOV), los tres difícilmente explicables. 

4. Uso preferente de algunos diminutivos. 
Un hecho, por lo tanto, indiscutible es el uso cuantitativamen- 

te abundante del recurso de Marco Aurelio a las formas de dimi- 
nutivo. Pero hay también un detalle que no ofrece duda alguna, y 
es la preferencia que demuestra por ellos para referirse a determi- 
nados conceptos. Repaso algunos de ellos que me parecen clara- 
mente significativos: 

1) C W ~ ~ T L O V .  Dado que usa también, y con cierta frecuen- 
cia, el sustantivo simple oWpa, el hecho de que en once ocasio- 
nes prefiera la forma de diminutivo delata, a mi parecer, la inten- 
ción de referirse a un aspecto concreto del cuerpo humano. Y 
ello, aunque alguna vez parezca -o esté- totalmente lexicalizado, 
como cuando C T C ~ ~ ~ T L O V  forma pareja con +uxíl (VI 32). Pero 
emparejado con @ u x á p ~ o v  (VI1 1 ó), refleja en el autor la in- 
tención de poner de relieve las debilidades y limitaciones del 
cuerpo. 

2) Otro de los diminutivos preferidos por Marco Aurelio es 
precisamente + U X ~ ~ L O V  (siete veces). Notamos, lo mismo que 
en el caso anterior, que ante el uso frecuente de + u x ~ ,  este dimi- 
nutivo sirve para expresar matices intencionados. 

Como ya hemos dicho anteriormente, el sufijo - áp~ov  tiene 
una connotación claramente despectiva. Afiadido a Guxrí, viene 
a poner de relieve la idea de la pequefiez humana. Los pasajes, en 
que aparece, tratan de subrayar precisamente ese aspecto. Como 
la cita misma de Epicteto, con la que recuerda que el hombre es 

39 E. Schwyzer, Grim6ische ~rammaLik, 1, p. 471. 
40 A.S.L. Farquharson cree que estos dos diminutivos pueden referirse a objetos 

de arte, lo mismo que paxaíp~ov y o@apáy€kov, presentes en el mismo contexto 
de IV 20. Cf. op. cit., p. 609 s. 
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un yucavrion que lleva a cuestas un cadáver"'. Hay, dice, cosas 
que apreciamos y alabamos, pero son efímeras y cambiantes, co- 
mo la misma alma ( ~ ~ U X ~ P L O V ) ,  que no es otra cosa que un háli- 
to de la sangre (V 33). La idea subyace en XII 26, en donde, al 
asegurar que el hombre no es ni siquiera dueño de su cuerpo 
( O W ~ ~ T L O V )  ni de su alma (Guxáp~ov) ,  concluye recordando 
que n á v ~ a  U ~ Ó A T ) + L S .  Como si dijera que las cosas son más 
objeto de la imaginación que de la realidad". 

Hablando de la muerte, compara la salida del embrión del se- 
no de la madre con la del alma ( $ v ~ á p ~ o v )  de su envoltorio (IX 
3). Por eso, cuando alguien te ultraje, recomienda el autor, con- 
suélate considerando qué poca cosa son esos pobres + u x á p ~ a  
que lo hacen (IX 27; cf. IX 34). 

3) También goza de las preferencias de Marco AureIio el dimi- 
nutivo ~ V E U ~ ~ T L O V  (nueve veces). En unos pasajes, sirve para 
recordar lo poco que es y vale el hombre, como sucede en 11 2, en 
un contexto de siete diminutivos. Después de un cierto tiempo, del 
hombre no quedará nada, añade en otro lugar (V 33). En XII 3, se 
trata de las desventajas del cuerpo ( C ~ W ~ ~ T L O V )  y del espíritu 
( n v ~ u p á ~ ~ o v )  frente al voUs. En efecto, si el hombre se viera 
arrastrado por el oleaje, las olas se llevarían la carne ( o a p ~ i o ~ o v )  
y el espíritu ( ~ V E U ~ ~ T L O V ) ,  pero nunca el voUs (XII 14). 

4) El matiz connotativo de doxavrion en los seis pasajes en los 
que aparece, es claramente peyorativo. El autor trata siempre de 
subrayar y destacar el carácter tristemente efimero de la gloria 
humana. Es apenas un ligero murmullo, que por más fuerte que 
sea su clamor a los principios, acaba desvaneciéndose con la mis- 
ma facilidad con que llegó. A las glorias, los honores, las alaban- 
zas desmedidas seguirá muy pronto el silencio y el olvido. De ahí 
que dovxa tome reiteradamente el sufijo negativo - á p ~ o v ~ ~ .  

5) En una obra de ideología estoica, es natural que se dé un 
tratamiento especial a la carne como elemento material (y negati- 
vo) del ser humano. Quizá por esa razón, recurre Marco Aurelio a 
su diminutivo en la forma de oap tc i8~ov  (seis veces), o a p ~ i o v  

4' IV 41. El texto de la cita de Epicteto se encuentra en los Diss. Fragm., editados 
por Schenkl 16, 1 y va seguido de la expresión Ws 'EITIKT~TOC ZXEYEV. Cf. tam- 
bién IX 24, donde se afirma lo mismo de los ~ F V E V ~ ~ T L U .  

" Es igualmente la razón aducida en IX 36 y aplicada al carácter efunero de todo 
nuestro ser, incluido el espíritu ( I T V E U ~ ~ T L O V ) .  

43 Cf. N 3, 3; V 1, 2; V I  16, 2; VIII 8; X 8, 1; X 30. 
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(dos) y K P E U ~ L O V  (otras dos). Eso es lo que somos, una serie de 
elementos, entre los cuales siete están expresados con formas de 
diminutivo (11 2). La conclusión a la que llega es que el fi y ~ p o -  
VLKÓV, el tercero de los elementos esenciales al lado de a a p d a  
y T V E U ~ ~ T L O V ,  no debe dejarse dominar por la materia". Pues 
todo ello no es más que la capa que nos envuelve. 

6) La idea de la superioridad del hombre sobre los animales, o 
su sensación de dominio sobre elios, es posiblemente la razón de la 
frecuencia de diminutivos en los sustantivos correspondientes al 
mundo animal4'. Quizá no haya otra razón, ya que los diminutivos 
van igualmente con los animales pequeiios, medianos y grandes, de- 
predadores y víctimas. Pero no podemos establecer normas fijas, 
apodícticas, a las que se someta Marco Aurelio. Pues de la mis- 
ma manera que usa o ~ p o u e á p ~ a  (V 1) o p u i G ~ a  (VI1 3) al la- 
do de p ú p p q ~ a ~ ,  también junto a p u l a v  emplea el diminutivo 
para su depredador natural que es la araiia (&P~XVLOV)  y en el 
mismo contexto, AayiG~ov y o u í G ~ o v  (X 10). Lo que sí me parece 
perceptible es la presencia de los diminutivos en los nombres de los 
animales domésticos, nunca con nombres de animales salvajes. Y si 
encontramos o u í G ~ o v  junto a C ~ ~ K T O U S  (ibid.), también tene- 
mos casos de ~ T T T ~ P L O V ,  KUVIGLOV, T ~ O P ~ T L O V  y XOLPI- 
GLOV, animales todos domesticables y domesticados. 

Hay, sin embargo, un hecho que merece nuestra atención. Y 
es que muchos de estos nombres diminutivos son usados por 
Marco Aurelio también en su forma normal. Ya hemos aludido 
al fenómeno. Al lado de I T V E U ~ ~ T L O V ,  O W ~ ~ T L O V ,  Quxá-  
PLOV, G O ~ ~ P L O V ,  se usan -nveUpa, oWpa, Q U X ~ ,  Só5a.  El 
motivo de la elección en cada pasaje debe de tener, creo yo, sus 
razones. Y en efecto, si observamos estos casos, advertimos que 
la forma natural se refiere a realidades en abstracto o en sentido 
general, mientras que los diminutivos se aplican a objetos concre- 
tos e individualizados. La sangre es a l p a ,  pero la que transmite 
la madre a su hijo es a i p á ~ ~ o v ;  la leche es yáXa, pero la que 
da la nodriza al niAo es ~ ~ X ~ I C T L O V  (V 4). La fama sin connota- 
ciones es %Ea, pero la de un individuo concreto es ~ o & ~ ~ L o v .  

" Junto a oapicía y nvt -vpánov,  aparecen también 6 i>o~áp~a ,  + k @ í a ,  
n k  Y ~ ~ T L O V ,  etc. 

" Al margen de la razón que lo motive, es un hecho constatable que los diinuti- 
vos encuentran, en términos generales, uno de sus campos preferidos en el reino ani- 
mal. Cf. J.B. Hofmam, El fath famifiar, Madrid 1958, pp. 132 ss. 
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Y lo que es n v d j p a ,  o G p a  o # U X ~  en las altas esferas de los 
léxicos, adopta los perfiles de diminutivo en la pedanía de lo con- 
creto, íntimo y cercano. En 11 2, al hablar Marco Aurelio de los 
elementos que componen el ser humano, recurre, como hemos 
visto, a una serie de diminutivos. Pero en ese pasaje, no se está 
refíriendo al ser humano en abstracto, sino que responde llana- 
mente a la pregunta que acaba de hacerse: ~í VOTE TOUTÓ 
E L ~ L .  De ahí que vea en su propia persona o a p ~ í a ,  ~ v ~ u p á -  
TLOV, O o ~ á p ~ a ,  &%Pía. Y aííade una advertencia sorpren- 
dente: &@ES T& f l~PXía-  p q ~ 6 - r ~  OITO (ibid.). Como si dijera: 
Mira en ti mismo lo que eres, y no te fies de lo que digan los li- 
bros. Pues, a renglón seguido, se refiere al espíritu (Vv~Dpa), no 
el mío, sino en general, y explica que es simplemente &VE pos .  

En algunas ocasiones, un mismo sustantivo adopta sufijos dis- 
tintos de diminutivo. Aunque podrían parecer equivalentes, es 
perceptible, a mi modo de ver, una diferencia sutil: civ0pWn~ov 
se refiere a lo pequeiío que es el hombre frente a la grandeza del 
universo (IX 29), mientras que civ0pwnáp~ov lleva consigo una 
connotación peyorativa, aneja al sufijo - áp~ov .  Sería algo así co- 
mo «un pobre hombre)) (111 10; VI1 23). L a p ~ í o v ,  cuya raíz 
apenas aparece en su forma natural, es uno de los elementos que 
conforman la pequeiíez del hombre; o a p ~ i 6 ~ o v  aiíade la idea 
de las pesadumbres que conlleva (cf. VI1 66; IX 41)". 

5.  Conclusión. 
A pesar de todo lo dicho, son varios los diminutivos en Marco 

Aurelio, que no parecen ofrecer un particular contenido semánti- 
co más allá de su significado radical. Algunos han quedado tan 
lexicalizados que podría incluso plantearse la cuestión de si son 
realmente sentidos como diminutivos. Es lo que pasa, por ejem- 
plo, con &ipíov, n a ~ N o v ,  PLPX~OV, O L ~ ~ P L O V .  Pero esta 
operación es obra de los hablantes, es decir, del vulgo -quempe- 
nes usus est et noma loquendi- más que de los literatos. Se tra- 
ta, pues, de una conducta lingüística, propia más de la Volkspra- 
cbe que de la Kuntsprache para usar la terminología de Hof- 

46 También Epicteto usa dvepwmáp~ov  en 1 3, 5, precisamente para defhr con 
tono pesimista lo que es en respuesta a la pregunta: ~í y&p ~Lpí; ~ a k a í m ~ p o v  
dvepwmáp~ov ~ a ¿  6 ú o ~ q v á  pou o a p ~ í 8 t . a .  

Estudios Clásicos 1 12, 1997 
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mann y SzantyF7. El uso que los poetas cómicos hacen de los di- 
minutivos demuestra su deseo de realismo y cercanía, lo que no 
suele ocurrir en los contextos heroicos o académicos. El mundo 
de los héroes ha sido siempre sentido por los hombres de a pie 
como algo lejano e ina~cesible~~. Un mundo por cuyos caminos se 
pasean los héroes de la mano de los dioses. Un mundo cuya 
grandeza y desmesura nada tienen de común con el ambiente in- 
timista, afectivo y cercano que transciende de los diminutivos. 

Por consiguiente, de este aspecto concreto del lenguaje de Marco 
Aurelio se desprende una impresión muy clara. El emperador, co- 
mo escritor, necesita sentirse cerca de sus lectores e identificado con 
eilos. En efecto, toda la problemática de la existencia humana tie- 
ne perfiles comunes. Por ello, la solidaridad es una consecuencia 
obvia y acorde con la naturaleza. Y todo, con un añadido matiz 
de ternura en el sentido del l a c . a e  r e m  de Virgilio". 

GONZALO DEL CERRO CALDER~N 
Universidad de Málaga 

47 Cf. J.B. Hoffmann y A. Szantyr, op. cit., p. 774. Por razones obvias, esta (&osen 
Anreden o lenguaje acariciativo es más bien un fenómeno raro en la ((Kuntsprache~, len- 
guaje artístico y elevado. A.S.L. Farquharson, rechaza la opinión sobre el sentido des- 
pectivo de los diminutivos en Marco Aurelio, y opina que el autor los usa sirviéndose 
simplemente del lenguaje corriente (op. &, p. 610). 

W. Pedersen, op. cita, p. 199 SS., recuerda que Homero hace apenas uso de los di- 
minutivos porque resultarían demasiado prosaicos para el epos. Nota igualmente el 
detalle de que solamente emplea ~ L K P Ó S  tres veces frente a las cuarenta de OXiyoc. 
Uno de los casos discutibles, que es tecnivon, va precisamente seguido de mevga (p. 
245). Dión de Prusa refiere en 11 29 cómo Alejandro prefería a Homero porque habla- 
ba de héroes. Sus versos, grandiosos, no podrían cantarse al son de la cítara o la lira, 
sino al vibrante de las trompetas, y entonados por falanges aguerridas. 

Cf. A. Ernout, P6i(olo&a 11, pp. 82-86. 



ANTONIO AGUSTÍN VARRONISTA: 
UN ASPECTO PROBLEMATICO Y POLÉMICO 

DE SU LABOR FILOL~GICA 

O. Es Antonio Agustín, entre otras muchas cosas, uno de los 
pocos varronistas espafioles. Además, y refiriéndonos sólo a lo 
dado a la imprenta, su labor en este terreno consistió precisa- 
mente en una edición del De lingua Latina de Varrón que alcan- 
zó la consideración de vuígata y fue muy empleada hasta el siglo 
XIX1. Estamos, pues, ante una figura que, para el investigador 
que se interese por la historia del varronismo hispano (paupérri- 
ma en su conjunto), de entrada ha de resultar preciada por lo ra- 
ra e imprescindible por su repercusión. Ahora bien, la citada edi- 
ción, examinada en detalle, no se presenta como cómoda y fácil 
para el citado investigador: supone una obra de tinte extranjero, 
acogida con opiniones encontradas y además fuente de proble- 
mas un tanto insolubles. Por ello, nuestras pretensiones aquí son 
algo modestas y sólo vamos a sefialar y a clarificar un poco cua- 
tro aspectos importantes del estudio de la edición considerada, a 
saber: la fecha de publicación, el manuscrito base empleado, la 
lista de colaboradores y la acogida que tuvo en su momento. 

Dentro de la labor de varronista de Antonio Agustin hay que incluir también lo 
correspondiente de los manuscritos inéditos 7901 y 7902 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid (concretamente, los folios 208-383 del primero), que será objeto de estudio en 
otro lugar. Los citados manuscritos recogen fragmentos de poetas latinos, son de un 
gran interés y vienen siendo investigados por diversos fil6logos. Cf. A. Lunelli, «I 
Fragmenta Latinormn Poetarum inediti di Antonius Augustinus con appendici di al- 
tra mano ora per la prima volta identiticata: progetto di edizionm, RCCM 20, 1978, 
pp. 1007-1019; C. Gallardo, Antonio Agustin, filólogo: ediciones de autom la&nos y 
las ' ~ ~ l á n e a s  fíloógi's: Madrid 1983 (tesis doctoral inédita), pp. 169-263, y J. C. 
Miralles Maldonado, Los fragmentos de Lucifio en h 'ediión in&iita' de Antonio 
Agustin: estudio y comentario, Murcia 1993 (tesis doctoral inédita), pp. 102-571. 



1 .  Fecha de publicación 
1 .O. Hoy conocemos relativamente bien la época y el ambiente 

generales en que se gestó y se llevó a cabo la edición que conside- 
ramos. Se trata de la larga estancia romana en que Antonio 
Agustín fue Auditor del Tribunal de la Rota2: su nombramiento 
el 1 de julio de 1545 iba a suponer su permanencia en la Ciudad 
Eterna por doce afios (1546-1557)3, en los que consultó y acumu- 
ló gran cantidad de textos impresos y manuscritos, trabó amistad 
con diversos humanistas espafioles e italianos y, en resumen, 
compatiblizó su actividad eclesiástica con una intensa vida inte- 
lectual. Más concretamente, se integró en un círculo o academia 
formada en torno a Octavio Pantagatho4, en la que se discutían 
temas diversos y unos colaboraban con otros en sus respectivas 
labores fdológicas prestándose material, aportándose conjeturas 
y lecturas y, en fin, encargándose de la impresión de obras aje- 
nas'. Refiriéndonos a la producción de Antonio Agustín, testi- 
monio de los debates filológicos de este círculo es el manuscrito 
S-11-18 de El Escorial, escrito al parecer en su mayor parte alre- 
dedor de 15546, y fruto de los mismos, además del De lhgua La- 
tina a que nos referimos, son la edición de Festo, aparecida en 
1559, y los fragmentos de autores latinos de nuestra Biblioteca 
Nacional7, cuya fecha límite para la redacción parece ser 15548. 

1.1. Por otra parte, los ejemplares de cuya conservación te- 
nemos constancia hasta el momento presentan en su portada 
Romae apud nncentium Luchinum. M.D.L VII; y en su colo- 
fón Romae apud Antonium Bladum hpressorem Cameralem, 

Cf. J.C. Miralles Maldonado, Los fragmentos ..., pp. 29-38. 
Interrumpidos por su marcha a Inglaterra (con una estancia intermedia en Bruse- 

las a la ida y a la vuelta) desde principios de 1555 hasta comienzos del año siguiente 
como Nuncio Apostólico. En 1556 se le concedió una canongía de la catedral de 
Huesca (por bula del 17 de febrero) y entonces es cuando parece que corrigió la edi- 
ción que nos ocupa: cf. J. C. Miralles Maldonado, Los fragmntos. .., p. 36. El 15 de 
diciembre de 1557 recibe el nombramiento de obispo de Alife, del que tomaría pose- 
sión en octubre de 1558. 

No en tomo al propio Agustín, como han dicho otros: cf. J. C. Miralles Maldo- 
nado, Los fragmentos.., p. 31. Para Octavio Pantagatho, cf. S r a ,  3.4.2. 

Cf. C. Gallardo, (Antonio Agustín y los filólogos italianos: una relación de amis- 
tad y mutua colaboración)), Myrtia 2, 1987, p. 41. 

Cf. Antonio Agustín, Afveofus (maou&to escu~iafense SE18), introd., prepa- 
ración, notas y trad. de Cándido Flores SeUés, Madrid 1982, p. 10. 

" Cf. suma, n. 1. 
Cf. J.C. Miralles Maldonado, Los fragmentos ..., p. 119. 
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1557. Y esta fecha es la que se da siempre en las referencias a la 
obra anteriores al siglo XIX9. Sin embargo, a partir de este siglo 
los editores del De lingua Latina barajan un nuevo afio para la 
edición agustiniana. Así C.O. Müllerlo da 1554 para la publica- 
ción por primera vez de la misma, observa que L. Spengell' pare- 
ce desconocer este dato y deja constancia de que en la biblioteca 
de Gotinga hay un ejemplar de ese afio12. No obstante, más tarde 
L. SpengelI3 da la impresión de no haberlo consultado: indica que 
se sigue sirviendo de un ejemplar de 1557 y, tras hacer alusión a 
lo observado por C.O. Müller, dice irónicamente que si duae 
sunt editiones diversae, quibus aliquid insit discriminis, prio- 
rem posteriore meliorem non esse certum est14. Los siguientes 
editores de la obra varroniana que nos ocupa, otros dos filólogos 
alemanes, G. Goetz y F. Schoell, en su importante trabajo" dan 
para la vuígata agustiniana la fecha de 1557 sin hacer alusión al- 
guna a lo apuntado por C.O. Müller cuya edición, evidente- 
mente, no desconocen16. Hay que llegar a R.G. Kent" para ver 
de nuevo la referencia a dos ediciones del De lhgua Latina 
agustiniano y ello con una afirmación tan rotunda como «it was 
printed at Rome by Vinc. Luchinus in 1554 and again by Anto- 
nius Bladus in 1557~ '~ .  Después, los editores de la obra conside- 
rada de Varrón dan una o las dos fechas, sin duda según sus 
fuenteslP. Por otro lado, los repertorios bibliográficos hacen re- 

' Así en la Bibfiotheca Hispana Nova (editada por v a  primera en Roma en 1696) 
de Nicolás Antonio, en Wda de D. Antonio Agustró, Amobispo de Tarragona de 
Gregono Mayans (Madrid 1734, p. 109), en la edición de los Anton~i' Augustim' opera 
ommá (11, Luca 1766, p. XXVII -versión retocada y vertida al latín de la biografia 
acabada de citar-, y VII, Luca 1772, praefat., p. 6) y en la ediio B~pontiaa del De lio- 
gua Latina (1788, p.XXXV). 

'O De Iiagua Lafina fibrorum quae supersunt, Leipzig-Gotinga 1833. 
" En su primera edición del De fingua Latinz Berlín 1826. 
IZ Cf. praefat., p. XXWL. 
l3 En la edición publicada por su hijo Andreas: Beriíí 1885. 
" Cf. pradat., p. XVI, n. 1. 
" M Texnti Varronis de Iiogua Latim quae superunt, Leipzig 1910 (ed. stereot., 

Amsterdam 1964). 
l6 Cf. pradat. , p. XXXVl. 
l7 Vam, Oo the lath language, Cambridge, Massachusetts, 1938 (con varias reim- 

presiones posteriores). 
l8 Cf. introd., p. XXa.  
l9 Así J. Collart (Vmon, De fingua Latina, fivx París 1954, p. XXXII) da la de 

1554, A. Traglia ( M  Teremo Varrone, De hgua Latina, kbro X, Bari 1956, p. 60) la 
de 1557 (repetida en A. Traglia, Opere di Marco Teremi0 Van-one, Tunn 1974, p. 
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ferencia sólo a ejemplares de 1557", excepto J. G. Théodore 
Graesse, que describe un ejemplar de 1554 con cuatro hojas de 
prefacio (en vez de 12) y sin las 72 de índices que tienen los de 
15572L. En fin, entre los agustinistas parece que se ha extendido 
también la hipótesis de dos ediciones desde que un artículo de A. 
Lunelli de 1978 así lo recogiera". 

1.2. Ahora bien, en lo que se refiere a la publicación de la edi- 
ción del De Iingua Latina la correspondencia (escasa en lo que a 
esto concierne) de Antonio Agustín parece apuntar de entrada a 
la fecha de 1 55723. La primera referencia que tenemos de la dedi- 
cación del futuro arzobispo al estudio de esta obra varroniana se 
halla en dos cartas al jurista florentino Lelio Torelli, de 25-11- 
1551 y 21-1-1 55224, en las que muestra su interés por dos manus- 
critos de Varrón existentes en la Biblioteca Laurentina a fin de 
poder colacionarlos con las ediciones venecianasZ5. Después pasa- 

37), E. Riganti (Vmone, De lingua Latina, libro VI; Bolonia 1978, p. 14) vuelve a 
que <&u pubblicata a Roma nel 1554 e di nuovo nel 1557», P. F l o k t  ( Varroo, La lan- 
gue latine, fibm V& París 1985, pp. XXXI y XLI) trabaja con una edición de 1557 y, 
en fin, por el contrario, M-A. Marcos Casquero (Varrón, De lingua Latina, Barcelo- 
na 1990. p. XXXIII) da sin más la fecha de 1554. 

Así J. Simón, BibliograBa de la literatura española, IV, Madrid 1955, p. 561, no 
2981; A. Palau y Dulcet, Manual del Librero Hispanooamerkano, XXIII, Barcelona- 
Oxford 1971, no 330383; B. Riposati-A. Marastoni, Bibliografia varronina, Milán 
1974, p. 41, no 77. 

'' Cf. Trésor de l i vm rares et préceur ou Nouveau dictiomaire bibliographique, 
VI, Berlín 1922, p. 263. El autor añade: «Reprod. ib. id (hpr .  Ant. Bladus) 1557)). 

22 Cf. Art cit. en n. 1 ,  p. 1012. El autor da la siguiente descripción bibliogrhfica de 
la obra en p. 1018, n. 35: 4 4 .  Terentii Varronis Pars librorum quattuor el v~ginti de 
Iiagua latina. Ex bibliotheca Antonii Augustini, Romae, apud Vincentium Luchinum, 
1554», a lo que añade «ma ristampata in forma definitiva con I'aggiunta di copiosi in- 
dici preso il medesimo stampatore 1557», en lo que al menos se equivoca (o resulta 
incompleto), dado que este último año figura también Antonio Blado como impresor. 

" Así lo veía, p. ej., C. Gallardo, Antouio Agustfn, filólogo ..., p. 95, n. 1. 
" Se conservan en el ms. 1571 de la Biblioteca Oliveriana de Pesaro. Para la corres- 

pondencia entre Lelio Torelli y Agustín, cf. J-L. Ferrary, Compondancx de Lelio 
Torelli avac Antonio Agush et Jean Mataf (1542-1553), Como 1992. Por otro lado, 
hemos de decir que, frente a lo que ha querido ver alguien (cf. J. C. Miralles Maldo- 
nado, Los fragmentos.., p. 62, n. 22), Antonio Agustín no se refiere al Varrón del De 
lingua Latina en la carta que dirige a Lelio Torelli el 1 de julio de 1542 (cf. C. Flores 
Sellés, Epktolano de Antonio Agusíin, Salamanca 1980, p. 121, carta 86): los libefli 
de Pedro Victorio aludidos allí es la obra en que éste, que nunca editó un De lhgua 
Laha (cf. M a ,  n. 29), trabajaba a mitad del 41 sobre el De re mstim varroniano. 
Cf. PeLn Wctoni Epistofarm tibri X, Orationes XLlU ei fiber de laudibus Ioannae 
Austnacae , Florencia 1586, pp. 15-16. 

Cf. J-L. Ferrary, «Les travaux &Antonio Agustin, ti la lumikre de lettres inédita 
A Letio Torellis, Faventia 14, 1992, pp. 80-81; J. C. MiraUes, Los fragmentos. .., p. 61. 
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mos a 1557, ailo a lo largo del cual se hacen varias referencias a 
la edición considerada: dirigiéndose a O. Panvinio, el 16 de enero 
le comunica que «il Varrone tandem aliquando e finito)), el 20 de 
febrero que (41 Varrone dar6 al uostro)), el 27 de marzo que «il 
Varrone ui mando col primo)) y el 10 de abril que le envía &re 
uolumi dil mio Varrone perche possiate donar quelcuno a uostri 
amici)); algo después de esta fecha le escribía Paulo Manuzio «ac- 
cepi tuum Varronem missum ab Octauio nostro)); en fui, el 20 de 
septiembre Antonio Agustín manifiesta a Jerónimo Zurita «yo 
hago imprimir un Varrón De  fingua Latina algo menos ruin que 
los passados. Y tambien embiare a v.m. las primitia~»*~. Pero, si 
se piensa bien, no hay nada claramente en contra de que el Va- 
rrón por fin acabado, que se está imprimiendo y del que se en- 
vían ejemplares a diversos amigos sea una segunda edición dota- 
da de una introducción más amplia y con ricos índices. En este 
sentido, pues, la correspondencia no tiene porqué ir realmente en 
contra de una primera edición anterior a 1557. 

1.3. Así pues, lo que resulta imprescindible es el hallazgo de 
ejemplares en que conste la fecha de 1554 y el estudio de su au- 
tenticidad. Por el momento, cabe hacer unas consideraciones so- 
bre los impresores que constan en la edición de 1557. Vincenzo 
Luchino se definía como ((libraio romano)) y parece que no tenía 
una oficina impresora propia. Lo hallamos asociado con otros ti- 
pógrafos y solía poner su marca en ediciones de otros, e incluso 
parece que ediciones en que figura sólo su nombre son de otro. 
Antonio Blado, por el contrario, es el claro impresor de numero- 
sísimas obras y con su nombramiento de únpressor Cameralis, tí- 
tulo que consta en sus obras durante muchos años (ya en 152I), 
estuvo claramente relacionado con el clero. Uno y otro impresor 
se asociaron en 155727. Con estos datos, puede decirse que resulta 
dificil pensar que Luchino fuera por separado impresor de la 

m Cf. C. Flores Sellés, Epistolmio ..., cartas 168, 169, 170, 172, 174 y 189, respecti- 
vamente. 

f7 Cf. F. Ascarelli, La hpografia cinquaarotina italiaaa, Florencia 1953, p. 129; G. 
L. Masetti Zannini, Stampatori e fibra; a Roma neffa secoada meti del ciaqueaeato. 
Docummti i a d t i  Roma 1980, p. 167; E. Vaccaro, Le M d e  dei hpografi ed ediod 
itafimi d d  seeofo X M  nela Bibfioteca Angelica di Roma, Florencia 1983, p. 195; F. 
Ascarelli-M. Menato, La t~pografia del '500 in Italia, Florencia 1989, pp. 112, 409- 
410. Sabemos explícitamente que en la tienda de Luchino se vendieron ejemplares im- 
presos por Blado: cf. E. Vaccaro, ílitalogo dele ediciom' Romane di Antonio Blado 
Asolano eú e& (151 &l59.V, N, Roma 1961, p. 374, no 1594. 
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obra de Antonio Agustín en 1554 y que, en todo caso, el que en la 
edición de 1557 figure uno en la portada y otro en el colofón no tie- 
ne que hacer pensar que aquello ocurrió, sino que puede reflejar 
simplemente la asociación que, como acabamos de decir, sabemos 
que en realidad tuvieron precisamente desde este último aiío. 

2. Manuscrito base 
2.0. Hoy día no conocemos cuál fue el manuscrito fundamen- 

tal (y si en realidad lo hubo, apuntamos ya nosotros) empleado 
en la edición agustiniana del De lingua Latina de Varrón. Desde 
L. SpengelB se viene pensando en que se trate del llamado B por 
este filólogo o de uno próximo y, en todo caso, perteneciente a la 
familia de la que el más representativo es el Guelferbytanus (M), 
uno de los deteri~re?~. Desde luego, para nosotros hay que des- 
cartar claramente que el manuscrito base empleado en la edición 
agustiniana sea B en concreto. No sólo se trata de que hay va- 
riantes de B que no aparecen en la edición considerada, cosa 
comprensible por interpolaciones y correcciones propias y aje- 
nas30, sino también de que el propio Antonio Agustín hace pro- 
puestas alternativas a su texto que proceden precisamente de By  
ello tanto en sus Dubia et u a d '  como en los márgenes de su tex- 
to32: si se emplea Bcomo base, jcómo se va a utilizar también pa- 
ra lecciones alternativas? 

2.1.1. Hay un manuscrito que se ha de considerar al hablar de 
los empleados por Antonio Agustín en su edición varroniana. Se 

Ya en su edición del Deliogua Latina de 1826; cf. pp. XVI-XXVIII de la de 1885. 
El manuscrito B no se nos conserva, pero tenemos una colación parcial suya he- 

cha por Pedro Victorio al margen de un ejemplar de la edición Gryphiana de 1535. Se 
guarda en Munich. Por otro lado, es necesario decir de una vez por todas que no se 
trata de algo que hizo Pedro Victorio «pour établir son édition, publié a Lyon en 
1535», como afirmó J. CoUart (op. cit., p. XXXII) y han repetido algunos füólogos 
(cf. G. R. Kent, op. cit., p. XXIX, y A. Traglia, Opere ..., p. 45): Pedro Victorio no hi- 
zo nunca una edición del Dz hgua Latina varroniano. 

Cf., p. ej., VI 54, donde frente a B biac profaaatum quod in sacrano nondum es2 
se ofrece hioc profaoatum quod ia sacrario pollutum, que se debe, al parecer, a Pom- 
ponio Leto. 

3' Serie de conjeturas y observaciones puestas al principio de la edición. Para ejem- 
plo de lo que nos ocupa aquí, véase p. 57.2 (=V 177): como alternativa de unum ad- 
dunt se ofrece uhum addmt, donde wnum se haUa en B. 

32 Cf., p. ej., p. 32.16 (=V 85): como alternativa a auguriis del texto se da al margen 
tuguriis, que es de B. 
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trata del Escunkíensis g.III.2733, que perteneció al mismo estu- 
dioso aragonéP. En lo que se refiere a Varrón, además de unos 
comentarios de Pomponio Leto a algunos libros del De Ihgua 
LatinP, contiene el libro V y parte del VI (hasta Vortunnalia a 
uortunno cuius fene tum octobn; 921) de esta obra. El texto de 
este amplio fragmento de la obra varroniana tiene diversas ano- 
taciones marginales e interlineales. 

2.1.2. C. G a l l a r d ~ ~ ~  fue la primera en tener la idea de relacio- 
nar este manuscrito con la edición del que fuera arzobispo de Ta- 
rragona. Empezó por comparar ambos textos y llegó a la conclu- 
sión de que eran bastante diferentes y de que se trataba de un có- 
dice posterior a la edición príncipe. Nosotros, por nuestra parte, 
hemos de afiadir que ambas cosas resultan naturales desde el mo- 
mento en que, según hemos podido comprobar, el texto varro- 
niano de g.III.27 no es otro que el de la edición de Rh~landello~~: 
hay una coincidencia textual casi total, es frecuente el uso de las 
mismas abreviaturas en el mismo caso, coinciden en determina- 
dos errores que son probablemente de origen tipográfi~o~~, la nu- 
meración de los libros es la misma3' y, en fin, donde se ha dejado 
de copiar es exactamente donde acaba un folio de una de las im- 
presiones de la edición citada4'. De las discrepancias, la mayoría 

33 Cf. G. LoeweW. Hartel, Bibliothea p a t m  Latinorum Hispaniensis, 1, Viena 
1887, p. 180; L. Rubio Fernández, Catálogo de los manumitos latinos eristentes en 
España, Madrid 1984, pp. 109-1 10, no 117. 

" Cf.  G. Antolín, Catálogo de los códiaes latinos de la Real Bibfioteca de El Esco- 
rial, 11, Madrid 191 1, p. 281. Es el que, en la relación de su biblioteca, se describe co- 
mo Varronis i t e m  fliigmenta fibrorum de fingua Latina cum interpretationibus 
Pomponii Laeti, dictatis in academía Romana anno MCDXXCK Liber in chanta for- 
ma quadrati(cf. Anton; Augustiini opera ..., W, p. 113). 

35 Cf. V. Brown, (Narro, Marcus Terentius», en E. Cranz-P.O. Kristeller (eds.), 
Cktalogus trandationum et commeatariorum: MMediaeval and Renaissnce Latia 
Translations and Commentaries; amotateú liss and gm&, N, Washington D. C. 
1980, pp. 467-474. 

36 Cf. Antonio Agustn, filólogo ..., pp. 80-92. 
37 Cf. 12m, 3.3. 
3a Así, por ejemplo, la repetición de V 68 Iucet templum tanplum. 

Recuérdese que los editores anteriores a Antonio Agustín entendían lo que nos 
ha quedado del De lingua Latina varroniano como dos unidades: tres libros de un De 
hgua Latina y otros tres de un De analogia La edición príncipe y la de Rholandello 
numeran los tres primeros como prhus, secundus y terDus, y los tres Últimos como 
primus, quintus y sin número. 

Concretamente, al menos se da en la veneciana del «tipógrafo de Pomponio Me- 
la»: cf. B. Riposati- A. Marastoni, op. cit., no 9. Un ejemplar de ella es, p. ej., el incu- 
nable 299 de la Biblioteca de la Universidad Complutense: cf. J. Canti> Bellod-A. 

Estudios Cfásim 11 2, 1997 
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son atribuibles a errores de copia normales. Sin embargo, unas 
12 se muestran como variantes ~ i g ~ c a t i v a s .  De ellas, 3 parecen 
presentarse sólo en este manuscrito y en la edición de Antonio 
Agustín, 2 aparecen en estos dos sitios y en el manuscrito B, 1 en 
el Escunalemis y en otros manuscritos como F(pero no en la edi- 
ción agustiniana) y, en fin, 6 parecen atribuibles sólo a g.III.27. De 
estas últimas, sin duda resulta curiosa la que presenta Hebn en 
vez de Tibens. ¿Había en la mente del copista un rio Ebro (eso sí, 
mal traducido en latín por el tracio Hebrus, en vez de por el his- 
pano Iberw) que deja ver su origen ge~grafico?~' Así pues, el tex- 
to de g.III.27 muestra una pequefía contaminación de otro o de 
otros manuscritos, así como alguna posible innovación propia. 

2.1.3. Comparó también C .  Gallardo4' la edición de Antonio 
Agustín con las correcciones (marginales e interlineales) de 
g.III.2743. El resultado fue que (cuna gran parte de esas correccio- 
nes coincidían con la lectura que daba el texto de la vulgata, dife- 
rente casi siempre a la de las ediciones publicadas antes» (p. 86). 
El examen de estas coincidencias, donde se pudo observar que 
ciertas anotaciones de g.III.27 procedían de B, llevaron a la in- 
vestigadora a concluir que «el manuscrito-fuente de la edición de 
1557 fue cotejado por el autor de las notas del códice del Escorial 
y en su margen recogió bastantes de las lecturas de aquél» (p. 89) 
y, dando un paso más, que, puesto que ciertas lecturas eran co- 
munes a Agustín y a B, pero otras eran sólo del primero, «el có- 
dice en que se basa la edición de 1557 no sería el B..., sino otro 
aunque, sin duda, muy cercano a él» (p. 90). Nosotros pensamos 
que con este examen, se ha hecho, grosso modo, un planteamien- 
to interesante, pero con algún error de detalle y falto de alguna 
matización. 

Huarte Salves, Biblioteca de la UmIUvmsidad Complutem. íhtálogo de incunables, 
Madrid 1974, p. 138. 

41 Esto es, jrefleja este error que el copista es hispano, más concretamente, aragonés, y 
más concretamente aún, Antonio Agustin? La letra del manuscrito no nos ayuda. 

" En op. cit. en n. 36. Damos en el texto y en la nota siguiente la localización exac- 
ta de las citas directas hechas. 

" Anteriormente hizo una comparación cuyos resultados uno fueron excesivamen- 
te alentadores: la de las motas de Antonio Agustin referidas a lecturas de otros ma- 
nuscritos» con g.iii.27. La conclusión fue que sólo era posible pensar en la posibili- 
dad de que «en aquellas ocasiones en que g.iii.27 coincidía con la edición de 1557 y 
sólo con ella, esas lecturas hubieran pasado a Antonio Agustín a través de este ma- 
nuscrito ya que le pertenecía)) (p. 86). 
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2.2.1. En efecto, es necesario empezar por precisar que las 
anotaciones marginales e interlineales de g.III.27 no son sólo al- 
ternativas textuales: hay también glosas o puros epígrafes, y se 
tachan palabras y se quiere que se sustituyan por otras más que 
ofrecer simplemente una posibilidad textual distinta44. Esto es, no 
se trata de un simple cotejo, sino más bien parece una «lectura» y 
un intento de preparación de edición. Según da la impresión, se 
fue copiando y anotando por partes o fragmentos, esto es, a medida 
que se iba copiando, se iba colacionando y «leyendo»: hasta donde 
se copió (no sabemos por que se interrumpió la labor) se anotó, si 
bien su fmal parece menos trabajado. Por ello, hay que preguntarse 
si las anotaciones marginales e interlineales que suponen varian- 
tes son el resultado de cotejar un único manuscrito o más45. 

2.2.2. Es cierto, de otro lado, que las anotaciones marginales y 
supralineales del g.III.27 coinciden a veces con B, pero hay que 
advertir que a veces lo hacen con F e  incluso a veces no coinciden 
con ningún manuscrito conocido. En este último caso cabria pen- 
sar en que son innovaciones propias. Ahora bien, si considera- 
mos que dichas anotaciones son el producto del cotejo de un úni- 
co manuscrito que participa de la contaminación de varios", éste 
bien pudo ser tenido en cuenta también por el futuro arzobispo 
de Tarragona al llevar a cabo su edición del De lhgua Latha. En 
efecto, hay anotaciones del Escun'a/ensis que coinciden con By el 
texto de Antonio Agustín, otras que lo hacen con F y  dicho texto 
y otras, en fin, que son exclusivas del g.III.27 y del mismo texto. 
Igualmente se dan anotaciones que coinciden con B y  una crux 
de Antonio Agustin" o únicamente lo hacen con una crux". 

M Además, según se ha dicho, se interpela el propio texto, que es básicamente el 
de Rholandello 

" Cabe preguntarse si es labor del propio Antonio Agustín. Es probable, aunque 
por la letra no cabe afirmarlo claramente. En caso de no serlo, es necesario conside- 
rar de cuándo data. Las lntepntationes de Pomponio Leto que existen en este ma- 
nuscrito han de sa posteriores a 1485, fecha en que se dictaron. El Lk lingua Latina 
se halla después de aquéllas y lo copió la misma mano. Por tanto, parece que &te 
también ha de ser posterior a la citada fecha. 

46 Pues pudieran ser, por el contrario, varios manuscritos los cotejados a la vez con 
el fin de ir prepararando una mueva edición», que, como se ha dicho, en ello podría 
consistir el g.III.17. 

47 Recordamos que la edición de Antonio Agustin indica mediante una crux las al- 
ternativas textuales que relaciona al margen. 

Digamos que esto lo vio ya C. Gallardo, Antonio Agusfia, filólogo ..., pero sin 
ser tan precisa y con ciertos errores. Así ninguno de los cuatro casos que da en pp. 
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Ahora bien, no creemos que se trate del manuscrito base del fu- 
turo arzobispo, sino simplemente de uno de los varios que em- 
pleó. En efecto, en los Dubia et uan'a existentes al comienzo de 
su edición se dice que la lectura exta locdg se halla in ueten'libro 
AchJlis Mafei, quo muítum usi sumus50, pero que «in alio libro 
est exta ollicm. Pues bien, en este pasaje del De lingua Latina el 
g.III.27 enmienda el texto de Rholandello de la siguiente forma: 
tacha la t de extat e indica que se sustituya loco por ollica. Es és- 
ta una lectura única, lo que, sumado al hecho de que g.III.27 sea 
un manuscrito indiscutiblemente poseído por Antonio Agustín, 
supone que el «alius liber)) aludido en Dubia et uaria es muy 
probablemente el manuscrito con que se cotejó g.III.27. Así pues, 
el futuro arzobispo se sirvió de este manuscrito (el cotejado con 
g.III.27) en su edición, aunque, por lo afirmado por él en el mis- 
mo contexto, no tanto como del de Aquiles Mefeo, del que, se- 
gún dice, se sirvió mucho. Es decir, hay que mantener, frente a la 
opinión de C. Gallardo, que el manuscrito básico de su edición 
no es el cotejado con g.III.27, sino otro, quizás el de Aquiles Ma- 
feo, distinto a él, como acabamos de ver, quizás otros, porque no 
haya ninguno propiamente básico, sino simplemente predomi- 
nante. Porque cabe que, por ejemplo, la fuente de determinadas 
lecturas de la edición agustiniana no sea el manuscrito cotejado, 
sino lo recogido de él en el mismo g.III.27". Y es que, considera- 
mos nosotros, no ha de empefiarse uno en una hipótesis unitaris- 
ta que suponga un solo manuscrito base para la edición agusti- 

88-89 (Maphitis, Gallus, dius e intertrigo) participa, como parece afirmar para algu- 
nos, del hecho de hallarse sólo en la edición de Antonio Agustín y en g.III.27: tres los 
presenta B y  uno F. 

49 Referida, según la numeración actual, al De lingua Latina, V 104. 
" Al uso de un manuscrito muy antiguo se refiere Antonio Agusth ya en una carta 

dirigida a Torelli el 21-1-1552 cuando dice multa ego ex doctrshi cwusdam wh' /u- 
cubratiom'bus, multo et im plura ex perueteris fibri lectiooe mutaui (apud J .  C .  Mira- 
lles Maldonado, Los fragmentos. .., p. 61). Parece muy probable que el de Mafeo y es- 
te otro sean uno mismo. 

En todo caso, no va en contra de ello, como afirma C. Gallardo (Antonio Agus- 
(Ió, filólogo ..., p. 90) el hecho de que «el g.I11.27 presente dos lecturas que Antonio 
Agustín tiene como conjeturas: b o m m  ab bomido y quae mious cruda». En efecto, 
no es vllida la razón que da la investigadora de que «si hubiese utilizado para su edi- 
ción este códice es extraño que añadiera en cada nota las palabras 'ex coniectura', o 
bien no las borrara en el caso de que los Dubia et uana ya hubieran estado hechos)), y 
ello por la sencilla razón de que ambas supuestas conjeturas se hallan ya en el texto de 
Rholandello, es decir, sencillamente Antonio Agustín hace una afirmación falsa, sin 
duda por error. 

Estudios ClLim 112, 1997 
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niana de Varrón, que, si se caracteriza por algo, es por la mezcla 
de manuscritos, por la interpelación constante. 

3. Lista de colaboradores 
3.0. Antonio Agustín, en la primera página numerada de su 

edicións2, hace constar: Doctorum uirorum nomina, qui huius li- 
bri emenda tioni operam dederun t, infra scnpsim us: Pomponius 
Laetus, Angelus Tifernas, Fran. Rolandellus [sic], Aldus Manu- 
tius, Michael Ben tinus, Angel us Colo tius, Octa uius Pan taga thus, 
Petrus Victohs, Ant. A ugusthus, Gabriel Faernus. Pues bien, 
son varias las cuestiones que plantea esta lista. 

3.1. Lo primero que cabe preguntarse es cuál es su alcance 
exacto. ¿Se refiere al texto del De lingua Latina sólo? ¿Lo hace 
propiamente a las entradas referidas a conjeturas del apartado 
Dubia et uaíria, situado inmediatamente antes de la lista, y a las 
variantes marginales procedentes «ex doctorum virorum coniec- 
turisn indicadas con una cruz y un semicírculo? ¿Hace referencia 
a todo? Resulta poco claro, pero, en todo caso, lo que podemos 
ver es que en Dubia et uaíria en tomo a un 70% de las entradas 
conciernen, según parece, a propuestas textuales del propio An- 
tonio AgustínS3 y en torno a un 16% de las mismas lo hacen a las 
propuestas de otros docti m S 4 ,  y que, por otro lado, en las va- 
riantes dadas al margen del texto establecido, sólo en torno a un 
18% se atribuyen a los docti uin ". 

3.2. En segundo lugar, hay que preguntarse por quiénes son 
los integrantes de esta relación de docti uin que contribuyeron a 
la edición agustiniana. La lista está formada en realidad por dos 

j2 Es importante tener en cuenta esto, y no decir como C. Gallardo (Antonio 
Agustin, filólogo ..., p. 93) y J. C. Miralles Maldonado (Los fragmntos ..., p. 62, n. 
21) que se hallan al final de Dubia et uana. 

'' Estas propuestas, que totalizan 218 entradas, adoptan diversidad de formas: sin 
ningún comentario (p. ej.: posseal: possint), con identificación del tipo de propuesta 
(p.ej.: a concinne; a concinno. ex coniectura), posibilidad que puede recibir una valora- 
ción del propio autor (p. ej.: cons~ctum fíf: wnmtis  fit. ex audaci emendatioae), etc. 

Sólo se identifican nominalmente dos autores, Pantagatho (1 propuesta) y Ga- 
briel Faerno (2 propuestas); en todos los demás casos se acude al anonimato de doc- 
tus vir o de un indefinido (non nemo, quidam ...). Por otra parte, digamos que las en- 
tradas restantes del apartado Dubia et u& hacen relación a lecturas de manuscritos 
o a referencias diversas. 

" El otro 82% son variantes de manuscritos. El total absoluto de variantes ofreci- 
das (sumadas las de docti viri y las de manuscritos) es de 272. 



grupos de nombres: los cinco primeros pertenecen a editores del 
De lhgzza L a t ~ h a ~ ~  y están ordenados cronológicamente, del más 
antiguo al más moderno. Por el contrario, los cinco últimos pue- 
den ser califcados grosso modo de amigos de Antonio Agustín 
(con las matizaciones que haremos más abajo) y siguen un orden 
probablemente de edad (de mayor a menor), aunque los dos últi- 
mos están invertidos: Faerno era mayor que el que sería arzobis- 
po de Tarragona5'. 

3.3. Si resulta muy dificil saber qué tomó propiamente Anto- 
nio Agustín de cada editor'" sí cabe por lo menos tener en cuenta 
lo que podía ofrecerle cada uno. La edición de Pomponio Leto es 
la príncipe, que, basada en un manuscrito corrompido en el que 
el editor introdujo buenas correcciones", se imprimió por prime- 
ra vez en Roma c. 1471 y se reimprimió después algunas veces". 
La de Angelo Tifernas salió de la imprenta también en Roma en 
torno a 1574" y ofrece pocas variantes respecto al texto de Pom- 
ponio Leto. Por el contrario, la de Francesco Rholandello, apa- 

% Cosa que ya vio J. Collart, op. cit., p. MMII, n. 4. 
" El hecho de poner a Gabriel Faerno el Último, trastocando el orden estrictamen- 

te cronológico, jidica algo como que era una especie de último revisor o es simple- 
mente un error? 

C. Gallardo (Antonio Agustfn, fifófogo ..., pp. 92-93) ha recurrido (refiriéndose 
sólo al libro V del De Iiagua Latina) a un cotejo de las lecturas atribuidas en el apara- 
to de Goetz-Schoell a editores anteriores a Antonio Agustín con el texto de éste y ha 
llegado a la siguiente conclusión: «de las 69 lecturas atribuidas a Leto, Agustín recoge 
58; ofrece todas las que se atribuyen a Rholandello; de las 24 que se señalan como 
propias de Aldo Manucio se separa sólamente en tres ocasiones; 9 veces cita el apara- 
to de la Teubner en el libro colacionado a Pedro Victorio, 6 de ellas la edición de 
1557 posee la misma lectura; finalmente, adopta en el texto algunas de las correccio- 
nes que Miguel Bentino hizo en sus cast~gatrones»@. 92). Ahora bien, este tipo de 
consideración tiene un alcance muy relativo: el aparato crítico de la edición de refe 
rencia sólo identifica las variantes adoptadas, por lo que mediante el mismo no se 
pueden ver todas y cada una de las variantes excogidas por los diversos editores ante- 
riores al futuro arzobispo & Tarragona. 

" Hay quienes piensan que la intervención de Leto fue importante y consideran 
que el manuscrito base era similar al detehr M (cf. ed. del De liagua Laiha de L. 
Spengel de 1885, p. X N )  o lo identifican con el Vatianus 3308 (cf. G. Goetz-F. 
Schoell, op. cit., p. XXXII), pero otros piensan que se limitó a seguir un manuscrito 
similar a uno torinense (cf. V. Brown, op. cit., p. 457). 

Cf. B. Riposati-A. Marastoni, op. cit., pp. 17-19, números 1, 2, 3, 4 y 6. Sobre 
los ejemplares concretos empleados por Antonio Agustín de ésta o de otras ediciones 
posteriores con varias reimpresiones, podemos afirmar que, al parecer, en noviembre 
de 1551 se servía de las que salieron en Venecia, ya que en una carta conservada de 
esta época manifiesta que quiere colacionar unos manuscritos cum edith Venetiae fi- 
bris. Cf. J-L. Ferrary, «Les travaux ... », p. 80, n. 39. 

" Cf. B. Riposati-A. Marastoni, op. cit., p. 17, no 5. 
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recida inicialmente en Venecia en 1477 o en 1478 y reeditada va- 
rias veces después62, aunque hay quien la considera muy semejan- 
te a las dos anteriores", parece que las mejoró mediante la intro- 
ducción de lecturas de manuscritos relativamente buenosw. En la 
secuencia real de ediciones del De lingua Latitla varroniano si- 
guió la de Giambattista Pio, impresa en Milán en 1510". Su texto 
está basado en las ediciones anteriores, aunque tiene algunas en- 
miendas propias". Antonio Agustín parece desconocerla, a no ser 
que la excluya conscientemente por alguna razón que se nos esca- 
pa. En fin, Miguel Bentino fue autor tanto de una edición del De 
litlgua Latina varroniano como de unas Castigationes de la mis- 
ma que se reimprimieron varias veces". Para aquélla colacionó 
cierto número de manuscritos y se sirvió de sus lecturas"; las 
Cast~gationes, relativamente breves, constituyen el primer co- 
mentario a la obra considerada de Varrón". 

3.4.0. De manera similar a lo que ocurría a propósito de los 
editores, es dificil decir qué aportaron exactamente al De lhgua 
Latina de Antonio Agustín cada uno de los diversos «amigos» 
mencionados en la lista que estamos comentando70. Por ello, va- 
mos a ver más bien qué estaban en disposición de ofrecerle o, di- 
cho de otro modo, en que consistía su varronismo. 

62 Cf. B. Riposati-A. Marastoni, op. cit., pp. 19-22, números 9, 10, 11, 12, 13, 14, 
15, 16. 

Cf. G. Goetz-F. Schoell, op. cit., p. XXXVI. 
Cf. R. G. Kent,~ op cit., p. XXVIII; E. Riganti, op. cit., p. 14; V .  Brown, op. 

cit., p. 457. 
Cf. B. Riposati-A. Marastoni, op. cit., p. 23, no 18. 

66 Cf. G. R. Kent, op. cit., p. XXWI. 
Las Ch-tigationes fueron impresas por primera vez en 1526 en Basilea y la edi- 

ción lo fue en 1529 en París. Cf. B. Riposati-A. Marastoni, op. cit., números 49, M, 
52, 53, 54 y 56. 

" Cf. G. R. Kent, op. cit., pp. X X M .  
Cf. V. Brown, op. cit., pp. 474-475. 

'O Como ya se ha dicho (cf. supra, n. 54), únicamente en los Dubia d umia se as- 
criben nominalmente tres propuestas, dos de ellas a Faemo y una a Pantagatho. Ade- 
más, del primero se precisa que pfemque alia sa%adabat y del segundo que penaulta 
alia restitui't, expresiones que, en caso de circunscribir la intervención de los dodi uin' 
a lo incluido en Dubia et uana y en los márgenes del texto (quizás hay que extenderla 
a todo el texto), puden parecer un poco exageradas, ya que lo de todos los docti viri 
juntos supone en el primer caso una treintena de propuestas y en el segundo una cin- 
cuentena. 
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3.4.1. Angelo Colocci7', nacido en 1474, fue un eclesiástico 
que, tras la desaparición de Pomponio Leto, se constituyó en al- 
ma del humanismo romano. Los Oríi Colotiani de su casa del 
Quirinal, con una buena colección epigráfica, fueron muy visita- 
dos por eruditos de la época. Reunió una buena biblioteca, de la 
que las obras salvadas del saco de 1537 terminaron en la Biblio- 
teca Vaticana (tras haber pasado en ciertos casos por la de Ful- 
vio Orsini). Se conservan aquí varios restos que muestran su in- 
dudable interés por la obra gramatical de Varrón7' y que hacen 
pensar que quizás tenga razón L. S ~ e n g e l ~ ~  al afirmar que la 
aportación de Colocci a Antonio Agustín bien pudo ser el présta- 
mo de material. Porque, desde luego, relación personal entre los 
dos hombres no debió de haber mucha, si es que en realidad la 
hubo: ésta está ausente de toda la correspondencia ~onservada 
del futuro arzobispo". Además, hay que tener en cuenta que Co- 
locci fue nombrado obispo de Nocera Umbra en 1537 y que mu- 
rió en 1549, cuando Antonio Agustín no hacía tres aííos que ha- 
bía llegado a Roma. Cabe pensar, pues, que quizás se trata del 
«amigo» que menos aportó al De lingua Latina agustiniano. 

3.4.2. Caso contrario debe de ser el de Octavio Pantagatho (o 
Bagatto o Pacato), verdadero amigo de Antonio Agustín y del 
que, como ya hemos indicado, éste dice que pemulta alia resti- 

71 Para su biografía, cf. F.  Ubaldi, Wta Angeli Colotti ep. Nuaehi, Roma 1673. 
72 Sabemos que perteneció a Colocci al menos lo siguiente: a) Vat. lat 3309: pasó a 

Fulvio Orsini y entre otras Cosas contiene una copia del De liogua Latina varroniano 
(cf. P. de Nolhac, La bibfioth2gue de Fulvio Orsiizi; París 1887 -repr. estereot., Gine- 
bra 1976, p. 250); b) Vat. lat. 3311: también fue propiedad después de Fulvio Orsini y 
en él, entre otros materiales varronianos, se incluye una copia del comentario de 
Pomponio Leto al De hgua Latina de Varrón (cf. P. de Nolhac, op. cit., pp. 203-204; 
V. Brown, op. cit., pp. 467-474); c) Vat. lat. 3415: asimismo estuvo en la biblioteca de 
Fulvio Orsini y contiene otra copia del comentario acabado de citar (cf. P. de Nolhac, 
op. cit., p. 204); d) Vat. lat. 3906: en las primera página consta squesto codice credo 
che contenga studi di Angelo Colotio~y, entre otras cosas, incluye varios fragmentos 
del De fingua Latina de Varrón (cf. G. Antonibon, (Contributo agli studi sui libri 'De 
lingua Latina' di M. Terenzio Varronev, RiwSta ái Filologra e d'Istrwione Classim 
XVII (1888), p. 185); e) un ejemplar de la edición príncipe, con anotaciones y glosas 
(cf. P. de Nolhac, op. cit., p. 257) 

nCf. ed. de 1885,p.XVI, n. 2. 
" En ella sólo aparece un &olotio», que bien pudiera ser nuestro personaje (gran 

coleccionista de epígrafes) a propósito de un fragmento de unos fastos: cf. C. Flores 
Sellés, Epistolario ..., carta 196. Por otro lado, en una obra como Aheolus, producto 
de las inquietudes filológicas romanas de Agustín, no se cita en ningún sentido a Co- 
locci. 
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tuit en su Varrón. Nacido en 149475, aunque fue monje semita, 
pasó mucho tiempo fuera de su convento y siendo el centro del 
círculo de intelectuales al que ya nos hemos referido y del que 
formaba parte el que sería arzobispo de Tarragona. Su erudición 
llevó a algunos a llamarle Varro nostn' ternpon'~~~. Pantagatho es 
citado en numerosas ocasiones en la correspondencia de Antonio 
Agustín y algunas de sus discusiones con éste dentro del círculo 
quedan reflejadas en A / u e o l ~ s ~ ~ ;  sus intervenciones en las obras de 
sus amigos fueron numerosas7'. No llegó a publicar nada, pero nos 
han quedado unas Fraikis Ottauü Pantagathi correcbones in u a h s  
auctoresmanuscritas, en las que se refleja su interés por Varrón7'. 

3.4.3. Pedro Victorio, nacido en 1499, es, como resulta conoci- 
do, el gran filólogo de su época, que por él se ha llegado a llamar 
el saeculum uictorianum de la filología clásicas0. Trabó amistad 
con Antonio Agustín cuando las investigaciones sobre el Digesto 
retuvieron a éste en Florencia desde octubre de 1541 a enero de 
1542", y le tuvo en gran estima como se refleja en una carta que 
escribió a Jerónimo Zuritas2. La importancia de Pedro Victorio 
en la transmisión y el estudio de Varrón es enorme. En 1541 edi- 
tó y comentó el D e  re rusticaS3 y, aunque no llegó a publicar nin- 
guna edición del De lkgua Latinas4, hizo mucho por esta obra: 
aparte de las diversas notas existentes sobre la misma en sus Va- 

75 Para su biografla, cf. Jan-Baptista Rufus, O. Pantagathi vita auct. lo. Baptista 
RuEo, Roma 1657 (reimpr. en Ktae Selectae de Gryphius). 

Cf. P. de Nolhac, op. cit., p. 260. 
C f . ,  p. ej., ed. cit. de C. Flores Sellés, pp. 66-67. 

" P. ej., en la edición de Festo de Fulvio Orsini: cf. P. de Nolhac, op. cit., p. 46. 
" Se trata del ms. Vat. lat. 3391, donde hay escritos no sólo de Pantagatho, sino 

también de Agustin (muchas notas eruditas dirigidas a aquél, invocado como pater 
optime) y de Juan Metelo. Entre los autores considerados están Cicerón, Plinio el 
Viejo y Varrón. En este último caso habrá que valorar si algo de este material pudo ir 
a parar a la edición agustiniana. Cf. P. de Nolhac, op. cit., p. 261; J. C. Miralles Mal- 
donado, Los frgmentos ..., p. 79. 

Cf. R. Pfeiffer, Historia de la filologfa clásica, II, trad. esp., Madrid 1981, p. 
236. 

" Cf. J. C. Miralles Maldonado, Los fragmento s..., p. 25. 
82 Cf. C. Flores Seiiés, Epistolario ..., p. 311, u. 10. Por otro lado, se conservan dos 

cartas de Pedro Victoria a Antonio Agustin ( P  Victorii Epistolarm libri X..., pp. 
112 y 145) y una de éste a aquél (cf. C. Flores Seliés, Epistolmo ..., carta 193). 

Cf. V. Brown, op. cit., pp. 457-458, 489-491. Es a estas obras sobre el De re rus- 
t i a  varroniano a las que sin duda hace alusión Antonio Agustín en carta a Lelio To- 
relli del 1 de julio de 1542: cf. supra, n. 24. 

Cf. supra , n. 29. 
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i a e  lectiones, hay que recordar que tuvimos la suerte de que en 
1521 en compafiía de Iacobus Diacetius colacionase el manuscri- 
to F(e1 más antiguo y mejor de la tradición de la obra) con una 
copia de la edición príncipea5, y que, por otro lado y como ya he- 
mos indicadog6, colacionó el B con un ejemplar de la edición 
Gryphiana. Cuál fue la aportación exacta de Victorio al Varrón 
de Agustín es dificil de decir. Que éste, cuando trabajaba en la 
obra, buscó la ayuda de aquél lo sabemos por algún testimonio 
epistolar8', pero sin que conozcamos resultados concretos. Por 
otra parte, no vemos que Antonio Agustín haya tenido en cuenta 
lo contenido en las Variae lectiones de Pedro Victorio, publica- 
das primeramente en 1553, obra que, sin embargo, sabemos que 
fue conocida y manejada por aquéla8. Quizás se trate sólo y nada 
menos que del hecho de que el amigo florentino proporcionase el 
manuscrito B al futuro arzobispo de Tarragonas9. 

3.4.4. El hecho de que el propio Antonio Agustín se incluya 
en la lista de docti uinhay que ponerlo en relación, por ejemplo, 
con la práctica que el mismo lleva a cabo en Alveolux a pesar de 
ser él el autor de este manuscrito, «cuando se cita a sí mismo lo 
hace un tanto impersonalmente, como si él no fuera el redactor 
del texto, y en términos general es^^^. 

3.4.5. Gabriel Faerno, el último de la lista de docti uiri que 
nos ocupa, parece que nació en 1510 y, por tanto, según ya se ha 
observado, debiera preceder a Antonio Agustín si se tratara de 
una ordenación según edad. Es otro de los participantes en el cír- 
culo de humanistas que discuten conjuntamente sus inquietudes 
intelectuales y trabajos f~olólogicos. Aunque sabemos poco de 
sus específicos intereses varronistas, no cabe duda que también 
los tuvo: Gaspar Scioppius, en su edición del De lingua Latina de 

Como se sabe, esta colación se conserva en Munich y tiene para nosotros el va- 
lor & un auténtico manuscrito para V 119-VI 61 desde el momento en que, con pos- 
terioridad, desapareció esta parte & F. 

Cf. supra, n. 29. 
" Así en carta a Torelli de 25 de noviembre & 1551: cf. J-L. Ferrary, (&.es tra- 

vaux...», pp. 80-81. 
Estraída a colación en Alveolus: cf. ed. & C. Flores Sellés, pp. 101 y 112. 

" Que Pedro Victorio dio B a Antonio Agustín lo dice explícitamente G. R. Kent, 
op. cit., p. XXIX, quizás deduciéndolo de lo dicho por L. Spengel en ed. de 1885, pp. 
XVI-XW. 

90 Cf. ed. de C. Flores Sellb, p. 10. 

&tudios Chicos 112. 1997 
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1602 (reeditada en 1605), confiesa varias aportaciones de Faerno, 
aunque nos resulta totalmente desconocido su origen concretog1. 
Su intervención en la edición agustiniana del De lingua Latina, 
que según consta en la misma, fue muchag2, quizás no se debió 
sólo a tener una vinculación determinada con Varrón sino tam- 
bién a ser un buen crítico textual en general y un colaborador asi- 
duo de Antonio Agustíng3. 

3.4.6. Así pues, la edición de Varrón considerada ha de atri- 
buirse a la historia del varronismo español con importantes mati- 
ces: se gesta y se realiza en ambiente italiano y con la ayuda de per- 
sonalidades del mismo origen. Por otra parte, no cabe duda de que 
Antonio Agustín supo rodearse de humanistas que, en mayor o 
menor medida, eran todos entendidos en la obra del Reatino. 

4. Acogida 
4.0. Hasta aquí hemos visto que, por ciertos aspectos señalados, 

el Varrón de Antonio Agustín es una obra problemática. Pero tam- 
bién lo es polémica desde su misma aparición. Queremos, pues, 
exponer en este apartado cómo se acogió la obra en su época. 

'' Cf. L. Spengel, ed. de 1885, p. XXXI. Por otro lado, una carta de Antonio 
Agustín a Fulvio Orsini (del 5 de enero de 1559 y, por tanto, posterior a la edición 
agustiniana que consideramos) nos informa de que aquél tenía un «Varrone» de 
Faerno (cf. Antoaii Augustini opera ..., W, p. 231). En ella, pues, queda ambiguo 
para empezar si se trataba del De re rusfika o del De lingua Latina. Por otra parte, 
como apunta J. C. Miralles Maldonado (Los ftgmeatos. .., p. 78), Faerno, que tra- 
bajaba en la Biblioteca Vaticana desde 1549, proporcionaría manuscritos al futuro 
aaobispÓ para los trabajos que tuviera en curso y, añadimos nosotros, entre ellos 
bien podrían haberse encontrado algunos de Varrón. 

92 Cf. supt,  n. 70. 
Colaboró también en las ediciones agustinianas de Festo y de los inéditos Frag- 

menta Latinorum Poetarum. A su vez, Antonio Agustin i n t e ~ n o  en trabajos de 
Faerno como el llevado a cabo por éste sobre las «Filípicas» de Cicerón, publicado 
póstumamente. Cf. J. C. Miralles Maldonado, Los ftgmtutos. .., pp. 78-79, 109-112. 
Por otra parte, pensamos nosotros que es muy probable que sea Faerno el doctissi- 
mus qw'darn vir al que se refiere Agustín en una carta dirigida a Torelli ya el 21-1- 
1552 cuando dice multa ego ex doctiss& c w v ~  mii lucubratiom'bus, multo ehbn 
plwa ex peruetmis fibh lmtioae mutaui (citada por J .  C. Miralles Maldonado, Los 
fmgmwtos ..., p. 61). Es cierto que también con probabilidad no muy distinta podría 
referirse a Pantagatho. Mucho menos probable es que lo haga a uno de los otros dos 
docti vid que wlaboraron en el Varrón agustíniano: Colocci ya estaba muerto en la 
fecha de la carta y Pedro Victorio se halla en la ciudad del destinatario y es éste el 
que, wmo se ve por otra carta pareja a la acabada de citar, lleva a cabo los encargos 
del futuro arzobispo ante aquél. 

Estudios Clásicos 1 1  2, 1997 



4.1. En general, cabe decir que, cuando se publica ésta, su au- 
tor tenía ya una gran fama como erudito y que la crítica se divide 
radicalmente en lo que se refiere a su nuevo trabajo, pero que na- 
die en ningún momento pone en tela de juicio sus dotes intelec- 
tuales. En efecto, el primer testimonio de una opinión de peso so- 
bre el De fingua Latina agustiniano pertenece al mismo aiio de su 
publicación, 155794. Paolo Manuzio, el gran editor de Cicerón, 
tras acabar de recibir un ejemplar del Varrón de Antonio Agus- 
tín, escribe a éste y emite un juicio global positivo del trabajo y 
ello con un «es digno de tU) que, precisado un poco más adelante, 
supone la gran consideración intelectual que tenía ya en este mo- 
mento el futuro arzobispo de Tarragona (plasmada fundamental- 
mente en su talento, su sabiduría y su laboriosidad): es más, tan 
acertada resulta para Paolo Manuzio la labor llevada a cabo en 
la obra de Varrón que, para el mismo, algo igual es deseable para 
un futuro Festog5. 

4.2. Positivo y escueto es también el juicio de Adriano Turne- 
bo. En un pasaje de sus AduersariP, al comentar el texto de un 
verso de Lucilio existente en el De lingua L a t S 7 ,  tras el habi- 
tual reconocimiento de erudito y el menos frecuente de literatog8 
para Antonio Agustín, hace una encendida alabanza de su labor 
como varronista: el eclesiástico espaiiol ha sido un auténtico Es- 
culapio de la muy deteriorada obra de Varróng9. Y esta misma 
imagen del sabio espafiol como salvador de lo poco y maltratado 

Cf. supra sobre el problema planteado por la fecha de la publicación de la obra. 
9s Accepi tuum Varronem, missum ab Octauio nostro, delatum a Laeuino. quid 

quaeris? te d~gnus est. quod si operam eandem posueris in Festo, plurhum tibi Roma- 
nae litterae debebunt. aggredere. quid enim tibinon sucaedet?qui (ut omittam illa, quae 
pleno iam theatro spectata sunt, ingenim, iudicim, doctrinam), quantus quantus es 
totus labor, totus industria es ac mehercule non so lm communi nomine, sed proprias 
e t im íibi ego agam atque habebo gratias. nam, quem in eo libro emdando laborem 
suscipre cogitaueram, quem fortasse, d aíaliis pressus onenbus et natum ac uafetudine 
hba:illus, non ferraa, eo me leuabis (cf. C. Flores Sellés, Epistollario ..., carta 174). 

% La obra fue completada en los últimos años de su vida y se publicó en el de su 
muerte, 1565. Por otro lado, en 1573 se extrajeron pasajes de sus libros XX-XXIV re- 
ferentes al De fingua Latina para la edición de Henricus Stephanus. Cf. R. Pfeiffer, 
op. cit., II, p. 191; V. Brown, op. cit., pp. 483-484. 

" Aduersaria XXiII, cap. XVI (¡no XVII, como repiten erróneamente muchos tra- 
tadista~!). 

Fue también Antonio Agustín, como es sabido, compositor no despreciable de 
poesías tanto en latín como en castellano. Cf. J. C. Miralles Maldonado, Los fmg- 
mentos ,.., pp. 94-101. 

" Quidam thynno capto corium excludunt foras. Antonius Augustinus, vir & erudi- 
t~sshus  & optúae de fiteris elegantioribus meritus, Varronis uero uidex, assertor, pa- 
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que nos ha quedado del De h g u a  Latina, va a ser la mantenida 
habitualmente en la crítica espafíola, visible en fray José de Si- 
giienzal" o en Juan de Iriartelo1. Y, en general, la buena opinión 
de la labor de Antonio Agustín en esta obra va a ser la que lleva 
a reeditarla e imitarla y a consituirla, como ya se ha dicho, en 
editio uulgata hasta comienzos del siglo XIX102. 

4.3. En la misma época del elogio de Turnebo, Justo César Es- 
calígero representa la posición exactamente contraria. En una 
amplia carta introductoria a sus Coniectanealo3, dirigida a su pro- 
tector Luis Chasteigner de La Rocheposay, hace una crítica más 
concreta que las anteriores alabanzas y, a la vez, refleja el clima 
general de aceptación del trabajo agustiniano con que él mismo 
se encuentra. En efecto, una primera razón importante que ha 
hecho que Escalígero tardase en publicar su obra ha sido que se 
consideraba insuperable la labor hecha por Antonio Agustínl@'. 
Ahora bien, para Escalígero los que mantienen esto o son teme- 
rarios que no han leído la obra del erudito espafiol o son estúpi- 
dos que la han leído y no ven que se ha dejado muchos lugares 
con errores y que en no pocos casos los cambios se han hecho a 
peor, por lo que resulta injusto juzgar por esta obra a un hombre 

tronuque unicus habendus, .kmno uero ejus potius Aesculapius existimndus, siue 
sola animi conjectura ductus, siue libronun auctontate coruum legit. 

'Oo {(Escribió [Varrón] también veinticuatro libros de la lengua latina, que ahora 
andan a pedazos y fragmentos mal atados, y lo que hay puesto en algún buen orden 
se le debe a nuestro Antonio Agustín, que trabajó en limpiarlo y allegarlo» (fray José 
de Sigüenza, La fundación del monasterio de El Escorid, Madrid 1988, p. 277; se pu- 
blicó por primera v a  en 1602). 

'O' Ecce iterum lucem petit Augustinus, Ibed Diuitis ingenii feibus Orbis bonos 
L../ Cui Corpus, pariterque anUaam Themi utraque debet, / Refiquias debes, Lingua 
Latina, tuas (Obras sueltas, Madrid 1774, apud C. Gallardo, Antonio Agustin, filó- 
logo. .. , pág. inicial sin núm.). 

'O2 Opiniones favorables en sentido general a la edición considerada de Antonio 
Agustín, asimismo contemporáneas a su autor, son también la de Latino Latini y la de 
Francisco Robortello. El primero dice: Exstant in Varronem Ant. Auguso'a~; et Josephi 
Scd~geri vigiae, qcUbus Grammaticorum labores levari in plerique locis hplicatissi- 
mis possunt. El segundo: Emendatur in libro Varronis edito Romae ab eruditissho, et 
arnplissimo viro Ant. Augustino. Cf. apudAatoaiAugustini opera. .., VII, p. LXXXV. 

'O3 La carta tiene fecha de 1564, pero la obra no se publicó hasta 1565. Cf. V. 
Brown, op. cit., pp. 480-482. 

lcn Non dubito quin haac Coniectaaea ia M Várronem maturius &da erant 
quod a quibusdam ea cupide expactari sieb m... Tamen non defuerunt causae quae 
me quasi c u m t a a  prho represserunt Exstiterunt e& noanul/i qui obtractannt 
me actum agmc eum auctorem emeadatikhum Romae o l h  ditum e s :  quid aliud 
quam me inEeliter uersari in ea provincia quam magna cum laude summus uir An- 
tonius Augustinus susaepisset? 
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extraordinario como es su autor en realidadlos. Y es que Escalíge- 
ro no ignora la importancia de éste, que es muy erudito, según ha 
comprobado por sus escritos, y tiene conciencia de que podría 
haber obrado mejor si hubiera querido. En todo caso era tolera- 
ble que se le hubiesen pasado muchas cosas corrompidas, pero 
no que las cambiase a peorlo6. Dejado aparte el grado de razón de 
estas afirmaciones, no hay que olvidar que las mismas son un 
marco para poner de relieve la aportación del propio Escalígero, 
que, según manifiesta, ha visto lo que se les ha escapado a Anto- 
nio Agustín y a Vertranio Mauro, el editor siguiente, y ha adver- 
tido de lo que no les pasó a ambos ni por la cabezalo7. 

4.4. En fin, sobre la acogida de la obra en su época hay que te- 
ner en cuenta también la actitud de su propio autor. En efecto, 
parece que éste se planteó su labor con una cierta modestia'08 y 
que, después de haberla llevado a cabo, o por no haber quedado 
satisfecho o por las críticas que recibióIog, no se sirvió de ella co- 
mo era de esperar: las citas del De lhgua Latina varroniano he- 
chas en su Festo, publicado en 1559, no siguen su propia edición. 

Lurs ALFONSO HERNANDEZ MIGUEL 
Universidad de Alcalá 

'O' Nam quod aiunt isti, post Aatonium Augustinum frustra illud negotium a me 
sumptum ese, prhum alterutnun aut proiitentur temeritatem suam, qui audeant 
praestan illam editronem quam ~psi leg'sse non uidentur, aut supim'tatem, qui si lege- 
runt non uidmt in ea tot mendosos locos mlictos, non paucos etiam p e p m  muta- 
tos esse, ut mili u'deantur magnam imunkm Eamre optho uiro qui eius magm'tudi- 
n m  ingeni bac una &¿me uolunt aestúaari. 

'O6 Nque boc dictum u& tamquam ~gnomm quantus uir sit Augustims, quem 
sane eruditisshum ex suk scnptis expertus sum, seá ut sciant isti, longe filicius eum 
potuisse tractare boc negotium si uoluisset. Tolerabile e n h  erat, quod in ea editione co- 
rrupta multa praeterita sunt, nisiex emendation&uspleraque in peius mutata essent. 

'O7 Et tamen qui nostras cum illorum aaimaduedonibus companl non solum di& 
nos uidisse quod ~psos fugerit, sed etiam aliquid praeterea monuime de quo ~psis 
numquam in mentem uenit. 

'O8 Según ya se ha dicho (cf. supra, 1.2), escribía a Jerónimo Zurita el 20 de sep- 
tiembre de 1557: «Yo hago imprimir un Varron De lingua Latina algo menos ruin 
que los passados. Y tambien embiare a v.m. las primitiasn. Hay, no obstante, quienes 
consideran que se trata de un falsa declaración de modestia: cf. J.C. Miralles Maldo- 
nado, Los fragmentos.., p. 63. 

'09 Tenemos un testimonio de su conocimiento de la de Escalígero. El 1-9-1576 es- 
cribe a propósito de las l o  Paulum et Fmtum Cast~gationes de este filólogo: «Josepe 
Scaligero sobre Festo hara lo que haze en Varron; de la corte me le embiaran que ya 
le han comprado para my» (cf. C. Flores, «Respuestas inéditas de Antonio Agustín a 
consultas de amigos)), Revida de la Facultad de Dembo de la Universiidad Complu- 
tense de Madrid 1987-88, p. 163). 



LATRAGEDIA CLASICA Y EL «WESTERN»*: 
SOLO ANTE EL PELIGR O ' 

Quienes se acercan a este simposio, sin duda, se sorprenderán 
por dos cosas. Y lo comprenderé perfectamente. En primer lugar, 
qué hace un chico como yo en un sitio como éste; y segundo, qué 
hace algo tan frívolo y banal como las películas del oeste junto a al- 
go tan serio y propio de gente tan circunspecta como la tragedia. 

La primera cuestión es la más fácil de responder. Hace cinco 
años defendí mi tesis de filología inglesa sobre «El guión en el ci- 
ne clásico de Hollywood», que pretendía aplicar las teorías dra- 
máticas, narratológicas y hermenéuticas más desarrolladas en el 
terreno de la crítica literaria al cine clásico, poniendo el acento en 
la influencia de la narratología clásica y particularmente la Poéti- 
ca de Aristóteles en el cine americano. Actualmente, estoy escri- 
biendo otra tesis, ésta de filología espaflola, sobre la tragedia de 
la Ilustración espaflola. 

La respuesta a la segunda cuestión va a ser el núcleo de este 
trabajo. 

Como es conocido, hay dos formas de acercarse a las películas 
del Oeste: la de aquellos que consideran que no son más que ex- 
presiones artísticas que encierran todos los vicios de los mass me- 
dia, por su repetición interminable y actitudes ingenuas de los 
personajes que, en general, resulta dominante en la crítica anglo- 
sajona, aunque el paradigma de esta actitud sería un director so- 
viético de la época clásica que realizó una película parodiando 
las del Oeste. Y otra, coincidente con la actitud dominante de la 

' Ponencia leída en el Simposio ((Las Humanidades Clhsicas en el Mundo actual», 
organizado por la SEEC en febrero de 1997. 

' Higb ooon (1952). Dirigida por Fred Zinoeman. Guión de Carl Foreman. Inter- 
pretada por Gary Cooper, Grace Kelly, Thomas Mitchell, Katy Jurado. Guión publi- 
cado por IMngton Publishers, Inc. New York, 1989. 



crítica francesa tras la Segunda Guerra Mundial, que vería en el 
western casi todas los elementos que más admiraban en el cine 
americano: esto es, su inteligencia, energía, preocupación formal, 
vocación de estilo y la presencia del director. Esto último, como 
se recordará, fue la piedra de toque fundamental de la teoría que 
se basaba precisamente en la distinción, en el mundo del cine, en- 
tre quienes se limitan a llevar a cabo una puesta en escena del 
guión y los directores que muestran una problemática y un estilo 
común en todas sus películas. Me estoy refiriendo a los críticos de 
cine, herederos de André Bazin, que tras la sequía de cine que siguió 
a la ocupación nazi, se dedicaron a recuperar el tiempo perdido 
tragando cientos de películas de Hollywood de los afíos cuarenta, 
y que en los afíos cincuenta fundarían la revista Cahiers de Ché- 
ma, y en los anos sesenta iniciarían lo que se llamó nouvelle va- 
gue. 

Ni que decir tiene que mi actitud hacia el western y en general 
hacia el cine clásico de Hollywood se parece más a la segunda 
postura que a la primera. Soy de los que creen que como género 
encierra valores fundamentales que se descubren si se analizan 
con rigor, o al menos con el mismo rigor con el que se analizan 
otros géneros narrativos, como la novela, por ejemplo. 

El western y la tragedia. 

Quisiera empezar sefíalando que no es nada original relacio- 
nar el westem con la tragedia. Por el contrario es algo indicado 
ya por Jean Mitry, Robert Warshow (Movie chronicle: The Wes- 
tern, Paris, Lettres Modernes, 1961), etc. 

Esta exposición pretende ser una reflexión sobre el western en 
general y en concreto sobre Solo ante elpeligro, para ubicarlo en 
la tradición de la historia de la tragedia. 

Vamos a hacer, por tanto, abstracción de la intención del autor 
o de la relación que pudo tener esta película con el momento en que 
se rodó, la situación política y social de Estados Unidos, el macart- 
hismo, etc., acercamientos todos legítimos a cualquier obra de ar- 
te. Pero nosotros vamos a tratar en este trabajo exclusivamente 
la relación que mantiene con la tradición clásica de Occidente. 

Para ello resulta obligado lanzar una visión panorámica de la 
evolución de la tragedia a lo largo de los siglos y su relación, no 
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sólo con determinados aspectos formales o estructurales de este 
tipo de relato dramático, sino también con ciertas preocupacio- 
nes éticas y políticas, es decir, con cierto contenido. 

La Tragedia. 

Aunque no se ha señalado nunca, al menos a mí no me cons- 
ta, existe una relación directa entre la tragedia y la Ilustración o 
la tragedia y la sociedad abierta. 

La tragedia fue un género que floreció con la Ilustración 
griega del siglo de Pericles. Está, por tanto relacionado con la 
democracia de las polis, con el surgimiento de una mentalidad 
científica y filosófica (la geometría, etc.). Platón, enemigo de la 
sociedad abierta, como sefiala Popper ( The Open society and its 
enemies, Volme 1 Plato, Londres, Editorial Routledge, 1945), se 
manifiesta abiertamente en contra de la tragedia (ver Michelle 
Gillrich, Tragedy and Theor- The problem of  Conflict since 
Aristotle, Princeton, Princeton University Press, 1988) o Jacques 
Taminiaux (Le tiiéatre des phdosophes, París, Editorial Millon, 
1995). Aristóteles escribe la Poética precisamente en contra de 
las críticas de su maestro Platón a la tragedia, como sefiala Gi- 
Ilrich. 

Siempre que se debate sobre la moralidad de la tragedia y del 
teatro han salido a relucir los argumentos de Platón. Es lo que se 
oye tanto en boca de los radicales protestantes, los puritanos de 
la Revolución Inglesa que confundían scean con sin (pecado con 
escena, que pronunciado en inglés suenan igual), y luego en el si- 
glo XVIII español, hasta el punto que Antonio Domínguez Ortiz 
(Sociedad y Estado en el siglo XVIII, Barcelona, Editorial Ariel, 
1990) llega a decir que el apoyo al teatro es una de las mayores 
pruebas de que estamos ante un ilustrado: es la piedra de toque 
de su actitud antes las ideas ilustradas. Hasta el punto de que 
ofrece este argumento para demostrar que Forner pertenecía al 
círculo de los Ilustrados. 

A diferencia de otros géneros, la tragedia ha mantenido una 
cierta continuidad a lo largo de la historia de Occidente y siem- 
pre que algún escritor se ha dispuesto a escribir tragedias ha sido 
consciente de que estaba dando continuidad a un sendero reco- 
rrido por otros, contra quienes escribía. Entiéndase contra en los 



dos sentidos que tiene esta palabra en español: apoyándose con- 
tra y atacando o diferenciándose de. 

Hemos visto en qué contexto surge la tragedia en la Grecia 
Clásica. Posteriormente, desaparece, o no quedan rastros de ella 
hasta el siglo primero, cuando surge de nuevo de la mano de Sé- 
neca, que nos ha dejado diez tragedias con los mismos temas 
que trataron sus predecesores griegos (Edipo, Fedra, Hércules, 
etc.). 

Desaparece. Y vuelve a resurgir en el Renacimiento, de la ma- 
no de la traducción de las obras de Séneca precisamente, y del 
descubrimiento de la Poética de Aristóteles. 

Alcanza una de sus más grandes cimas en la Francia de Luis 
XIV y de la resistencia al poder absoluto, particularmente por 
parte de la nobleza que organiza la Fronda y otras formas de re- 
sistencia. Es la época de Corneille y Racine. 

Se desarrolla también en Espaíía, cuando el Conde de Aran- 
da, tras el motín de Esquilache, impulsa una de las décadas 
más importantes de la cultura espaííola de todos los tiempos: 
es la década de José Cadalso, Olavide, Jovellanos, Moratin, 
Campomanes, etc., algunos de los cuales escribieron precisamen- 
te durante estos aííos la totalidad o lo más importante de su 
obra; y algunos de ellos, también, todas las tragedias de las que 
son autores. 

Alcanza de nuevo una de sus mayores cotas con el neoclasicis- 
mo, tanto en Espaíía (Moratín padre, Quintana, Alvárez de 
Cienfuegos, etc.) como en Alemania (Lessing, Schiller, Goethe), 
y alimenta la reflexión de los filósofos alemanes sobre la Ilustra- 
ción (Kant) o sobre el Romanticismo (la idea de la acción como 
centro de la filosofía: Fichte; o la Fenomenología del Espííitu 
centrada en la reflexión de las relaciones entre el protagonista y 
el antagonista en Ant&ona, según Steirner. 

Con el Romanticismo habría desaparecido la tragedia, según 
el propio George Steiner (La mort de la tragédie, Folio, Essais, 
Paris, Gallimard, 1993). En cualquier caso, es clara la influencia 
de la tragedia en otras formas narrativas. Particularmente en el 
origen de la novela inglesa; Fielding teoriza la novela como una 
forma de tragedia; Richardson habla de su Pamela como una 
versión moderna de la tragedia Virginia. 

En cualquier caso, lo cierto es que la forma inglesa de tragedia 
isabelina, la revenge fragedy (o tragedia de venganza) pasó al 
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oeste americano, siendo uno de los componentes fundamenales 
del western. 

Es claro que toda esta tradición de la tragedia tiene unos com- 
ponentes formales comunes, inspirados de un modo más o menos 
directo en Aristóteles. Este tema ha sido analizado innumerables 
veces, y por ahora lo pasaremos de largo, aunque tengamos que 
volver sobre ello a la hora de analizar la estructura dramática de 
Solo ante efpefligo. Volvamos al contenido. 

¿De qué trata la tragedia? 

Todos los críticos coinciden en sefialar que la tragedia tiene 
una finalidad didáctica, que subordina la belleza a la lección qué 
quiere ensefiar al espectador. Pero ¿qué trata de ensefiar? 

Tras haber analizada la tragedia griega clásica, la romana, la 
renacentista, la isabelina y la clasicista y neoclásica del siglo 
XVIII, la ensefianza más importante que extraigo de las trage- 
dias es que ensefian a vivir en sociedades abiertas. Lo caracterís- 
tico de estas sociedades abiertas es que el ciudadano está someti- 
do a distintos tipos de lealtades: a su familia, a su clase, a su país, 
etc. y el ciudadano es consciente que estas lealtades no pocas ve- 
ces se enfrentan, pero sabe que tiene que vivir en medio de esta 
tensión. Sabe también que estas lealtades a veces son legítimas y 
otras ilegítimas, aunque no falten tragedias que tienen una con- 
cepción del mundo ingenua, pero en general la actitud de los trá- 
gicos, de los grandes trágicos, es que todas las lealtades no sólo 
son legítimas sino que tienen el mismo grado de legitimidad. 

La tragedia griega. 

Según Jean-Pierre Vernant y Pierre Vidal-Naquet (Mito y &a- 
gedia en la Grecia antigua, dos tomos, Editorial Taurus) la trage- 
dia clásica griega tendría dos componentes. Por una parte, el mi- 
to o leyenda en que se basa, no pocas veces tomada de la literatu- 
ra homérica. Y en segundo lugar, dentro de esta leyenda tradicio- 
nal se habría introducido el elemento nuevo propio de la cultura 
de la polis y de la mentalidad moderna surgido al socaire del na- 



cimiento de la propia polis, junto con la geometría, la filosofía y 
la ciencia. 

Pero estos componentes no coexisten de manera que uno de 
ellos constituya lo viejo y caduco llamado a desaparecer mientras 
que el otro sería el llamado a vencer y a triunfar, sino en un equi- 
librio, intentando formar una síntesis, lo que Hegel llamaría un 
Aufgeben. Como veremos más adelante, esta referencia a Hegel 
no es baladí. 

Desde esta perspectiva la tragedia más representativa de la 
ilustración griega sería Antlgona, obra en la que se enfrentan dos 
díkai (dos legalidades y dos lealtades): la ciudad y la familia (o 
barrio o demos o tribu). La ley de la ciudad, y su tío Creonte en 
su nombre, impide a Antígona enterrar a su hermano porque ha 
traicionado a la ciudad. La ley de la tribu exige a Antígona.que 
deje el cuerpo de su hermano a la intemperie, pasto de las aves 
carrofíeras. Insisto: lejos de plantear el enfrentamiento de dos le- 
gislaciones de manera que una fuera caduca y prehistórica y la 
otra moderna y racional, el trágico clásico plantea que ambas le- 
yes son legítimas y exigen una lealtad. Según Gilner (La Antro- 
pología gnkga, Editorial Taurus), prácticamene los términos que 
utilizan los personajes pertenecientes a ambos mundos son los 
mismos, pero varía radicalmente su significado. 

En otros contextos culturales semejantes, cuando surgen nue- 
vos entes políticos (como en el caso anterior la polis) con sus le- 
gislaciones exigiendo nuevas lealtades, renace la tragedia en la 
historia del Occidente europeo. Es lo que ocurre en el Renaci- 
miento con el nuevo príncipe, en Inglaterra con Isabel 1, en Fran- 
cia con el surgimiento de la monarquía absoluta. Y lo que domi- 
na el panorama cultural del último tercio del siglo XVIII en Eu- 
ropa, con el nacimiento de los Estados nacionales. 

Vamos a ver solamente dos casos de los mencionados. 
El nacimiento de la monarquía absoluta en Francia se encon- 

tró con la resistencia de la nobleza, que no cesó de oponerse a la 
monarquía absoluta por medio de la Fronda y los parlamentos 
regionales. Los nobles se hallaban ante dos lealtades contradicto- 
rias que habían sido compatibles durante siglos pero que el giro 
que tomaba la monarquía convertían en contradictoria. 

Corneille es el dramaturgo que escribe en esta época. No se 
plantea que la lealtad al rey o a la nobleza sea positiva o negati- 
va, sino que sus personajes tratan de vivir en esa tensión y con- 
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tradicción. Los tiranos en todo caso no son los monarcas, sino 
los ministros que representan en el escenario a los Richelieu y 
Mazarino de turno. 

Racine expresa idéntica contradicción y la misma tensión, pe- 
ro no respecto de la nobleza hacia el monarca sino de la nobleza 
de toga respecto al rey a quien aborrece y de quien depende. Se- 
gún Godman (El hombreylo absoluto) el jansenismo francés no 
sería más que la plasmación de esta contradicción en el plano re- 
ligioso: el alma que depende de la gracia arbitraria de Dios sin 
que pueda hacer nada por merecerla, porque todo cuanto haga se 
puede volver en su contra. 

Estos planteamientos experimentan una profunda transfor- 
mación a finales del siglo XVIII con el neoclasicismo. Esta revo- 
lución está dirigida, en lo que respecta el continente europeo, por 
Diderot en Francia, quien empieza a escribir un nuevo tipo de 
tragedia ubicada en la sociedad moderna, al tiempo que escribe 
una vida de Séneca (quizá habría que decir contra Séneca); en 
Alemania por Lessing (en la Dramaturgia Hamburguesa), cuan- 
do plantea romper con el paradigma renacentista y clásico fran- 
cés heredado de Séneca y asumir los valores de la transformación 
de mentalidades que representaba particularmente la Ilustración 
inglesa. Y en España por Cadalso, quien critica la Ilustración 
que ve su tarea como mera recuperación de la tradición renacen- 
tista nacional pero al margen de la revolución de mentalidades, 
que representan Locke en el terreno de la sicología y de la ciencia 
y Shaftesbury en el terreno moral; lo cual se expresa en Eruditos 
a la Violeta (critica del ilustrado ajeno al nuevo mundo de la 
ciencia que viene de Inglaterra) y la tragedia Solaya o los circa- 
sianos, que representa una revolución en el orden de los valores 
morales defendidos por la tragedia clasicista. 

Lessing acusa a la tragedia raciniana y, en general, a la tradi- 
ción renacentista que tiene su origen en Séneca, de condenar los 
sentimientos como si fueran meras pasiones y no generar la ca- 
tarsis, como manda Aristóteles, sino simplemente ofrecer mode- 
los de dominio de las pasiones, siguiendo a Horacio (Epistola ad 
Pisones) . 

A partir de ese momento, la tragedia no ofrece la contradic- 
ción entre la pasión y el deber sino entre dos tipos distintos de 
deberes y lealtades. El deber respecto a la sociedad o hacia la 
familia. Las obras más representativas son Guillemo Tell en 



Alemania, de Schiller, y Guuaán el Bueno, en Espafía, de Nico- 
lás Fernández de Moratín. Estas tragedias reflejan la problemáti- 
ca de Kant sobre la fdosofia moral, sobre el espacio de lo priva- 
do y lo público. Según Steiner, el paradigma de Antígona inspi- 
rará a Hegel su Fenomenología del Ekpin'tu y la idea del Aufge- 
óen. 

Para comprender hasta qué punto es cierta esta afirmación, 
explicaré la contradicción que plantea la obra de Nicolás Fer- 
nández de Moratín para que la relación entre Sófocles y Hegel 
pueda resultar verosímil. 

Nicolás Fernánez de Moratín fue el autor de tragedias más 
importante de la época del Conde de Aranda; escribió la primera 
de su grupo centrada en la contradicción raciniana entre el deber 
y la pasión al modo estoico, aunque posteriormente evolucinó 
hacia un teatro neoclásico en que el sentimiento sustituye a la pa- 
sión y se confrontan dos díkai o dos lealtades igualmente legíti- 
mas. 

Para escribir su Guzmán el Bueno, Moratín se basa en una le- 
yenda medieval que la Casa de Medinasidonia había convertido . 
en su precedente. Guzmán el Bueno es un héroe de leyenda que 
representa al típico personaje analizado por Fernando Savater en 
La tarea del héroe: un personaje hecho a sí mismo (causa su)  
que se siente obligado a abandonar el reino de Castilla debido a 
un malentendido con el monarca. Se dirige a Marruecos donde 
experimenta una serie de pruebas como el enfrentamiento entre 
el león y la serpiente (tomado de la Vuigata artúrica o de Ywain, 
El caballero del león de Chétian de Troyes) y también sufre la 
prueba de tener que optar entre la vida de su hijo o la defensa de 
Tarifa. Pero este último suceso, por el que ha pasado a la histo- 
ria mitologizada de la Ilustración y del liberalismo espafloles, 
apenas mereció al autor renacentista más de un par de líneas. 

Moratín actuó como los autores griegos clásicos. Toman la le- 
yenda (cuyos componentes suelen ser siempre el héroe, el dragón 
-o su encarnación- y la doncella) para inscribir en ese marco una 
problemática moderna, típica de la Ilustración de cualquier épo- 
ca y país: la contradicción entre el legítimo interés personal y el 
interés general. Pero lo importante es cómo lo resuelve, porque 
hace lo mismo que Hegel veinte afíos después a través del Aufge- 
ben o síntesis superadora: privatiza la esfera pública y publifica 
(si se me permite la expresión) lo privado. Convirtiendo las rela- 
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ciones entre padre e hijo en relaciones entre ciudadanos, y las re- 
laciones entre el ciudadano (o noble) Guzmán y el Estado (o mo- 
narca) en relaciones sentimentales no sólo racionales, a través del 
patriotismo, recurriendo al mito de Abraham: entregará un hijo pe- 
ro, al salvar a España, todos los españoles de los siglos venideros le 
venerarán como a un antepasado que hizo posible su libertad. 

El western. 

A la luz de estos conocimientos sobre la historia de la trage- 
dia, podemos analizar Solo ante el peligro inscribiéndolo en la 
tradición de la tragedia occidental donde sí resulta cierto la afir- 
mación de T.S. Eliot, de que todos los occidentales somos con- 
temporáneos de Homero, o lo que a f m a  Ernest Gombrich: que 
en la tradición literaria occidental no hay más que una corriente 
(la clásica) y que el resto (barroco, romanticismo, etc.) no son 
más que desviaciones momentáneas. 

La película Solo ante elpeligro recoge alguna de las estructu- 
ras propias de la Poética de Aristóteles, como casi todas las pelí- 
culas clásicas de Hollywood, como creo que demostré en El 
guión clásico de Hol&wood(Barcelona, Editorial Paidós, 1996) y 
también algunos elementos propios que hemos visto en esta pa- 
norámica de la tradición trágica occidental. 

La película está estructurada del siguiente modo: 
Presentación-Nudo (consistente en la metabolé -giro-, punto 

de ataque-crisis-Desenlace (peripecia-clímax y resolución). Con- 
ceptos que iremos viendo a continuación. 

La presentación consiste en mostramos un pueblo americano 
de un territorio, es decir, antes de que convertirse en Estado, por 
tanto perteneciente al mundo mítico del western, en el que un 
marshailse va a casar, y tiene la intención de abandonar el pue- 
blo para ir a vivir a una granja con su esposa. 

La metabolé (o primer giro) consiste en al llegada del mensa- 
jero (el telegrafista) con el aviso de que en el tren de las doce va a 
llegar el foragido que fue juzgado y condenado cinco años antes, 
con una clara intención de venganza. A diferencia del esquema 
clásico más frecuente, la película tendrá suspense desde el primer 
momento, es decir, el espectador conocerá más que el protago- 
nista, porque antes de que llegue el mensajero, el espectador será 



testigo de cómo llegan al pueblos tres foragidos de la banda para 
esperar a su jefe. 

La primera salida que ofrece el protagonista es falsa, como 
en la mayoría de los filmes clásicos. Se trata de descartar la so- 
lución más elemental que en este caso consiste simplemente en 
huir. El espectador sabe que si el protagonista se enfrenta con 
el foragido es porque realmente no tiene ninguna otra solu- 
ción. Precisamente cuando se rechaza la idea de la huída y se 
decide por el enfrentamiento es cuando se produce el punto de 
ataque. 

La crisis se da cuando el protagonista se enfrente con el fora- 
gido en un duelo, forma ritualizada y codificada en las películas 
del Oeste. Esta crisis se resuelve por medio de la peripecia -un se- 
gundo giro- o cambio repentino de la situación pero con anagno- 
risis, es decir, mostrándose la auténtica naturaleza de un perso- 
naje. Esta muestra no es simplemente que algún personaje haya 
tenido que ocultar su personalidad y la manifieste, sino que al- 
guien cambie de actitud respecto al protagonista de la película, 
de tal manera que siendo ayudante se convierte en antagonista o 
siendo enemigo se hace amigo. En esta película la peripecia con- 
siste en que la chica (Grace Kelly) que se oponía a que el prota- 
gonista asumiera su papel de héroe (es una pacifista cuáquera) 
cambia repentinamente de opinión, empuña un arma y mata a un 
bandido que está a punto de asesinar por la espalda al protago- 
nista. 

El clímax consiste en el triunfo del protagonista sobre los ma- 
los, particularmente sobre el jefe de los foragidos. 

Y la resolución que, de acuerdo con la tradición del cine clási- 
co, es muy breve, a fin de que el espectador abandone la sala de 
cine con el buen sabor de boca que le ha producido el triunfo del 
protagonista sobre los foragidos, consiste en una breve escena en 
que el pueblo vuelve a ocupar la calle convirtiéndose en protago- 
nista de su historia, mientras el protagonista se apresta a abando- 
nar la ciudad, asumiendo que el héroe no puede convivir con los 
ciudadanos. 

Pero lo importante es que, además de esta semejanza formal, 
que se debe a la influencia tanto, directa (a travks de la Poética de 
Aristóteles) como indirecta (por medio de Poe a través de Ibsen, 
Berfnar Show y Wiíliam Archer) que resulta dominante en toda 
la fdmografia americana, existe una específica de la tradición de 
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la trágedia clásica que procede de un contexto político y social 
parecido. El western -y particularmente éste- intenta tomar una 
tradición mítica surgida al final de la guerra de Secesión america- 
na (1865-1880). La relación entre western y mito es algo que sefía- 
laron los primeros teóricos del género en los afios cincuenta y sesen- 
ta: André Bazin (7ñe western, or the Amencan film par excellen- 
ce and The evolution of the western en What is the cinema, vol. 
1, Berkeley, University of California Press. 197 1 .; Jean-Luis 
Rieupeyrout, 7he western : a histon'cal Genre, Quarterly of Film 
Radio and Television, vol 3 Winter, 1952). Pero lo fundamental, la 
gran semejanza, surge de la misma actitud artística y ética ante 
los mitos. 

Los ilustrados, tanto de la Grecia de Pericles como los del si- 
glo XVIII particularmente los espafioles y los ingleses, no man- 
tienen una actitud racionalista o positivista ante los mitos, no los 
consideran simplemente mentiras o locuras en su sentido etimo- 
lógico, sino que consideran como realidades que están ahí y que 
pueden ser buenos vehículos para plantear la problemática moral 
que les preocupa. 

Hemos analizado a los griegos, o mejor, lo que decían J-P. 
Versant y P. Vida1 y Naquet sobre los griegos, la actitud que 
mantuvo Nicolás Fernández de Moratin ante la leyenda de Guz- 
mán el Bueno para convertirlo en un Abraham espafiol. Pues 
bien, no es distinta la actitud del guionista de westerns ante las 
leyendas del lejano oeste americano y en concreto la del autor de 
Solo ante elpehgro. 

Se enfrenta al mito y a la leyenda, no con una actitud racio- 
nalista ingenua (como la de Voltaire ante la doncella de Orleáns) 
para desmitificar -no es ésta una actitud muy general de la Ilus- 
tración- sino más bien, por poner otro ejemplo, como el neoclá- 
sico Schiller se aproxima al mito de Juana de Arco para ofrecer 
su versión. 

Así, podemos analizar o extraer claramente los elementos mí- 
ticos de la película, que los ciframos en: 

- el héroe: heredero del mito de Teseo que mata al Minotau- 
ro, San Jorge al dragón, el sastrecillo valiente de la literatura in- 
fantil, Hércules a la hidra, David que mató a Goliat, y un larguí- 
simo etcétera. En la tragedia, Edipo que mató a la Esfinge. 

- el villano: es el heredero del tirano. En la literatura occidental 
siempre se le ha comparado (en la medida en que no respeta la ley) 
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con el monstruo que no respeta las leyes de la naturaleza; es mi- 
tad hombre mitad animal, etc. Juan de Mariana, que al ser jesui- 
ta recoge la tradición clasicista, compara al tirano con la Hydra, 
los gigantes, etc., para convertirlo en el cúmulo de todos los vicios. 

- la doncella: será el premio de la victoria del héroe sobre el ti- 
rano. 

Reproducción del mito de Teseo: héroe mata monstruo (o ti- 
rano) y se casa con la princesa inaugurando una dinastía. 

Relación con la tarea del héroe, 

La época: fundacional. Como dice el guión, la historia trans- 
curre entre 1870 y 1880, una época indefinida, pero en cualquier 
caso fundacional de los Estados Unidos y de la civilización. Es la 
fundación de la ciudad, un espacio no sometido a las leyes de la 
naturaleza sublunar cambiante, sino que tiene que ver con el 
mundo del firmamento (el mundo fune de las estrellas). Lo que 
la aísla de la naturaleza es precisamente que mantenga leyes in- 
mutables como los astros, no está al albur del capricho y, por 
otro lado, la sangre del tirano o de cualquier víctima propiciato- 
ria tiene el mismo efecto. 

Estas versiones sufrirán una gran transformación en manos de 
René Girard (ver La violencia y lo sagrado, edit. Anagrama, 
1983), que convierte al tirano en el chivo expiatorio, en cuyo sa- 
crificio han participado todos y da origen a la solidaridad de los 
asesinos que comparten el mismo crimen. 

- el escenario: dividido entre la ciudad y la wdderness. Hay 
que recordar que una de las tradiciones de la tragedia es precisa- 
mente la de las ciudades sitiadas. 

- la venganza: proviene de la tragedia de venganza inglesa isa- 
belina. 

Pero lo importante es que el autor Zinneman -como otros au- 
tores de western- ante esta tradición mítica mantiene una rela- 
ción propia de la Ilustración y de la corriente clasicista de la lite- 
ratura occidental, es decir, inserta en el relato mítico la proble- 
mática propia de la sociedad de su tiempo; lo mismo ocurre en la 
tragedia clásica griega, al igual que Shakespeare en Hamlet, 
cuando inserta a un príncipe propio de la sociedad de Montaigne 
en la tradición de la tragedia de venganza isabelina. Es una pro- 
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blemática propia de la Ilustración: la doble lealtad (o dke) entre 
la de la ciudad (sheriff) y la de la familia: es decir, la estructura 
de la tragedia de Antigona. Estructura que, como demuestra 
Steiner, ofreció el paradigma clave del neoclasicismo y el roman- 
ticismo alemán, entre Kant y Hegel (sobre todo Fenomenologia 
&l Espi'ntu). 

Existe una enorme preocupación por mantener la unidad de 
acción, de lugar y de tiempo, sobre todo ésta Ultima. Se subraya 
por el deadliae que es la llegada del tren (high noon). La unidad 
de tiempo neoclásica, por la presencia constante del reloj, que no 
produce una coincidencia entre el tiempo de la historia (diegéti- 
co) y el tiempo de la pantalla y el del relato, sino que se construye 
artificialmente. 

El punto culminante, desde el punto de vista del sentido de la 
obra tal como analiza Paul Ricoeur, es la peripecia; en la película 
es la forma cómo se resuelve el conflicto entre la lealtad a la ciu- 
dad y el amor. Contradicción propia del neoclasicismo, no del 
clasicismo francés y de la tragedia de Séneca, sino aquél que su- 
cede al prerromanticismo. No trata de la pasión irreprimible que 
lleva al cambio repentino de la fortuna, sino del amor. 

El tema fundamental está centrado en el debate entre el 
protagonista y los ciudadanos (el agón), al igual que en las 
tragedias neoclásicas. El ejemplo más claro lo ofrece, a mi en- 
tender, Guntán el Bueno, la primera y más completa tragedia 
neoclásica española, también centrada en el debate entre el héroe 
y su mujer y su nuera sobre qué actitud adoptar ante el secuestro 
del hijo. Lo mismo sucede en Hamlet, en que lo principal no es la 
acción en sí -matar al tirano- sino las dudas, el debate que man- 
tiene Hamlet con los demás y consigo mismo a fin de llevar a ca- 
bo su acción. 

En la película los personajes que intervienen en el debate están 
agrupados en torno a dos escenarios: la iglesia y el saloon. 

Sospecho que estos personajes hablan como los de Racine: ar- 
gumentan al modo cartesiano para ocultar sus auténticas razo- 
nes; por ejemplo, para justificar su caarencia de voluntad para 
cumplir sus obligaciones públicas y enfrentarse al tirano, no ofre- 
cen razones individuales sino colectivas: es mejor para la indus- 
tria, etc. Y, lo que resulta quizá más novedoso, utilizan argumen- 
tos de tipo general para defender sus intereses privados (un en- 



frentamiento podría provocar un descenso de inversiones de los 
yankees del norte en el pueblo). 

Solo ante el peligro puede analizarse también teniendo en 
cuenta solamente los tipos de escenas característicos de la trage- 
dia clásica, según J.M. Lucas de Dios en Estructura de la Trage- 
dia de Sófocles (Madrid, CSIC, 1973) es decir, los agones, los tre- 
nos y las escenas de mensajero. Esto es, las escenas en que se pro- 
duce un enfrentamiento -dialéctico o material, a tiros- entre los 
personajes, escenas en que se analiza la situción y se muestra el 
sentimiento del protagonista hacia la misma, y escenas en que 
aparece un mensajero que dará lugar a la acción. 

Las escenas de agón principales son las siguientes: 
1. Con su mujer: cuando detiene de repente el carro y decide 

afrontar su misión (punto de ataque) tiene un debate con su mu- 
jer en la que ella le recuerda que no seas un héroe, no es tu obli- 
gación, pero él hace se hace un llamamiento a su forma de ser 
(hasta ahora no he corrido nunca ante nadie) que recuerda a la 
resolución del debate trágico de ser o no ser, inclinándose hacia 
la primera postura. 

2. Debate con el juez: condenó al foragido y ha decido que se 
marcha. Cree que No hay tiempo para una lección de las obliga- 
ciones del ciudadano y le cuenta que puede ocurrir lo mismo que 
cinco siglos antes de C. en Atenas, cuando un tirano expulsado 
de la ciudad volvió y los ciudadanos no sólo le recibieron como a 
un héroe sino que condenaron a muerte a los gobernantes demó- 
cratas que ellos mismos había elegido. Elimina los símbolos de la 
justicia 

3. Debate con el nuevo mashall, que asume el enfrentamiento 
sólo si le nombra para el cargo . 

4. Baker se presenta en la oficina del shenXf dispuesto a cum- 
plir sus obligaciones ciudadanas, para que aquélla sea una ciudad 
en la que puedan vivir las mujeres y los nifios. Promete que vol- 
verá más tarde. Pero cuando se percata de que no hay ningún 
otro ciudadano que se ha apuntado a cumplir sus obligaciones le 
abandona. 

5. El marshallavisa a Helen, la mexicana, que viene el villano 
y que se marche, porque hace cinco aHos compusieron un trián- 
gulo amoroso. 
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6. Safoon (anunciado por el oficinista del hotel): antes le ayu- 
daron a acabar con la tiranía, pero tenía más hombres. Nadie se 
apunta a ayudante del s h e X  

7. El shenffva a casa de Howe, su intimo amigo, pero se es- 
conde haciendo mentir a su esposa diciendo que se ha ido a la 
iglesia. 

8. Un borracho tuerto se ofrece a apuntarse como ayudante 
del sheriff: Pero éste le da una moneda para que se tome un tra- 
go. La función de esta escena es servir de contraste con el ciuda- 
dano amigo del marshall, que se oculta. 

9. Iglesia: el pastor reprocha al marshaj'el no haberse casado 
por la iglesia, aunque el asunto se aclara cuando aquél le dice que 
su mujer es cuáquera. Este dato es sumamente importante, por- 
que, como es conocido, la característica fundamental de esta sec- 
ta religosa es su pacifismo. Al principio, se apunta la gente con 
entusiasmo a cumplir sus obligaciones, pero uno dice que ellos ya 
pagan al marshallpara que haga ese trabajo. Acusan de que hay 
algo personal entre el villano y el shennE El cura recuerda que 
matar es pecado. 

Otro ciudadano considera que es nuestro problema, porque es 
nuestra ciudad, pero no conviene que en el norte se sepa que ha 
habido un tiroteo. Recomienda al marshafl que se marche, por- 
que es mejor para él y para la ciudad. 

10. Debate con el marshaff viejo, a quien admiraba desde ni- 
iio. Este, que es su modelo, rompe sus esquemas cuando le reco- 
mienda que no se suicide y que huya. 

1 l. Baker, personaje que se había ofrecido a ayudar al mars- 
hall, al ver que está solo, le abandona diciendo que él no tiene 
nada personal contra nadie. 

12. Otra escena de contraste que sirve para acentuar el tema 
central de la película es aquélla en la que se encuentra el marshaff 
con un n a o  dispuesto a oficiar como ayudante. 

Todas estas escenas guardan una relación causal con entre 
sí: el protagonista necesita ayudantes para enfrentarse al fora- 
gido. 

Las escenas trenéticas son en las que el protagonista reflexio- 
na sobre la situción. Principalmente son dos: 

- la que sigue a la llegada del mensajero (metabol@ y el grupo 
de personajes que asiste a la boda del marshall, debate sobre la 



situación que genera la llegada del foragido y deciden que lo me- 
jor es que abandone la ciudad. 

- la escena que sigue a la pelea del establo entre el marshallly 
su ayudante y el protagonista va a la barbería a curarse. 

El tercer tipo de escena característica de la tragedia es la de la 
llegada del mensajero que describe una situción. En este película 
sobresale una: la que se produce cuando llega el telegrafista a 
avisarles de la llegada del foragido en el tren de las doce. 

En situaciones excepcionales (fundacionales de la ciudad) los 
hombres normales son incapaces de afrontar el reto y entonces 
son sólo personas que dominan los mecanismos de los malos. 

También perceptible la influencia de la tradición de la trage- 
dia clasicista por medio de las famosas unidades de acción, tiem- 
po y lugar. La unidad de acción (la lucha que mantiene el prota- 
gonista para lograr su objetivo) es evidente y ya la hemos anali- 
zado. Lo curioso es el enorme cuidado del director por crear en 
la mentalidad del espectador una sensación de que el tiempo del 
discurso cinematográfico coincide con el tiempo de la historia y 
el tiempo de pantalla. Aunque es claro que hay momentos en que 
transcurre más de una acción, es decir, en que el tiempo se dilata, 
y otros momentos en que se da una concentración del tiempo, el 
director trata en todo momento de que el espectador crea que to- 
do está ocurriendo en la hora y media que dura una película es- 
tandard. La unidad de lugar también es evidente. Todo esto, de 
acuerdo con la tradición clasicista, trata de aumentar la impre- 
sión de verosimilitud de la película. 

Al igual que en la tragedia neoclásica (Moratín -Guzmán e/ 
Bueno-, Shichiller, etc.) y a diferencia de la tragedia clasicista 
francesa el protagonista no tiene que elegir entre la pasión y el 
deber, sino entre dos objetivos igualmente legítimos: casarse y vi- 
vir con su mujer o acabar con el jefe de los bandidos, esto es, en- 
tre un objetivo privado y uno público. 

Mucho más importante que la coincidencia formal entre este 
western y las tragedias clásicas, como decíamos, es la semejanza de 
intencionalidad de sus autores: animar a los ciudadanos a cumplir 
sus obligaciones ciudadanas y ensefiarles a convivir en medio de la 
tensión que provoca mantener diferentes lealtades y obligaciones 
igualmente legítimas (la de la vida privada y la de la pública). 







SEMBLANZA DE ARNALDO MOMIGLIANO (1908- 
1987) EN EL DÉCIMO ANIVERSARIO DE SU MUERTE 

La obra de Arnaldo Momigliano es uno de los grandes monu- 
mentos que posee la ciencia historiográfica de este siglo en el área 
de los Estudios Clásicos y del Mundo Antiguo. Afortunadamen- 
te para el lector común interesado en estos temas -y para los es- 
pecialistas- su obra se viene recopilando desde 1955 en los famo- 
sos Contributi' editados en Roma en la serie «Storia e Letteratu- 
ra, Raccolta di Storia e Testh. El lector español sólo en los últi- 
mos afios ha podido acceder a la obra de Momigliano en algunas 
traducciones2, pocas en realidad si tenemos en cuenta la irnpor- 

' Contn'buto alla stork degb stud classici, Roma 1955; Secondo Contr., 1960. A 
partir de la tercera entrega Teho contnbuto d a  storia de& studi classici e del mon- 
do antico, 1966; Quarto Contr., 1969; QlUato Contr. 1975; Sesto Contr. 1980; Setti- 
mo Contr. 1984; Ottavo Contr. 1987. Una seriación de toda su obra por orden de pu- 
blicación puede verse en Quarío Contr. pp. 667-727 (trabajos desde 1928 hasta julio 
de 1968), Sesto Contr., pp.844-860 (desde 1968 hasta 1978) y Ottavo Contr. (desde 
1978 hasta 1986). Ya hay un Nono Contributo. 

La iiistonogratía griega, Barcelona 1984, 306 páginas, con traducción de José 
Martína Gázquez sobre la versión inglesa del mismo año. «Historia y biografía», en 
M.I. Finley, El Legado de Grecia. Una nueva valoración, Barcelona 1983 (original: 
Oxford 1981), pp. 166-195, y «La cultura griega y los judíos», Bid., pp. 333-354, con 
traducción de Antonio-Prometeo Moya, revisados por Domingo Plácido. Génesis y 
desarrollo de la biografia en G k a ,  México 1986 (original: Cambridge 1971), 143 
páginas, en traducción de María Teresa Galaz. La sabiduná de los Bárbaros. Los ü- 
mites de la HeIenizaciÓn, México 1988, FCE-Breviarios 467 (original: Cambndge 
1975), 279 páginas, con traducción de Gabriela Ordiales. El libro gira en torno a la 
idea de lo «bárbaro» entre los griegos y las mutuas relaciones de éstos con las cultutas 
periféricas. ConBicto ents pgaaismo y c ~ m i m o  en el sigo N, Madrid 1989, en 
traducción de M. Hernández, con prólogo y anexo bibliográfico a cargo de Javier Ar- 
ce. Es una obra colectiva de ensayos bajo su dirección, es de consulta obligada para el 
estudio de las corrientes ideológicas y de la sociedad en la Antigüedad tardía. El pro- 
pio Momigliano colabora'con dos ensayos: «El cristianismo y la decadencia del Im- 
peno romano», loc. cit., pp. 15-30, y «Historiografia pagana y cristiana en el siglo 
N», loc.cit. pp. 95-116. Págrnas óebmTíUms, Madrid 1990, editorial Mondadori, 303 
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tancia del autor y la magnitud de su obra, cercana al millar de 
ensayos de investigación en las áreas de la historia y de la his- 
toriografia, de historia de la religión, estudios sobre fuentes, 
instituciones, etc. así como numerosas notas de bibliografia crí- 
tica. 

Arnaldo Dante Momigliano nació en 1908 en Caraglio (Cu- 
neo)', cerca de Turín, en el seno de una familia de intelectuales 
judíos pertenecientes a la burguesía piamontesa4. Desde muy jo- 
ven se sintió inclinado hacia el estudio de la Historia Antigua, de 
modo que ya a los 21 aAos escribe su Memoria de Licenciatura 
sobre Tucídides5, y muy pronto, en 1932, sigue a su maestro De 
Sanctis desde Turín hasta Roma, a quien sucedería como titular 
en la Universidad romana como profesor de historia griega, y del 
que siempre guardaría grato recuerdo6. En estos afios redacta 
L'opera deJI'Imperatore CJaudio, que publica en Florencia en 
1932. Quiero referirme a esta obra, que considero una breve pero 
intensa obra maestra, de la que hasta ahora sólo existe una tra- 

páginas, con traducción de Gloria Cue; prólogo de Silvia Berti, y una nota auto- 
biográfica del propio Momigliano. Como indica el enunciado, el judaísmo es el te- 
ma-guía sobre el que se vertebra esta obra, que es como otras suyas una selección 
de artículos. En este caso son 23 ensayos escritos por A.M. entre 1931 y 1986, y 
una nota inédita a propósito de M.I. Finley y la esclavitud. De paganos, judíos y 
cristianos, México 1992, FCE-Breviarios no 517, 537 pp., con traducción de Stella 
Mastrangelo. 

Sobre el lugar de nacimiento de A.M. y su influencia, A.M.L. Berardo, «La pic- 
cola patria cunese nella formazione e nella nostalgia di Arnaldo Momigliano», Boffe- 
fino deffa Saciefd per g/i sfudi sforic~i, archedogici e arfistici deffa Boviacia di diaeo 
97, 1987, pp. 275-284. Una semblanza bibliográfica de Momigliano puede verse en 
J . C a ~ o n ,  ed., The Bfackwell Dictioaary of Hicstonaas, Oxford 1988, pp. 282-284, y 
del propio Momigliano, en Págraas hebraicas, p. 31 SS. Más extensamente, incluyen- 
do valoraciones sobre su labor investigadora, E. Shils, drnaldo Dante Momiglia- 
no», Eawuafer 71.5, dec. 1988, pp. 6671; T.J. Comell, <Analdo Momigliano (1908- 
1987)n Riv. Storiai Italiana 100.2, 1988, pp. 326-333; K. Christ, «Arnaldo Momiglia- 
non, Gnomoo 60, 1988, pp. 571-575; Id., Neue Profife der Alfea Geschichfe, Darms- 
tadt 1990, pp. 248-294. 

Sobre la familia judía de A.M., M. Momigliano, Aufobiogrfia di m Rabbiao 
ifafimo (Pa lmo 1986). Para el sentido del judaísmo en la juventud y la obra de 
A.M., ver: E. Patlagean: «Les Contributi d'Arnaldo Momigliano: portrait d'un histo- 
rien dans ses paysages, Aaaafes E.S.C: 37, 1982, p. 1004 SS.; S. Berti en la Introduc- 
ción a Págrnas hebrr01'ais, pp. 9-28. 

Publicada algo después, «La composizione della storia di Tucididen, Memorie deffa 
Reafe Accademia delfe Scime di Toriao, serie 11, vol. LXVII, 1930, pp.1-48. 

«In memoria di Gaetano De Sanctis (1870-1957)», Skcoado Coafr., pp. 303-319, 
y en Quioo Coafr., pp. 179-186. Ver también E. Gabba, «L'ultho volurne della Sto- 
ria dei Romani di G.De Sanctis~, RSI 76,1964, pp. 1050-1057. 
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ducción al inglés7, y de la que nosotros hemos realizado una ver- 
sión espafiola (inédita sine die). Podemos asegurar que esta obra 
conserva su vigencia: es el punto de arranque, y de obligado con- 
traste, de los historiadores actuales que se acerquen a la vida y la 
obra del emperador Claudio, y más concretamente, en la línea in- 
vestigadora de Momigliano, preocupada por desentrafiar las mu- 
tuas influencias entre Claudio y su época. La obra no estuvo exen- 
ta de críticas, por ejemplo por parte del alemán W. Steidle, que la 
consideraba «un caso típico de reconstrucción arbitraria respecto a 
fechas y fuentes)), pero, sin embargo, R. Syme se refirió a este libro 
como «an example of the natural and inevitable simpathy of a 
modern pedant for an ancient onenf Si es útil para el especialista, 
más útil aún y recomendable resulta para el lector común, que tiene 
la ocasión de sentar sus conocimientos sobre Claudio de la mano de 
un maestro, en el que se aúnan rigor y clarividencia interpretativa. 
Al fui, de eso se trata en definitiva, pues Momigliano logra que 
nos hagamos una imagen «distinta» de Claudio. Esta imagen que 
se nos ofrece es también, parafraseando una frase de este mismo 
libro, un claro ejemplo de hmanitas romana. 

En la década de los 30, A. M. trabaja en el círculo de la Ri- 
vista Storica Italiana y en la Scuola Normale Superiore de Pisa 
con el riguroso estilo de la Altertumswissenschaft introducido 
en Italia por el maestro de De Sanctis, Julius Beloch. En la 
Scuola se imparten entonces seminarios sobre Wilamovitz, 
Reinhardt, o Meyer9. En 1936 vuelve a Turín, ocupando el pues- 
to de titular de historia romana hasta 1938. Entonces de Alema- 
nia llega el historicismo, corriente que más allá de una moda re- 
sulta en ese momento una postura ideológica de choque, un de- 
bate abierto, como reacción al fascismo que se extendía en algu- 
nos ambientes intelectuales italianos, incluídos los historiadores, 
como sucede con G. Levi della Vida, o de G. Gentile, director 
de la Enciclopedia Italiana. Más allá de la oposición circunstan- 

Claudius. The Emperor aod bis Achievement, traducción & W.D. Hogarth, Ox- 
ford, Clarendon Press, 1934, reeditado en 1961, con nueva bibliografia desde 1942 a 
1959. De esta segunda edición se editó una reproducción anástatica en Nueva York, 
Barnes and Noble, 1962. 

Citado por Christ, (1990), p. 274. 
De los que se hace eco Momigliano: sobre Wiamovitz, Sesto Conir., pp. 337- 

349; sobre Reinhatdt, ibid. pp. 351-359; sobre Meyer, Contr. I, pp. 395-399, y poste- 
riormente en RSI 93, 1981, pp. 384-398. 
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cial, los rebrotes de fascismo (político e historiográfico) fueron 
siempre vigilados y criticados con dureza por MomiglianolO. To- 
davía en Italia, el movimiento de historiadores antifascistas, a 
cuyo frente estaba Benedetto Croce", reflexionaba y teorizaba 
no sólo sobre el sentido de la Historia, sino también sobre su 
proyección social, y sobre el papel del historiador en su época. 
Es oportuno recordar las palabras de otro maestro, Moses 1. 
Finley, a propósito de Momigliano en una recensión del Terzo 
Contributon: «la noción que cada historiador tiene de su fun- 
ción se basa en la situación social y política de su propio mun- 
do y en la tradición literaria y moral de la que es heredero)). 

Al mismo tiempo se estudiaban y se daban a conocer contri- 
buciones tan importantes como los trabajos de Max Weber y 
Rostovtzeff. Pero en 1939, empujado más por el creciente y 
amenazante movimiento antijudío italiano que por iniciativa 
propia, se instala en Inglaterra, en Oxford. Allí conocería la 
muerte de su madre en un campo de exterminio nazi en 1943. 
A .ella dedicaría aún en 1975 su obra Alien Wisdom ... con 
emocionado recuerdo. En Inglaterra obtiene en 1947 un puesto 
de «lecturer», que se convierte en «reader» en la Universidad 
de Bristol, llegando a catedrático de Historia Antigua en el 
University College de Londres, hasta su retirada académica en 
1975. Luego obtuvo «fellowships» del Al1 Souls College de la 
Universidad de Oxford y de la Peterhouse de la Universidad 
de Cambridge. De los aÍíos londinenses data la famosa nota de 
Arnaldo Momigliano acerca del uso de su tiempo cotidiano, a 
petición del jefe de estudios, Alfred Cobban, director del De- 

'' Puede ilustrarse esto a propósito de la calurosa acogida que tuvo en medios eru- 
ditos italianos la traducción de la obra de H. Berve, GrMisc6e Gescfuchte [Stona 
G m ,  prefazione di P. Meloni, trad. FCodino, Bari, Laterza, 19591 sobre la que 
Momigliano elaboró inmediatamente una severa y amarga nota criticando la excesiva 
permeabilidad, aún, de ideas nazis aplicadas a la historia antigua, y su paradójica 
aceptación, vid. la recensión de Momigliano en Rivisa Storica Itatiana 71, fasc. 4, 
1959, pp. 665-672 (= Teno Contr., pp. 699-708). 

" Acerca de las relaciones de Croce con A.M., ver: C. Dionisotti, drnaldo Mo- 
migliano e Crecen, BefEagor 43.6, nov. 1988, pp. 617-641; Id., Ricordo di Arnafdo 
Mom~gfiano , (Bologna 1989), pp. 27-74. 

l2 H i s t o ~  and Theory, 7 ,  1968, pp. 355-367, (manejamos la versión española con- 
tenida en el volumen M.I. Finley, Uso y abuso de la tUsforia, Barcelona 1977, pp. 
114-130). Sobre ambos maestros, ver el artículo de M. Fumagelli, «Come ti raconto 
tutta i'antichiti. La lezione di due maestri della storiografia: Momigliano e Finlep, 
El Giornale 4- 10-87. 
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partamento de Historia, que envió una carta circular a todos 
los profesores instándoles a que indicaran en qué emplean su 
jornada laboral. La nota-respuesta13 de Arnaldo Momigliano fue 
ésta: 

5 de julio 1965 
Querido Cobban, 

en la nota de control acerca del empleo de las 24 horas diarias divido 
mi tiempo de la siguiente forma: 
2 horas de sueño puro 
2 horas de sueños con sueños sobre la administración 
2 horas de sueño con sueños sobre la investigación 
1 hora de sueño con sueños sobre la enseñanza 
112 hora de comer puro 
1 hora de comer con investigación (= leer) 
1 hora de comer con los colegas y de conversación sobre la enseñanza y la 
investigación 
112 (hora) de paseo puro 
112 hora de paseo con investigación ( = pensar) 
12 112 horas de investigación con preparación para la enseñanza ( = leer, es- 
cribir, o incluso pensar) 
1 hora de enseñanza oficial sin pensar 
1 hora de administración oficial sin pensar - 
24 Tuyo siempre, 

Arnaldo Momigliano 

Especialmente durante la década de los 40 y 50 había centra- 
do sus estudios en los historiadores griegos y su relación con la 
moderna historiografia. En 1955 sus trabajos eran más de tres- 
cientos, y en el X Congreso Internacional de Ciencias Históricas, 
en Roma, presenta una ponencia-balance sobre los estudios de 
Historia Antigua de esos últimos afios". 

El estudio de la Historia Antigua abría entonces horizontes 
insospechados con la incorporación ineludible de la Arqueología 
como fuente histórica, emancipándose en parte de la estricta dis- 
ciplina filológica. Si bien no faltaban hasta entonces obras mag- 
níficas como las de Rostovtzeff sobre la «Historia económica y 

l3 Que tomo de Cornell, (1988), p. 333. 
l4 Reproducido en &condo Contr., pp. 
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social del Imperio romano)) y sobre la ((Historia económica y so- 
cial del Mundo helenístico)), que tanto deslumbraron a Momi- 
gliano", es a partir de los años 1950-1960 cuando se empieza a re- 
coger el fruto del magisterio escrito de Rostovtzeff, de De Sanc- 
tis ..., y Momigliano sabe sacar partido al saber adquirido por los 
filólogos, añadiendo los avances y descubrimientos arqueológi- 
cos, siendo para él las décadas 1960-1970 especialmente prolíficas 
en estudios de religión romana, cristianismo y paganismo. Lite- 
ralmente se multiplican en el espacio y en el tiempo nuevos ha- 
llazgos epigráficos y papirológicos que, cada vez más alejados en 
sus propósitos de la simple memoria arqueológica-descriptiva, 
sirven para fundamentar los estudios de Historia antigua y de 
prosopografía. Algunas áreas de estudio sobre la Antigüedad se 
ven muy beneficiados por hallazgos arqueológicos decisivos, co- 
mo el desciframiento del lineal B, el descubrimiento de la biblioteca 
gnóstica de Nag Hammadi o de los papiros con los preceptos reli- 
giosos de la comunidad esenia de Qumram. 

A este panorama habría que añadir vitales corrientes histo- 
riográfcas como el materialismo histórico (más o menos radi- 
calizado), que revolucionaría en cierto modo los estudios de la 
Antigüedad concernientes a los modos de producción y a los 
sistemas de dependencia humana (esclavitud, patronazgo, etc.); 
o bien el estructuralismo de M. Bloch, que aportó sobre todo una 
nueva concepción del tiempo histórico'" o la influencia metodológi- 
ca de un F. Braudel. Mientras tanto, en España, en la década de los 
50, los (historiadores)) permanecían ajenos a toda inquietud intelec- 
tual en el campo de la investigación sobre la Antigüedad, eviden- 
ciando un desinterés endémico hacia los progresos de la ciencia 
historiográfica. Los arqueólogos -empeñados en la estricta mu- 
seística, cuando no en un estéril coleccionismo privado- mantenían 
un absurdo divorcio con la interpretación histórica de los mate- 
riales. Aún hoy, salvo algunas excepciones, nuestra mayor caren- 

" Cf. Momigliano, dspetti di Michele Rostovzev~, La Nuova Italia, 1933, pp. 
160-164, ((Rostovzeffs Twofold History of the Hellenistic Worlb, JHS', 63, 1943, pp. 
1161 17; (MI. Rostovtzeff)), Cambridge Journal7, 1954, 334-346 (= Contr. 1, pp. 
327-354); y Studiks in Historiography, Londres 1969. 

l6 Cf. A. Momigliano, «El tiempo en la histonografia antigua», History and 
Theory 6, 1966, pp. 1-23 (= La füstoriogrda griega, 1984, p. 66 SS.). 

Estudias Clhicas 112, 1997 
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cia es no saber o no atrevernos a teorizar, no hacer historiogra- 
fia. 

Momigliano desde sus aÍíos jóvenes se enriquecía con la lectu- 
ra crítica, valiente, de las obras más significativas que iban apare- 
ciendo en Europa sobre el mundo antiguo, de las que ha dejado 
cientos de sabrosas resefias. Su mérito como crítico ha sido leer y 
estudiar a sus contemporáneos con el mismo método y los mis- 
mos criterios con que habitualmente se estudian los autores anti- 
guos. Numerosos elencos bibliográficos y balances historiográfi- 
cos delatan su preocupación por no estar ajeno «al estado actual 
de los conocimientos)) y su interés por instrumentalizar las fuen- 
tes. Para Momigliano hacer historia es no tanto el estudio de los 
hechos en sí, sino el estudio de «las formas con que se dan los he- 
chos en las fuentes»17, no sólo la historia -tenía exacta conciencia 
de los límites impuestos por los materiales-'" sino «cada tipo de 
historia en particular* y sus razones. Ese mismo quehacer histo- 
riográfíco le hizo posiblemente permeable a algunas corrientes 
renovadoras, pero que no asume arbitrariamente sin ser antes 
pensadas, como el citado historicismo todavía reconsiderado por 
Momigliano en sus últimos a f i ~ s ~ ~ .  Pese a un conocimiento plural 
nunca renunció a su conciencia de historiador, manteniéndose 
fiel a sus orígenes (judíos) que le llevan por ejemplo a formular 
ácidas críticas a la obra de DumezilZ0. Entereza moral y una den- 
sa trayectoria profesional como estudioso del mundo antiguo, 
proyectan el pensamiento Momigliano sobre su propia época, 
sobre el mundo contemporáneo, que es el fin último de la con- 
ciencia y del conocimiento adquiridos sobre la historia anti- 
gua. Y más allá de todo elogio intectual, más allá de una sim- 
ple opinión, la obra de Momigliano está aún pendiente de ser 
revisada y ser contemplada a la luz de la filosofía de la historia 
que la recorre. 

" Cf. d3toriografia su tradizione scrita e storiografia su tradiione orale», Teno 
Contr., pp. 13-22 (= La hktoriogralía griega, pp. 94-104). 

" Cf. A. Momigliano, «A Hundred Years afther Rauken, Contr. 1, p. 373, así co- 
mo Finley, loc.cit., p. 116 ss. y n.2. 

l9 Tra dona e stoncismo, F'isa 1985. 
Véase @remesse per una discussione su Georges Dumézil», Riv. Storim Italiana 

95, 1983, pp. 245-261; y «Georges Dumézil and the trifuncional approach to Roman 
civilization», History ami Tbeory 23, 1984, pp. 312-330. 
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La doble reflexión de Momigliano sobre su propia trayectoria 
personal y su oficio de historiador queda reflejada en su interés 
manifiesto por la biografia antigua como género literario (una 
forma más en defmitiva de fuente histórica), como un viaje in- 
trospectivo desde el conocimiento objetivo (histórico) hasta su 
propia conciencia. El judaísmo está siempre presente en la obra 
de Momigliano", y le concede un papel «cultural» equiparable al 
del helenismo y al del mundo romano: sobre este trípode (Tria 
curda) se sostiene la obra historiográfica de Momigliano, y, se- 
gún él, la propia cultura antigua". Permítasenos de nuevo recu- 
rrir a Finley, que sintetiza magníficamente la imagen que hemos 
intentado esbozar de Momigliano: «Lo que otorga a la labor de 
Momigliano su sello inconfundible (aparte de su erudición prodi- 
giosa, su poder intelectual, su encanto y su ingenio) es el persis- 
tente y complejo contrapunto que él entreteje entre las ideas y la 
realidad social, entre el tema de la investigación y su historiogra- 
fía, entre el mundo antiguo y el moderno, incluyendo en éste el 
nuestro propio))". 

O las palabras de Emilio Gabba: «Las ensefianzas de Arnaldo 
Momigliano responden a exigencias íntimas de honestidad y de 
transparencia intelectual, representan una invitación constante a 
la racionalidad.. .P. 

En 1983 recibió un homenaje científico de algunos amigos y 
colegas de la especialidad de Historia Antiguax; nada estridente 
por otra parte. Hasta los últimos momentos demostró un vigor 
fisico e intelectual fuera de lo común, presentando trabajos en re- 
vistas tan habituales en su trayectoria científica como History 

'' K. Christ, «Arnaldo Momigliano und .das Judentm introd. a Arnaldo Momi- 
gliano, Die Juden in der Altea Welt, Berlín 1988, pp. 7-17. Cf. también la recensión al 
Ottavo Contributo de M. Goodman, «Between Two Traditionw, Tima Literary 
Supplement 13-5-88. 

22 Cf. «The Fault of the Greeks», en Wisdorn, Revelation and Doubt: Perspectiva 
on tbe First MiIIenium B.C [1975] (= Essays in Ancient and Modern Historio- 
grapby, Oxford 1977, p. 9 SS.). 

" Loc. cit., p. 116. 
" Del prólogo (p. 8) a Tria corda. Ver nota siguiente. 
u Tria cor& W t t i  ia &ore di ArnaIdo Mom~gliaao, a cura di Emilio Gabba. 

Bib.Athenaeum 1, Como, New. Press, 1983. 307 pp. 17 trabajos a cargo de P. Brown, 
K. Krist, T.J. Cornell, M.I. Finley, E. Gabba, etc. Este último ha preparado una re- 
copilación de artículos de Momigliano entre 1930 y 1985: Stona e storiografía antika, 
Coll. di testi e di studi. Storia, Bolonia 1987. 
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and neory, Athenaeum y sobre todo la Rivista Stoica Italana, 
repartiendo su tiempo entre Inglaterra, Estados Unidos e Italia, 
sobre los mismos recurrentes temas: religión (romana), historio- 
grafia, el problema de la persona en la biografía, etc., siempre 
con el mismo espíritu dialéctico. 

El 1 de septiembre de 1987 moría Arnaldo Momigliano en 
Londres. En el décimo aniversario, el mejor homenaje posible es 
intentar aproximarse a su densísima obra, discutirla, reconocer 
en ella la profundidad de su pensamiento, y entre tantos temas 
que nos brinda su magna obra encontrar uno que nos incite a la 
reflexión y a la investigación. 

SABINO PEREA YÉBENES 

Univ, Comphtense (Madrid) 
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INFORME PRESENTADO AL MINISTERIO DE EDU- 
CACIÓN Y CULTURA POR LA COMISIÓN DE EXPER- 

TOS ENCARGADA DE LA R E V I S I ~ N  DE LA.ORDE- 
NACIÓN ACADÉMICA EN LA EDUCACIÓN SECUN- 

DARIA: CULTURA CLASICA, LATÍN Y GRIEGO* 

1. OBJETIVOS GENERALES DE LAS MATERIAS QUE AFECTAN A ESTE 
GRUPO DE TRABAJO: 

Las materias que integran este grupo de trabajo (Cultura Clá- 
sica, Latín y Griego) pretenden contribuir a que el alumno de 
Educación Secundaria, en sus dos etapas -ESO y Bachillerato-, 
adquiera una formación intelectual y humanística de carácter in- 
tegral, mediante el conocimiento de unas parcelas del saber que 
configuran las raíces más sólidas y profundas de nuestras len- 
guas, de nuestra cultura y de nuestra civilización, y mediante el 
desarrollo de su capacidad de razonamiento, a partir del análisis 
y comprensión de las estructuras lingüísticas (gramaticales y léxi- 
cas) de las lenguas clásicas. 

Para alcanzar tales objetivos, es preciso que las materias obje- 
to de revisión por parte de este grupo de trabajo estén presentes en 
ambos ciclos de la Educación Secundaria -ESO y Bachillerato-, de 
manera que todos los alumnos puedan tener acceso real en condi- 
ciones docentes adecuadas a todas o a algunas de las materias 
que afectan a este grupo de trabajo. Para ello se ha articulado un 

El infonne que se publica a continuación se presentó a las autorida+ ministe- 
riales en febrero de este año; en el pasado mes de septiembre, el Ministerio autoriz6 
su difusión. Por entender que puede ser de interés para los socios de la SEEC, ha pa- 
recido conveniente darlo de inmediato a la luz pública. 
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programa docente escalonado, en cuyos primeros tramos (3" y 
4" de ESO) han de figurar, con carácter optativo en las condi- 
ciones que más adelante se seilalan, las materias de Cultura 
Clásica y de Latín; en el segundo tramo (1" y 2" de Bachillera- 
to), se ofrecen a los alumnos las materias de Latín (1 y 11) y de 
Griego (1 y 11). 

Mediante esta articulación, cualquier alumno puede tener ac- 
ceso a los conocimientos mínimos imprescindibles exigibles a un 
ciudadano del mundo occidental -y, muy particularmente, a 
quien posee como lengua materna una lengua románica- sobre 
el mundo clásico, al tiempo que se posibilita a quien lo desee una 
formación en las lenguas y cultura clásicas homologable con la 
que se facilita en los países de nuestro entorno cultural. Además, 
de acuerdo con nuestro articulado, los contenidos de estas mate- 
rias están orientados también a facilitar los referentes culturales y 
lingüísticos necesarios para que cualquier alumno, aun cuando 
no pretenda seguir una formación filológica, pueda comprender 
mejor su entorno cultural y la lengua técnica propia de su espe- 
cialidad. 

11. LAS MATERIAS QUE AFECTAN A ESTE GRUPO DE TRABAJO EN EL 
MARCO DE LA EDUCACI~N SECUNDARIA OBLIGATORIA Y DEL BA- 
CHILLERATO: 

De acuerdo con tales objetivos, este grupo de trabajo tiene a 
bien hacer las siguientes propuestas de reforma del plan docente, 
para el que en principio no parece preciso modificar la LOGSE, 
sino tan sólo algunos de sus desarrollos normativos. 

1. Crear dos itinerarios en 3" de ESO, uno que oriente a los 
alumnos hacia los Ciclos Formativos al finalizar la ESO; otro, 
que oriente hacia los estudios de Bachillerato; en este segundo iti- 
nerario debe figurar la Cultura Clásica con carácter obligatorio, 
junto a otra u otras materias que se estimen pertinentes. 

2. Crear tres itinerarios en 4" de ESO, el primero -o itinerario 
profesional- orientado a los alumnos que al finalizar la ESO pre- 
tendan abandonar los estudios o seguir los Ciclos Formativos, en 
el que debe figurar la Cultura Clásica con carácter obligatorio, 
junto a otra u otras materias que se estimen pertinentes. El se- 
gundo -o itinerario artístico-tecnológico- orientado a los alum- 
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nos que al fmalizar la ESO pretendan seguir el Bachillerato de 
Artes o el de Tecnología. El tercero -o itinerario clásico- orien- 
tado a los alumnos que al finalizar la ESO pretendan seguir el 
Bachillerato de Humanidades y Ciencias Sociales o el de Cien- 
cias de la Naturaleza y de la Salud, en el que debe figurar el Latín 
con carácter obligatorio, junto a otras dos materias que se esti- 
men pertinentes pero entre las cuales deberían figurar algunas co- 
mo la Biología y Geología, la Física y Química y10 la Literatura 
Universal. 

3. Unificar las dos opciones del Bachillerato de Humanidades 
y Ciencias Sociales en primer curso, de manera que se ofrezcan a 
los alumnos que lo cursen las siguientes materias propias de mo- 
dalidad: Historia del mundo contemporáneo y Latín 1 con carác- 
ter obligatorio y Matemáticas Aplicadas a las Ciencias Sociales 1 
o Griego 1, a escoger una de las dos. 

4. Reducir las tres opciones del Bachillerato de Humanidades 
y Ciencias Sociales en segundo curso, de manera que se ofrezcan 
a los alumnos que lo cursen las siguientes materias propias de 
modalidad: Historia de la Filosofía y Latín 11 con carácter obli- 
gatorio y Matemáticas Aplicadas a las Ciencias Sociales 11, Grie- 
go 11, Historia del Arte, Geografía y Economía y organización de 
empresas, a escoger una entre todas ellas. 

5. Ofrecer cualquiera de todas estas asignaturas propias de 
modalidad dentro del cupo de materias optativas, de manera que 
cualquier alumno que curse este Bachillerato pueda seguir como 
asignatura(s) optativa(s) alguna@) de las materias propias de mo- 
dalidad que no haya podido elegir con ese carácter, con la única 
limitación impuesta por la necesaria secuenciación de tales mate- 
rias (es decir, un alumno no podrá seguir como materia optativa 
las Matemáticas Aplicadas a las Ciencias Sociales 11 o el Griego 
11, si previamente no ha cursado las Matemáticas Aplicadas a las 
Ciencias Sociales 1 o el Griego 1). 

6. Ofrecer todas estas asignaturas propias de modalidad del 
Bachillerato de Humanidades y Ciencias Sociales como optativas 
en cualquiera de los otros Bachilleratos, con la misma limitación 
seilalada en el apartado anterior. 
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3.1. Objetivos de las materias que afectan a este grupo de trabajo 
en la ESO 

Se pretende dotar a todos los alumnos de la Educación Secun- 
daria de un conocimiento suficiente sobre la contribución del 
mundo clásico a la civilización occidental, en los ámbitos lingüís- 
tico, literario, artístico, filosófico, científico, etc., a fin de .que 
puedan comprender mejor su propio mundo, fortaleciendo de es- 
te modo su conciencia histórica y su capacidad crítica. 

Además, se pretende que los alumnos que elijan el itinerario 
clásico en 4" de ESO se inicien en los conocimientos de la len- 
gua latina -en especial, de su léxico y de su tipología lingüísti- 
ca- con el fin de que puedan utilizar con rigor y precisión la su- 
ya propia. 

La consecución de estos dos objetivos generales contribuirá 
indudablemente a una mejora sustancial de la formación básica 
cultural y lingüística de los alumnos, proporcionándoles unos ci- 
mientos más sólidos para afrontar el conocimiento de cualquier 
disciplina humanística, científica o técnica. 

3.2. cultura Clásica 

Carácter: Asignatura obligatoria para los alumnos que opten 
en 3" de ESO por el itinerario que oriente hacia los estudios de 
Bachillerato. Asignatura obligatoria para los alumnos que opten 
en 4" de ESO por el itinerario profesional. 

Duración: Anual. 
Horario: 3 hhemana. 

Objetivos: 
1. Introducir al alumno en el mundo clásico a partir de los re- 

ferentes actuales. 
2. Contribuir a su formación básica en el área lingüística, con 

el fin de que el alumno pueda manejar la lengua culta, oral y es- 
crita. 
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3. Utilizar con soltura la terminología científico-técnica de 
origen grecolatino. 

4. Dotar al alumno de criterios de orientación que le permitan 
la comprensión de los fenómenos culturales -literarios, artísticos, 
políticos, filosóficos, científicos, etc.- de raíz grecolatina. 

5. Desarrollar la capacidad de razonamiento y de crítica, me- 
diante el conocimiento de nuestra tradición cultural. 

6. Valorar las aportaciones hechas por los antiguos a la civili- 
zación europea y universal. 

7. Reconocer la riqueza cultural inherente a la diversidad lin- 
güística, al mismo tiempo que se advierte el origen común de la 
mayoría de las lenguas de Espaíía y de Europa. 

8. Utilizar adecuadamente las fuentes de las que se pueden ex- 
traer informaciones valiosas sobre nuestra tradición clásica. 

Contenidos: 
1. Del mundo clásico al mundo actual: 
1.1. La transmisión de la cultura clásica hasta nuestros días. 

Panorama general. 
1.2. Pervivencia de elementos lingüísticos y de temas literarios 

en las lenguas y en las literaturas actuales. 
1.3. La huella clásica en la arquitectura y en el arte. 
1.4. Presencia de la civilización clásica en la organización so- 

cial y política. 
1 S .  La ciencia jurídica y la medicina desde el mundo clásico al 

mundo actual. 
2. Grecia: 
2.1. La Grecia clásica en sus marcos histórico y geográfico. 
2.2. La sociedad griega: vida cotidiana y formas de gobierno. 

La polis. 
2.3. La lengua griega. 
2.3.1 .: Los orígenes de la escritura. El alfabeto griego. 
2.3.2.: Evolución de la lengua griega. 
2.4. El nacimiento de la poesía en Grecia: 
2.4.1 .: La poesía épica. Homero. 
2.4.2.: La poesía lírica. 
2.5. El teatro griego: 
2.5.1.: La tragedia. 
2.5.2.: La comedia. 
2.6. La prosa griega: 
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2.6.1.: La historiografia. 
2.6.2.: La oratoria. 
2.7. El pensamiento griego. 
2.8. Los griegos y sus dioses. 
2.9. Mitos y héroes. 
2.10. Los griegos y el arte. 
3. Roma: 
3.1. Los orígenes de Roma. Del mito a la Historia. 
3.2. Roma y el Imperio romano en sus marcos histórico y geo- 

gráfico. 
3.3. El latín desde sus inicios a las lenguas románicas actuales. 
3.4. La prosa latina: 
3.4.1.: La historiografia. 
3.4.2.: La oratoria. Cicerón. 
3 S. La poesía en Roma. 
3.6. La epopeya romana. Virgilio. 
3.7. El teatro en Roma. La comedia romana. 
3.8. La sociedad romana de la República al Imperio: vida coti- 

diana e instituciones. 
3.9. Obras públicas y urbanismo romano. 
3.10. El ejército romano. 
3.1 1. La religiosidad romana. La expansión del cristianismo. 
3.12. La Hispania romana. 

Planteamientos metodológicos: 
1. La relación entre el mundo clásico y el actual se logrará uti- 

lizando como apoyo de las explicaciones del profesor tanto textos 
antiguos traducidos como imágenes. 

2.  Igualmente, podrá proponerse la profundización en algún 
modelo específico (una ciudad antigua, un teatro, una calzada, 
un poema, un discurso, etc.) comparándolo con el referente ac- 
tual que le corresponda, subrayando sus semejanzas y sus diver- 
gencias. 

3. El profesor recomendará una selección de lecturas de obras 
clásicas estrechamente relacionadas con el mundo actual, que po- 
drán ser comentadas en clase. 

4. Las explicaciones podrán ir acompafladas de los términos 
técnicos en su lengua original (transliterando los griegos cuando 
sea necesario) para acostumbrar al alumno al conocimiento del 
vocabulario científico y técnico. 
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5. Se procurará que el alumno conozca el significado preciso 
de las palabras de origen grecolatino que utiliza, estableciendo 
siempre las relaciones oportunas entre el vocabulario antiguo y el 
suyo actual. 

Criterios de evaluación: 
1. Comprender la existencia de diversos tipos de escritura y su 

función. 
2. Identificar el origen grecolatino de palabras de uso común y 

del léxico científico-técnico. 
3. Definir los géneros literarios grecolatinos y sus consecuen- 

cias en la literatura de hoy. 
4. Reconocer los hitos esenciales de la literatura grecolatina 

como base literaria de la cultura europea y occidental. 
5. Relacionar hechos de cultura actuales con sus modelos clásicos. 
6. Conocer los elementos esenciales del desarrollo de la vida 

cotidiana en Grecia y en Roma y de sus instituciones políticas, 
confrontándolos con los correspondientes actuales. 

7. Comparar las características de la religiosidad antigua con 
la del mundo actual. 

8. Establecer semejanzas y divergencias entre los mitos y hé- 
roes antiguos y los actuales. 

Procedimientos de evaluación: 
La evaluación final será el resultado de: 
l. Un control sobre las lecturas recomendadas para seguir o 

ampliar las explicaciones del profesor. 
2. La valoración de un trabajo individual, propuesto por el pro- 

fesor o elegido por el alumno, que verse fundamentalmente sobre la 
identificación de la pervivencia del mundo clásico en el actual. 

3. La valoración de un trabajo similar, redactado en grupo y 
eventualmente expuesto en clase. 

3.3. Latín 

Carácter: Asignatura obligatoria (junto con Biología y Geolo- 
gía, Física y Química, y10 Literatura Universal) para los alumnos 
que elijan el itinerario "clásico" de ESO. 
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Duración: Anual. 
Horario: 4 hhemana. 

Objetivos: 
1. Conocer las raíces y evolución de la lengua como un instru- 

mento que se adapta a las necesidades de los hablantes. 
2. Valorar la diversidad lingüística como una muestra de la ri- 

queza cultural de los pueblos. 
3. Explicar las semejanzas que entroncan las distintas lenguas 

con un origen común y comparar los elementos y estructuras de 
las lenguas derivadas, lo cual resultará especialmente enriquece- 
dor en las comunidades bilingües. 

4. Conocer los procedimientos de formación del léxico latino -en 
concreto, la derivación y la composición- para entender mejor los 
procedimientos de formación de palabras en las lenguas actuales. 

5. Identiiicar la etimología y conocer el significado de las pala- 
bras del léxico común de la lengua propia y, en especial, del voca- 
bulario culto que forma gran parte de la terminología científica y 
técnica actual. 

6. Comprender de manera correcta el significado de los latinis- 
mos y expresiones latinas que se han incorporado directamente a 
la lengua hablada y a la científica, en especial a la del derecho. 

7. Desarrollar las capacidades intelectuales del alumno me- 
diante el análisis de los elementos de la lengua latina que, por su 
carácter flexivo, es prototipo de una lengua de análisis. 

8. Propiciar la reflexión y el análisis de la lengua propia -cas- 
tellano, catalán, gallego, vasco- así como de las que se estudien 
como segunda o tercera lengua, en cuyas estructuras lingüísticas 
reparará el alumno con más facilidad desde el análisis de la lati- 
na. 

Contenidos: 
1. El latín como origen de las lenguas romances. 
1. 1. El latín en la historia. Sus orígenes. El latín clásico y el la- 

tín vulgar. La formación de las lenguas romances. 
1.2. La formación de los dominios lingüísticos de la Península 

Ibérica. 
1.3. La influencia del latín en el sistema lingüístico de las len- 

guas modernas no derivadas del latín. 
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2. Sistema del léxico. 
2.1. Principales procedimientos de formación del léxico lati- 

no: composición y derivación. Su continuidad en las lenguas ro- 
mances. 

2.2. Los cultismos en la lengua científica: helenismos y latinis- 
mos. 

2.3. Etimología del vocabulario científico y técnico: de las 
ciencias, del derecho, de las humanidades y de la tecnología. 

2.4. Latinismos y locuciones latinas incorporados a la lengua 
hablada y a la lengua técnica. 

3. Sistema de la lengua. Elementos básicos de la lengua lati- 
na. 

3.1. Introducción general a la morfología: morfema y palabra. 
Gramática y léxico. Las clases de palabras. El significado grama- 
tical y el significado léxico. 

3.2. El latín como lengua flexiva, en comparación con len- 
guas de otra tipología, especialmente con las lenguas preposi- 
cionales. 

3.3. Presentación de las flexiones latinas. Los casos y sus prin- 
cipales valores. 

3.4. Presentación de la conjugación latina. 
3.5. La concordancia. 
3.6. El orden de las palabras en latín y su comparación con el 

de nuestras lenguas. 
3.7. Las estructuras oracionales básicas. 

Planteamientos metodológicos: 
1. Consideración de las raíces más productivas en latín y en 

las lenguas peninsulares para, después de la explicación de los va- 
lores fundamentales de los prefijos y sufijos más representativos, 
ejercitar al alumno en los mecanismos de composición y deriva- 
ción en la lengua latina y en la suya propia. 

2. En una fase siguiente se ha de centrar la atención en la eti- 
mología, especialmente en la de aquellas palabras que designaron 
conceptos fundamentales en el pensamiento y la civilización del 
mundo occidental. 

3. Resultará útil tomar como base del trabajo de clase pala- 
bras y familias léxicas estudiadas con anterioridad para acercarse 
al significado de locuciones latinas y latinismos incorporados a la 
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lengua, sobre todo de aquellos en los que aparezca algún término 
conocido ya por el alumno. 

4. A partir de la explicación y aprendizaje de los valores 
fundamentales de las desinencias casuales, el trabajo de clase 
consistirá en el análisis de las funciones sintácticas de las pala- 
bras en la frase, en comparación siempre con la lengua del 
alumno. 

Criterios de evaluación: 
l. Reconocer, por comparación, elementos lingüísticos, de na- 

turaleza léxica principalmente, indicadores del origen común de 
un gran número de lenguas, entre las que se encuentra la propia 
del alumno. 

2. Explicar la evolución de palabras de la lengua latina hasta 
llegar a la forma que presentan en las lenguas objeto de compa- 
ración. 

3. Formar a partir de una o varias palabras dadas, mediante 
la aplicación de los mecanismos básicos de derivación y com- 
posición, otras palabras pertenecientes a la misma familia se- 
mántica. 

4. Conocer la etimología de elementos léxicos propios de la 
lengua científica y técnica, y deducir su significado. 

5. Descubrir expresiones y locuciones usuales incorporadas a 
las lenguas vernáculas como de origen latino y explicar su signi- 
ficado. 

6. Identificar los elementos morfológicos y las estructuras sin- 
tácticas elementales de la lengua latina. 

Procedimientos de evaluación: 
La evaluación final será el resultado de: 
1. Los exámenes parciales sobre el contenido de los distintos 

bloques, que servirán para comprobar el grado de consecución 
por parte del alumno de los objetivos generales, si bien el profe- 
sor podrá insistir en unos más que en otros. 

2. El trabajo desarrollado por los alumnos a lo largo 
del curso y que habrá quedado plasmado en el cuaderno de 
clase. 
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IV. BACHILLERATO 

4.1. Latín 

4.1.1. Objetivos generales: 

El desarrollo de esta materia a lo largo de dos cursos ha de 
contribuir a que el alumnado adquiera y profundice en las si- 
guientes capacidades: 

1. Conocer y utilizar los aspectos morfológicos, sintácticos y 
léxicos básicos de la lengua latina, iniciándose en la interpreta- 
ción y traducción de textos de complejidad progresiva. 

2. Reflexionar sobre los elementos sustanciales que confor- 
man las lenguas, relacionando la lengua latina con alguna de 
las que de ella se derivan, y reconociendo componentes signifi- 
cativos de esta herencia (flexión nominal, pronominal y ver- 
bal). 

3. Analizar textos diversos, traducidos y originales, a través de 
una lectura comprensiva, distinguiendo los géneros literarios, sus 
características esenciales y evolución. 

4. Ordenar los conceptos lingüísticos propios del alumno, es- 
tableciendo categorías, jerarquías, oposiciones y relaciones entre 
ámbitos lingüísticos diversos. 

5. Reconocer algunos de los elementos de la herencia latina 
que permanecen en el mundo actual y apreciarlos como una de 
las claves para su interpretación. 

6. Buscar e indagar en documentos y fuentes de información 
variadas, relacionando elementos dispersos y analizar críticamen- 
te sus aportaciones. 

7. Identificar y valorar las principales aportaciones de la civili- 
zación romana y de su lengua como instrumento transmisor de 
su cultura. 

8. Valorar las aportaciones del espíritu clásico como elemento 
integrador de diferentes corrientes de pensamiento y actitudes 
(éticas y estéticas) que conforman el ámbito cultural europeo al 
que el alumnado pertenece. 
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Carácter: Asignatura obligatoria de modalidad para todos los 
alumnos de primer curso del Bachillerato de Humanidades y 
Ciencias Sociales; optativa para los alumnos de los demás Bachi- 
lleratos. 

Duración: Anual. 
Horario: 4 h./semana. 

Contenidos: 
1 .  La lengua latina. 
1 .1 .  La escritura en Roma. Abecedario, pronunciación y acen- 

tuación. 
1.2. Flexión nominal, pronominal y verbal. 
1.3. Sintaxis de los casos. La concordancia. El orden de pala- 

br as. 
1.4. Sintaxis de las oraciones. 
2. La interpretación de los textos. 
2.1. Iniciación a las técnicas de traducción. 
2.2. Análisis morfosintáctico. 
2.3. Lectura comprensiva de obras y fragmentos traduci- 

dos. 
3. El léxico latino y su evolución. 
3.1. Aprendizaje de vocabulario latino. 
3.2. Nociones básicas de evolución fonética, morfológica y se- 

mántica del latín a las lenguas hispánicas. 
3.3. Expresiones latinas incorporadas al lenguaje habitual. 
4. Roma y su legado. 
4.1. Sinopsis histórica de los siglos VI11 a. C. al VI d. C. 
4.2. Organización política y social de Roma. 
4.3. Aspectos más relevantes de la vida cotidiana. 
4.4. El Derecho romano y su pervivencia en los ordenamien- 

tos jurídicos posteriores. 

Planteamientos metodológicos: 
1. Utilización sistemática de textos originales o elaborados, ya 

sean para leer, analizar, traducir o comentar. Los textos serán 
preferentemente en prosa, sencillos y en dificultad progresiva. 
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2. Relación entre contenidos lingüísticos y contenidos cultura- 
les: la reflexión gramatical, necesaria, debe partir de la observa- 
ción de los propios textos. Los comentarios versarán fundamen- 
talmente sobre aspectos históricos, institucionales y de vida coti- 
diana. 

3. Comparación sistemática entre el latín y la lengua materna 
del alumno más las de su entorno; entre la civilización clásica y 
su presencia en el mundo actual. 

4. Utilización de otras fuentes y actividades complementarias 
fuera del aula (museos, yacimientos arqueológicos, repre- 
sentaciones teatrales, conferencias, monumentos, inscripciones, 
monedas, novelas históricas) para la elaboración por parte del 
alumnado de trabajos temáticos de carácter elemental. 

5. Empleo de sinopsis históricas como material didáctico. 
6. El trabajo personal del alumno se plasmará en un cuaderno 

con varios apartados: gramática, vocabulario y traducciones o 
comentarios de textos. 

7. No parece recomendable el empleo de diccionario latino en 
este primer nivel. 

Criterios de evaluación: 
1. Identificar en textos latinos sencillos, originales o elabora- 

dos, los elementos básicos de la morfología regular (nominal y 
verbal), y de la sintaxis de la frase (casos, oraciones simples y 
compuestas por yuxtaposición y coordinación) y apreciar varian- 
tes y coincidencias con otras lenguas conocidas. 

2. Resumir, oralmente o por escrito, el contenido de textos la- 
tinos, preferentemente narrativos, y delimitar sus partes. 

3. Pasar a la lengua materna con la mayor fidelidad posible, 
parcial o totalmente, textos breves en latín, facilitados o elabora- 
dos y preferentemente narrativos. 

4. Reconocer en el léxico de las lenguas romances habladas en 
la Península y en palabras de clara relación etirnológica el origen 
latino y su evolución fonética, morfológica y semántica. 

5. Identificar los aspectos más importantes de la historia del 
pueblo romano y de su presencia en la Península Ibérica y reco- 
nocer las huellas de la cultura clásica en diversos aspectos de la 
civilización actual. 

6. Realizar con ayuda del profesor algún trabajo temático ele- 
mental sobre la huella de la Romanización en el entorno próximo 
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al alumno, con tareas de indagación directa (fuentes y restos ar- 
queológicos, fuentes primarias, etc.) además de la consulta de in- 
formación complementaria, y comunicar de forma coherente y 
organizada los resultados del estudio. 

Procedimientos de evaluación: 
1 .  La evaluación se ajustará básicamente al trabajo de clase: el 

profesor controlará y valorará las intervenciones orales y el cua- 
derno de clase de los alumnos. 

2. En los exámenes escritos se dará más importancia a la tra- 
ducción directa, junto con cuestiones de carácter gramatical, eti- 
mológico, literario y, preferentemente, histórico-cultural, siempre 
relacionadas directamente con el texto. 

3. A lo largo del curso, el profesor programará algún método 
de control de las lecturas obligatorias, bien sea un comentario de 
texto, bien un trabajo individual o en grupo sobre algún aspecto 
de la obra leída. 

4. También serán objeto de evaluación otros trabajos temáti- 
cos del alumnado sobre las actividades complementarias: confe- 
rencias, asistencia a representaciones teatrales, visita a museos o 
yacimientos arqueológicos. 

4.3. Latín II 

Carácter: Asignatura obligatoria de modalidad para todos 
los alumnos de segundo curso del Bachillerato de Humanidades 
y Ciencias Sociales; optativa para los alumnos de los demás Ba- 
chilleratos. 

Duración: Anual. 
Horario: 4 h./ semana. 

Contenidos: 
1. La lengua latina: 
1.1. Revisión de la flexión nominal y pronominal. Formas me- 

nos usuales e irregulares. 
1.2. Revisión de la flexión verbal regular. Verbos irregulares y 

defectivos. Formas nominales del verbo. 
1.3. Profundización en el estudio de la sintaxis casual. 
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1.4. La oración compuesta. La subordinación. 
2. La interpretación de textos: 
2.1. Profundización en las técnicas y la práctica de la traduc- 

ción. 
2.2. Estudio sintáctico comparativo entre un texto originario y 

su traducción. 
2.3. Uso correcto del diccionario latino. 
2.4. Comentario de textos. 
2.5. Características formales de los diferentes géneros litera- 

rios conocidos. 
3. El léxico latino y su evolución: 
3.1. Formación de palabras latinas. Composición y deriva- 

ción. 
3.2. Características diferenciales del latín frente al castellano y 

otras lenguas romances. 
3.3. Aprendizaje de vocabulario específico de origen greco- 

latino usual en las disciplinas que se estudian en el Bachillera- 
to. 

3.4. Expresiones latinas incorporadas al lenguaje culto. 
4. Roma y su legado: 
4.1. Trasmisión de la literatura clásica. 
4.2. Los géneros literarios latinos y su influencia en las mani- 

festaciones posteriores: teatro, historiografía, épica, poesía lírica 
y elegíaca, oratoria y otros géneros. 

4.3. El legado de Roma en Hispania: vestigios en yacimientos 
arqueológicos y museos. 

Planteamientos metodológicos: 
1.  Utilización sistemática de textos preferentemente origina- 

les, ya sean para leer, analizar, traducir o comentar. En este ni- 
vel, los textos deben ser de mayor complejidad y pueden ser en 
verso (Plauto, Cicerón, Salustio, Virgilio, Ovidio, Catulo, 
Marcial). 

2. Relación entre contenidos lingüísticos y contenidos cultu- 
rales. Estos últimos serán de carácter preferentemente litera- 
rio. 

3. Comparación sistemática entre el latín y la lengua mater- 
na del alumno más las de su entorno; entre la civilización clási- 
ca, especiaImente su literatura, y su presencia en el mundo ac- 
tual. 
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4. Utilización de otras fuentes y actividades complementarias 
fuera del aula (museos, yacimientos arqueológicos, repre- 
sentaciones teatrales, conferencias, monumentos, inscripciones, 
monedas, novelas históricas) para la elaboración por parte del 
alumnado de trabajos temáticos de carácter elemental. 

5. Empleo de sinopsis históricas como material didáctico. 
6. El cuaderno de clase del alumno sigue siendo un elemento bá- 

sico. 
7. El profesor ha de iniciar al alumnado en las técnicas de uso 

del diccionario latino, que ha de convertirse en instrumento de 
trabajo habitual. 

Criterios de evaluación: 
l. Identificar y analizar en textos originales los elementos de la 

morfología irregular (nominal y verbal) y de la sintaxis de la su- 
bordinación, y comentar sus variantes y coincidencias con otras 
lenguas conocidas. 

2. Resumir, oralmente o por escrito, textos latinos originales 
de distintos géneros literarios, elaborando esquemas básicos de 
su contenido y diferenciando las ideas principales de las secun- 
darias. 

3. Pasar a la lengua materna parcial o totalmente, y de modo 
coherente, textos latinos de cierta complejidad, pertenecientes a 
diversos géneros literarios. 

4. Producir textos breves escritos en latín mediante rezro- 
versión utilizando las estructuras propias de la lengua lati- 
na. 

5. Comparar el léxico latino y grecolatino con el de las otras 
lenguas que conozca el alumno, y deducir reglas básicas de deri- 
vación y composición. 

6. Relacionar los elementos (fonéticos, morfológicos, sintácti- 
cos y léxicos) fundamentales constitutivos del latín y de otras len- 
guas conocidas por el alumno. 

7. Identificar y comentar los elementos literarios esenciales de 
textos traducidos correspondientes a diversos géneros, y recono- 
cer sus estructuras básicas diferenciadoras. 

8. Planificar y realizar sencillos trabajos temáticos sobre te- 
mas monográficos, manejando fuentes de diversa índole: restos 
arqueológicos, inscripciones, índices, léxicos, artículos específi- 
cos, etc. 

Estudios Clhicos 112. 1997 
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Procedimientos de evaluación: 
1. La evaluación se ajustará básicamente al trabajo de clase: el 

profesor controlará y valorará las intervenciones orales y el cua- 
derno de clase de los alumnos. 

2. En los exámenes escritos se dará más importancia a la tra- 
ducción directa, junto a cuestiones de carácter gramatical, etimo- 
lógico, histórico-cultural y, preferentemente, literario, siempre re- 
lacionadas directamente con el texto. 

3. A lo largo del curso, el profesor programará algún método 
de control de las lecturas obligatorias, bien sea un comentario de 
texto, bien un trabajo individual o en grupo sobre algún aspecto 
de la obra leída. 

4. Otros trabajos temáticos del alumnado objeto de evalua- 
ción versarán sobre las actividades complementarias: conferen- 
cias, asistencia a representaciones teatrales, visita a museos o ya- 
cimientos arqueológicos. 

4.4. Griego 

4.4.1. Objetivos generales: 
La finalidad fundamental de esta materia en los dos cursos de 

Bachillerato se concibe como una introducción general a la len- 
gua griega antigua, más concretamente al ático clásico de los si- 
glos V-IV a. C., a través de textos auténticos (aunque durante el 
primer curso requerirán retoques que los hagan accesibles a los 
principiantes), que pongan al alumno en contacto con la lengua y 
cultura griegas antiguas. La lengua será el vehículo privilegiado 
de acceso a los contenidos culturales, literarios, religiosos, histó- 
ricos, etc., por lo que en su aprendizaje se considerará prioritaria 
no sólo la morfología, sino la. formación y derivación de pala- 
bras, la fraseología y la sintaxis, y el léxico. En 'definitiva, no se 
trata sólo de que el alumno aprenda griego, sino que sea así más 
consciente de las raíces históricas de su propia lengua y cultura. 
Tales objetivos se entienden referidos a los dos cursos. El prime- 
ro deberá ser, por fuerza, introductorio. El segundo será un curso 
de profundización y ampliación, en el que se completarán los ob- 
jetivos no alcanzados en el primero. 

Podríamos concretar los objetivos en los siguientes apartados: 
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1. Contribuir al afianzamiento de conocimientos y técnicas 
básicas en el campo lingüístico, para lograr una mayor compe- 
tencia en el uso del lenguaje oral y escrito, tanto en la lengua ma- 
terna del alumno como en otras lenguas. 

2. Mayor y mejor dominio del léxico científico y técnico. 
3. Adiestramiento del alumno en técnicas sencillas de análisis 

filológico, mediante la reflexión sobre las unidades lingüísticas y 
las estructuras gramaticales de las distintas lenguas, así como en 
el manejo y comentario de textos de variado registro. 

4. Introducción general a los distintos géneros literarios. 
5. Aproximación al mundo histórico, cultural, religioso, polí- 

tico, filosófico, científico, etc. de la antigüedad griega a través de 
su lengua. En este sentido, y aunque los cursos se conciban como 
una introducción general al griego antiguo (más concretamente 
al ático clásico de los siglos V-IV a. C.), el énfasis mayor se pon- 
drá en el campo del léxico y de la sintaxis. 

6. Reconocimiento y valoración de los factores culturales de 
herencia griega que se han convertido en patrimonio universal. 

4.5. Griego I 

Carácter: Materia optativa de modalidad en el Bachillerato de 
Humanidades y Ciencias Sociales, frente a las Matemáticas Apli- 
cadas. Se ofrecerá también como optativa en los demás bachille- 
ratos insistiendo en su idoneidad como complemento formativo 
para los alumnos de Ciencias y Artes, dados sus objetivos. La 
elección de esta optativa contribuiría a un equilibrio mayor, ten- 
dente a corregir los excesos de una temprana especialización cien- 
tífico-técnica. 

Duración: Anual. 
Horario: 4 hhemana. 

Contenidos: 
1. La lengua griega. 
1 .l. Breve sinopsis de geografia e historia de la Grecia antigua. 
1.2. Historia de la lengua griega. De los orígenes al griego mo- 

derno: los dialectos antiguos. El jónico-ático. La koiné. El griego 
moderno. 



1.3. El alfabeto griego en la historia de la escritura. Pro- 
nunciación convencional y escritura. Normas de transcrip- 
ción. 

1.4. Morfología nominal, pronominal y verbal. Forma y fun- 
ción. La concordancia. 

1.5. La sintaxis. Frase y oración. Nexos y subordinantes. Las 
partículas. 

2. El léxico griego. 
2.1. Morfema y palabra. Las clases de palabras. Significado 

léxico y gramatical. 
2.2. Prefijos y sufijos. Procedimientos de derivación y com- 

posición de palabras: nombres, adjetivos, verbos, adverbios. 
2.3. La semántica: nociones básicas. Los campos semánti- 

COS. 
2.4. La transcripción. La etimología. Los cultismos. El voca- 

bulario científico y técnico. 
3. Los textos y su interpretación. 
3.1. Introducción a los problemas de la traducción. La traduc- 

ción. La interpretación. El comentario. 
3.2. Hombre, héroe y dios en el pensamiento griego. 
3.3. La ciudad griega. La ley. La justicia. Las formas de go- 

bierno: oligarquía y democracia. 
3.4. El mundo de las creencias: la mitología, la religión, las 

fiestas, los Juegos. 
3.5. La vida cotidiana. La familia. La educación. Hombre y 

mujer. 
4. La literatura griega. 
4.1. El nacimiento de los generos literarios en Grecia. Socie- 

dad y literatura. 
4.2. La épica oral. Homero. 
4.3. La lírica arcaica. 
4.4. El drama. Tragedia y comedia. 
4.5. La prosa literaria: historiografía, filosofía, retórica. 

Planteamientos metodológicos: 
1.  El aprendizaje se hará desde el primer momento sobre tex- 

tos griegos, una vez que el alumno sea capaz de leerlos. Se pedirá 
al alumno corrección y soltura en la lectura y escritura del griego. 
La imagen acústica de la palabra, correctamente aprendida, será 
muy útil para su reconocimiento en el texto escrito. 
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2. Los textos serán de complejidad graduada, abundantes y re- 
dundante~, partiendo de e insistiendo en lo más frecuente, de mo- 
do que el alumno mismo pueda predecir en buena medida, gracias 
al contexto, los nuevos significados, tanto léxicos como gramatica- 
les. La función del profesor consistirá en la explicación de los ele- 
mentos nuevos. Este no deberá normalmente anticipar los hechos 
antes de que aparezcan en los textos. La reflexión gramatical, ne- 
cesaria, debe partir de la observación de los textos mismos 

3. Los textos se organizarán por unidades temáticas, de modo 
que, en lo posible, formen unidades significativas que se presten 
al comentario no sólo lingüístico, sino también histórico-cultural. 
Los comentarios del profesor, normalmente al hilo de la selec- 
ción de textos, se orientarán a los temas histórico-culturales del 
apartado de Contenidos. 

4. Los textos se leerán en clase con la ayuda del profesor, que 
limitará al mínimo el análisis gramatical explícito. Han de permi- 
tir el aprendizaje simultáneo de la flexión, la sintaxis, la forma- 
ción de palabras, el vocabulario y la fraseología. Normalmente 
no se encargará al alumno la lectura de textos nuevos. El trabajo 
personal del alumno consistirá en llevar al día dos cuadernos: 
uno de gramática, donde vayan quedando sistematizados los he- 
chos que el profesor considere importantes, y uno de vocabula- 
rio. Se excluirá del todo el uso del diccionario durante este pri- 
mer curso, con el objetivo de que el alumno pueda adquirir un 
vocabulario básico y se habitúe al análisis gramatical previo. 
Tampoco conviene que el alumno almacene el vocabulario por 
orden alfabético solamente, sino por campos semánticos o bien 
por clases de palabras en cada lección respectiva. El número de 
palabras de este vocabulario básico puede cifrarse en unas 500, 
pudiendo triplicarse el número total de palabras conocidas por el 
alumno al final, gracias a su conocimiento de los procedimientos 
de composición y derivación. 

5. Los comentarios de clase se referirán, por tanto, a la gramá- 
tica, al léxico y formación de palabras, y a cuestiones literarias e 
histórico-culturales. El profesor insistirá en la diferenciación en- 
tre comprensión previa del texto original y traducción. 

6. El curso debe ser también una introducción básica a la lite- 
ratura griega, como sefiala el apartado 4 de los Contenidos. El 
profesor sefialará unas lecturas mínimas de obras literarias en 
traducción que sirvan de base, como por ejemplo, una selección 
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de cantos de la Ilada y la Odisea, una antología breve de líricos 
griegos arcaicos y una obra dramática, una tragedia o una come- 
dia. En clase se leerán y comentarán periódicamente textos litera- 
rios en traducción. 

Criterios de evaluación: 
1. Comprobación de la soltura del alumno en la lectura y es- 

critura del griego, de su capacidad de transcribir términos griegos 
a su lengua materna y de reconocimiento de helenismos, remon- 
tándolos a los términos griegos originales conocidos. Tal com- 
probación podrá efectuarse de forma oral en las intervenciones 
del alumno en clase. La labor resulta facilitada en la clase de grie- 
go, dado que la actual ratio permite la atención individualizada. 
La comprobación de la capacidad de escritura se realizará me- 
diante la corrección del cuaderno de clase y la realización de 
pruebas escritas. 

2. Capacidad de reconocimiento y análisis de las distintas for- 
mas gramaticales y su función en la frase. Se considerarán objeti- 
vos mínimos la morfología nominal y pronominal básica, así co- 
mo la oposición presentelaoristo en el campo verbal. En el cam- 
po sintáctico, el dominio de la sintaxis básica de la frase y la ora- 
ción: casos, concordancia, oraciones simples y compuestas por 
coordinación y subordinación elemental. Este criterio ha de estar 
siempre subordinado al objetivo primordial, que es el entendi- 
miento y comentario del texto. Los ejercicios se efectuarán prefe- 
rentemente sobre frasesltextos que el alumno pueda y deba en- 
tender, traducir y comentar. Así pues, el ejercicio gramatical for- 
mará parte del comentario de texto, sin olvidar que se trata siem- 
pre de un medio, no de un fin en sí mismo. 

3. Reconocimiento de unidades de especial interés en el apar- 
tado de derivación y composición de palabras: prefijos, sufijos, 
lexemas, etc., que permitan la interrelación de distintas palabras 
de la misma familia etimológica o semántica. Con este criterio se 
podrá comprobar el grado de asimilación léxica del alumno, y su 
capacidad de análisis morfológico y semántico. El establecimien- 
to del léxico se hará conforme a los estudios de índice de frecuen- 
cia del vocabulario. 

4. Comprobación de la capacidad del alumno para la traduc- 
ción, preferentemente directa, pero también inversa, de textos ade- 
cuados a su nivel de conocimientos. Con este criterio se comproba- 
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rá hasta qué punto el alumno va comprendiendo los complejos 
problemas que plantea la traducción, dado el anisomorfismo 
de las lenguas. La traducción irá siempre seguida de una inter- 
pretación y comentario, al estilo de los realizados en clase. Po- 
drá tratarse de un comentario global del texto o bien basarse 
en determinados términos que resulten claves para el significa- 
do global. 

5. Capacidad de lectura y comentario de textos literarios de 
variados géneros y registros, normalmente en traducción. El 
alumno deberá situar el texto en una época de la literatura griega 
y extraer de él las principales características formales, literarias, 
ideológicas y culturales, así como de realia. Para ello contará 
con la ayuda del profesor, que, en este caso, además de las ex- 
plicaciones de clase, podrá encargar la realización de trabajos, 
individuales o en grupo utilizando materiales previamente selec- 
cionados y recomendados: bibliográficos, audiovisuales, infor- 
máticos, etc. 

Procedimientos de evaluación: 
1. La evaluación se ajustará al trabajo de clase. El profesor 

valorará el aprovechamiento de los alumnos en la Qase en la que 
intervendrán con frecuencia leyendo, traduciendo y comentando 
los textos. También controlará y corregirá periódicamente el cua- 
derno del alumno. 

2. Los exámenes escritos versarán sobre variaciones gramati- 
cales en frases que contengan estructuras trabajadas en clase: 
transformaciones gramaticales, morfológicas y sintácticas, com- 
plementación de huecos, ejercicios léxicos, de transcripción, eti- 
mológicos, etc. 

3. Los ejercicios de traducción inversa se manejarán con mu- 
cha cautela. Serán breves e incluirán los contenidos y estructuras 
más trabajadas en clase. Se trata de un ejercicio dificil, pero ex- 
traordinariamente útil para la fijación de los principios más ele- 
mentales, gramaticales y léxicos. 

4. Se dará más importancia a la traducción directa, que irá 
seguida de alguna breve cuestión gramatical y de carácter litera- 
rio o histórico-cultural, siempre relacionada directamente con el 
texto. 

5 .  A lo largo del curso el profesor programará algún método 
de control de las lecturas obligatorias, bien sea un comentario de 
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texto, o bien un trabajo individual o en grupo sobre algún aspec- 
to de la obra leída. En este tipo de trabajos, así como en los co- 
mentarios de clase, se incidirá especialmente en la pervivencia de 
la cultura griega en la cultura actual. 

4.5. Griego II 

Carácter: Materia optativa de modalidad en el Bachillerato de 
Humanidades y Ciencias Sociales. Se ofrecerá también como op- 
tativa en todos los bachilleratos, dada su pertinencia no sólo para 
los estudios de Humanidades y CC.SS., sino también para los es- 
tudios de Ciencias y Artes, debido a su fundamental aportación a 
la formación lingüística y a la reflexión histórica y cultural. 

Duración: Anual. 
Horario: 4. h. /semana. 

Contenidos: 
1. Lengua griega: 
1.1. Repaso de la morfología nominal. Atención a los aspectos 

menos frecuentes, pero necesarios para abordar textos de mayor 
complejidad. La flexión atemática. 

1.2. Repaso de la morfología verbal. Atención a los aoristos 
temáticos y atemáticos. Los aoristos pasivos. El tema de futuro y 
de perfecto. Los verbos atemáticos. 

1.3. Profundización en sintaxis: sintaxis de los casos y las pre- 
posiciones. Los usos modales. La subordinación. 

2. El léxico griego: 
2.1. Insistencia en el aprendizaje del vocabulario sistemático 

griego. 
2.2. El uso correcto del diccionario, imprescindible ya para 

abordar los nuevos textos. 
3. Los textos y su interpretación: La selección y orientación 

temática de los textos se hará en torno a los grandes logros inte- 
lectuales y culturales de los siglos V-IV a. C., así como al esplen- 
dor y crisis de la polis. Podrán centrarse en las grandes figuras de 
la política, la fdosofia y la literatura: Temistocles, Clistenes, Peri- 
cles, Alcibíades, Sócrates, Platón, Jenofonte, Lisias, Demóstenes, 
Isócrates.. . 
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Pueden enunciarse los siguientes núcleos temáticos: 
3.1. La introducción de criterios racionales en la política: las 

formas de gobierno de la polis, aristocracia, democracia. Las 
constituciones de Esparta y Atenas. La lucha por la hegemonía 
en la edad clásica. 

3.2. La crítica de la tradición: la ilustración sofística. Crisis y 
reacción. La filosofía socrático-platónica. Los intentos de estabi- 
lización. El fm de la polis. 

4. La prosa literaria griega clásica. 
4.1. El poder de la palabra. Retórica y política. El discurso y 

sus partes. 
4.2. La historiografía. Heródoto y Tucidides. 
4.3. El diálogo filosófico. Filosofia y educación. Los sofistas. 

Platón. 

Planteamientos metodológicos: 
Los objetivos del curso están condicionados por la capacidad 

del alumno de entender y poder comentar textos originales grie- 
gos. Con la correcta utilización del diccionario, una adecuada se- 
lección de textos y la guía del profesor, el alumno deberá ser ca- 
paz ya de manejar textos de una moderada extensión y signitica- 
ción contextual. El trabajo de clase será pues, esencialmente, una 
labor de interpretación filológica que sirva para el planteamiento 
de cuestiones fundamentales de contenido literario e histórico- 
cultural como las citadas en el apartado de contenidos. 

El carácter introductorio del primer afio de griego hace prác- 
ticamente inviable el estudio de particularidades dialectales. En 
la medida en que el segundo curso es una continuación de la ini- 
ciación del primer curso, se considera conveniente que la selec- 
ción de textos para este segundo curso se limite también a los au- 
tores clásicos en prosa ática. No resulta, por tanto, aconsejable la 
selección de textos poéticos, que incluyen siempre, aparte de la 
diversidad de formas dialectales, una considerable complejidad 
lingüística. Pueden encontrarse textos adecuados en obras de Je- 
nofonte: Helénicas, Anábasis, Ciropedia; en diálogos platónicos: 
Apología, CCn'tón, Protágoras, Hipias mayor, Menón, Banquete, 
Fedón .... y en los oradores áticos, sobre todo Lisias. En la medi- 
da en que una visión coherente de los contenidos propuestos no 
podría alcanzarse sobre textos originales, al ser estos inaccesibles 
para el alumno (pensemos en autores como Esquilo, Sófocles. 
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Euripides, Aristófanes, Heródoto, Tucídides, etc.), el profesor 
seleccionará textos traducidos que serán leídos y comentados 
en clase en paralelo con los textos originales. Del conjunto de- 
berá el alumno extraer una idea más completa de la importan- 
cia de la época clásica griega para la historia y civilización hu- 
manas. 

No se trata de que el alumno compruebe la actualidad de la 
Antigüedad clásica (el estudio del pasado siempre nos hace más 
conscientes de su alteridad), sino de que llegue al convencimiento 
de que no es posible comprender la complejidad de la actualidad 
sin calibrar su raíz histórica. Es en este sentido en el que la Anti- 
güedad sigue proyectando luz sobre el presente y sigue siendo im- 
prescindible para nuestro autoconocimiento, objetivo fundamen- 
tal de los estudios humanísticos. 

Criterios de evaluación: 
1. Identificar y analizar correctamente en textos originales los 

elementos morfosintácticos imprescindibles para su interpreta- 
ción. La evaluación general se desprenderá de la traducción final, 
pero se seiialarán con este objeto algunas cuestiones concretas de 
morfología y sintaxis a las que el alumno deberá responder. 

2. Traducción correcta del léxico, con el auxilio del dicciona- 
rio. El profesor valorará la conveniencia de limitar el tiempo de 
uso del diccionario con vistas a su uso adecuado. Se valorará la 
capacidad del alumno para la interpretación del léxico en el con- 
texto. 

3. Capacidad de traducción de un texto de moderada exten- 
sión, captando su sentido general, de modo que sea posible la re- 
alización de un comentario. 

4. Capacidad de transcripción de términos griegos a la lengua 
materna, así como de identificación en el texto griego original de 
términos griegos que sean origen de helenismos. Con este criterio 
se persigue comprobar si el alumno es capaz de explicar por vía 
etimológica el significado de un helenismo, sea cultismo o tecni- 
cismo. 

5. Realización de un breve comentario a propósito de algún 
aspecto literario (género, autor, obra) o histórico-cultural llama- 
tivo del texto: actitud o comportamiento de los personajes, ideas 
de los mismos, etc., así como su contextualización histórica e 
ideológica. 

&tudios Clásicos 112, 1997 
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6. Realización de sencillos trabajos temáticos sobre aspectos 
integrados en los contenidos del curso manejando fuentes de di- 
versa índole: bibliográficos, audiovisuales, informáticos, arqueo- 
lógicos, etc. Los trabajos podrán ser elegidos según los intereses 
de los alumnos en la medida en que vayan descubriendo el interés 
del mundo antiguo para la mejor comprensión de los problemas 
del presente. 

Procedimientos de evaluación: 
1. Un curso sobre lectura y comentario de textos requiere una 

evaluación de la adquisición de los métodos de análisis lingüísti- 
co y las técnicas de comentario. Se valorará la capacidad de tra- 
bajo del alumno en la clase diaria y el trabajo personal sobre los 
textos que el profesor proponga. 

2. Las pruebas escritas consistirán en la traducción y comenta- 
rio de un fragmento adecuado en extensión y complejidad a la 
capacidad de los alumnos y a sus progresos en clase. El texto in- 
cluirá notas aclaratorias de aquellos detalles que sean precisos 
para contextualizar el fragmento: un título como resumen del 
contenido, aclaración de nombres propios, geográficos o perso- 
nales que pudieran resultar desconocidos, aclaración de dificulta- 
des gramaticales que pudieran considerarse excesivas, sobre todo 
morfológicas. 

3. El alumno traducirá el texto y el profesor valorará en 
conjunto la traducción, pudiendo distinguir por separado el 
acierto en el reconocimiento de la morfología, las estructuras sin- 
tácticas y el significado léxico. La calificación final será una suma 
de estas valoraciones. La puntuación del apartado de traducción 
constituirá el 60% y el de comentario el 40% de la calificación fi- 
nal. 

4. Los alumnos realizarán también, individualmente o por 
grupos, algún pequefio trabajo de investigación o recogida de 
materiales en torno a los contenidos del curso, basado en lecturas 
y comentarios de textos griegos o monografias recomendados 
por el profesor. Su calificación se sumará a la obtenida en el exa- 
men. 
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V. OBSERVACIONES GENERALES TANTO A PROP~SITO DE LAS MATE- 
RIAS QUE AFECTAN A ESTE GRUPO DE TRABAJO, COMO A PROP~SITO 
DE OTRAS CUESTIONES QUE AFECTAN AL SISTEMA EDUCATIVO: 

Este grupo de trabajo ha tenido a bien formular las siguientes 
observaciones de carácter general: 

1. Sería absolutamente necesario prolongar la duración del 
Bachillerato a tres o cuatro aííos, mediante el procedimiento que 
se estime oportuno, bien prolongando un aíío mas la Educación 
Secundaria, bien diversificando decididamente el Segundo Ciclo 
de la ESO, bien utilizando ambos procedimientos conjuntamen- 
te. En la actual configuración de la Educación Secundaria resulta 
dificil dar cabida a todas las materias que el alumno debería co- 
nocer, con la profundidad debida; en concreto, las materias como 
el Latín y el Griego podrían ocupar un espacio más desahogado 
sin entrar en competencia con otras materias. 

2. No parece existir objetivamente ningún impedimento para 
diversificar claramente la ESO de acuerdo con los niveles e inte- 
reses de los alumnos y de la sociedad, siempre y cuando se garan- 
tice suficientemente la comunicación entre los diferentes niveles. 
La enseííanza obligatoria no es incompatible con el reconoci- 
miento de que no todos los alumnos tienen los mismos intereses, 
capacidades y motivaciones y que, por tanto, no necesitan lo mis- 
mo. 

3. Parece imprescindible que el último curso de Bachillerato 
sea un curso muy relacionado con la Universidad, de manera que 
sirva de preparación u orientación a los estudios superiores. Una 
coordinación entre el profesorado y los contenidos de ambos ni- 
veles educativos resulta absolutamente necesaria. 

4. Sería conveniente que la elección de curriculum docente que 
efectúan los alumnos en la ESO y en el Bachillerato no condicio- 
ne inexorablemente sus estudios posteriores; se ha de facilitar el 
acceso al mayor número posible de titulaciones superiores desde 
cualquiera de las opciones hechas por los alumnos. En este senti- 
do, hay que relegar a los últimos cursos de la Educación Secun- 
daria la especialización que, además, debe ser muy moderada, 
pues no se trata de formar profesionales sino personas; además, 
debe evitarse tanto como sea posible la separación rígida entre 
diferentes ámbitos del conocimiento. Con la normativa vigente, 
algunas materias -y, en concreto, las lenguas clásicp- son pena- 



126 GRUPO DE TRABAJO 

lizadas pues su elección de hecho limita considerablemente -y, en 
cualquier caso, más que la elección de otras- las posibilidades de 
cursar futuras titulaciones universitarias. 

5. Las pruebas de acceso a la Universidad, en tanto la deman- 
da de estudios superiores sea mayor que la oferta, deben mante- 
nerse como control externo del sistema educativo, para garanti- 
zar la igualdad de oportunidades a todos los alumnos proceden- 
tes de la Educación Secundaria. No obstante, sería procedente in- 
troducir modificaciones que permitan una evaluación y una 
selección de los alumnos más adecuadas a las titulaciones supe- 
riores que deseen cursar. En cualquier caso, las pruebas de acceso 
a la Universidad deben responder, por una parte, a las materias 
estudiadas por los alumnos en los dos cursos de Bachillerato, y, 
por otra, a los contenidos de las titulaciones superiores que de- 
seen cursar; por lo que respecta a las lenguas clásicas, los alum- 
nos procedentes del Bachillerato de Humanidades y Ciencias So- 
ciales deberían superar obligatoriamente una prueba de Latín y 
otra de Griego, en el caso de que haya sido cursada esta materia, 
y los que deseen cursar titulaciones filológicas -sea cual sea el 
Bachillerato seguido-, deberían superar obligatoriamente tanto 
una prueba de Latín como otra de Griego. 

6. Resulta imprescindible para una mejora generalizada de la 
calidad de la ensedanza que los profesores de Educación Se- 
cundaria impartan tan sólo las materias de su especialidad, de 
manera que el criterio de materias afines se aplique con carácter 
excepcional y muy restrictivo. En este sentido, sería muy conve- 
niente que el Ministerio de Educación y Cultura marcase unos 1í- 
mites precisos. Los abusos cometidos en este sentido han provo- 
cado la desaparición, de hecho, en muchos centros docentes de 
profesorado especializado en determinadas materias; las lenguas 
clásicas se han visto por esta razón gravemente perjudicadas. Las 
materias de Latín deben ser impartidas exclusivamente por profe- 
sores de la Especialidad de Latín y los de Griego por profesores 
de la Especialidad de Griego, mientras que la materia de Cul- 
tura Clásica debe ser impartida exclusivamente por profesores 
de una u otra especialidad, de acuerdo con los criterios que se de- 
terminen en su caso. El acceso a las plazas de profesorado para 
las materias de Cultura Clásica, Latín y Griego debe hacerse ex- 
clusivamente a través de concursos-oposiciones de Latín y de 
Griego. 
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7. Como consecuencia de ello, sería preciso establecer unas 
plantillas fijas para cada centro docente, con el fin de evitar abu- 
sos e inseguridad en el profesorado. Parece imprescindible la pre- 
sencia de, al menos, un profesor de Latín en todos los centros de 
Educación Secundaria (o subsidiariamente uno de Griego), y al 
menos otro de Latín y uno de Griego en todos aquellos en los 
que se imparta el Bachillerato de Humanidades y Ciencias Socia- 
les. Además, deben mantenerse el Departamento de Latín y el 
Departamento de Griego como órganos académicos responsables 
en cada centro docente de la oferta de las materias de Cultura 
Clásica, Latín y Griego, y se debe garantizar, en cualquier caso, 
la presencia de los profesores de Cultura Clásica, Latín y Griego 
en la Comisión de Coordinación Pedagógica de los centros. 

8. Conviene limitar al máximo la oferta de materias optativas 
tanto en ESO como en Bachillerato, para evitar una caricaturiza- 
ción del sistema educativo y el caos administrativo y de planifica- 
ción en los centros docentes. La actual situación en la que los sa- 
beres no están siempre convenientemente jerarquizados conduce 
a abusos que en ocasiones no favorecen la calidad de la ensefian- 
za; por otra parte, en general los centros docentes no cuentan con 
los medios materiales y con los profesores adecuados para impar- 
tir con un mínimo de rigor y coherencia un número desmesurado 
de optativas. 

9. Resulta imprescindible que el Bachillerato de Humanidades 
y Ciencias Sociales sea impartido en todos los centros de Educa- 
ción Secundaria, públicos y privados, dado su alto nivel formati- 
vo; los demás Bachilleratos pueden ver incrementado el suyo pro- 
pio utilizando como materias optativas complementarias las del 
Bachillerato de Humanidades y Ciencias Sociales. 

Estudios CIásicm 112, 1997 









APUNTES PARA UNA HISTORIA 
DE LA TRADICIÓN CLASICA EN VENEZUELA 

La Página Web de nuestra vieja Universidad de Los Andes está llena de 
comandos en inglés que la rodean sin llegar a penetrarla, con los cuales es 
posible acceder a las diferentes informaciones que ofrece. El texto de esta in- 
formación está, como es natural suponer, en castellano, la lengua en que es- 
tá escrita toda la cultura venezolana, su literatura, su ciencia, sus leyes. Pero 
en el vértice superior izquierdo, donde figura el escudo de la Universidad, 
hay un libro en cuyas páginas abiertas puede adivinarse una inscripción en 
latín: Princ~pium sapientiae túnor Dom¿nis. La presencia de este texto ecle- 
siástico escrito en la lengua del Lacio en el profundo rincón de una pantalla 
de ordenador me parece bastante metafórica de la situación actual y pasada 
de los estudios clásicos en Venezuela. 

Aparentemente, el cultivo de la tradición clásica en el territorio colonial 
de lo que hoy es Venezuela no tuvo un comienzo tan vigoroso y brillante co- 
mo el que la historia registra en las grandes capitales virreinales de América, 
como México, Lima o Bogotá, verdaderos centros de la cultura hispánica en 
este continente. Sin embargo, recientes estudios revelan la existencia de un 
movimiento insospechado, motorizado por un interés de la aristocracia 
mantuana collonial por el cultivo de las artes y de la literatura, sin el cual no 
puede explicarse la eclosión intelectual que precedió a los movimientos revo- 
lucionarios que desembocaron en la Independencia de Hispanoamérica. 
Idelfonso Leal, en su Libros y bibliotecas en Venezuela Colonial. 1633-1 767 
(Caracas 1979), enumera los títulos que por estos años eran de especial pre- 
dilección para estos primeros colonos en Venezuela. Allí, después de las ha- 
giografía~ y los libros litúrgicos, se mencionan autores como Virgilio, Ovi- 
dio, Terencio, Tito Livio, Tácito y Séneca. No faltan tampoco las obras de 
Tomás, Agustín y muchas veces hasta Aristóteles en su original griego; pero, 
sobre todo, están el Arte y el Vocabulario (diccionario) de Nebrija, herra- 
mientas fundamentales para todo el que quisiera iniciarse en el estudio de la 
lengua del Lacio. Es de esperar que con el paso de los años, y sobre todo a 
raíz del auge económico experimentado en el siglo XVIII, debido en Vene- 
zuela al incremento de la ~roducción del café v del cacao. la lista de la adua- 
na de Sevilla creciera en extensión y variedad. Estos título deberán sumarse 
a la cantidad de libros y documentos prohibidos por las autoridades impe- 
riales que sin embargo ingresaban junto al comercio ilegal sostenido con las 
Antillas inglesas y francesas. Sorprende empero que junto al Abate Raynal, 
Rousseau o Montesquieu, cuyos títulos conseguían fácilmente burlar el rigi- 
do control de las aduanas, continúen figurando Horacio, Suetonio, Markial, 
Homero, César u Homero en las listas de las bibliotecas coloniales, y aún en 
los testamentos familiares, como preciosas herencias. 



Es también de esperar que la aristocracia mantuana no se siguiera con- 
formando con asistir a Santo Domingo, Bogotá o Lima para poder optar a 
un grado de doctor. Ya desde el siglo XVT se habían venido fundando diver- 
sas cátedras de latinidad a lo largo de todo el territorio. En 1576 fue fundada 
la primera de éstas en la ciudad de Trujillo, y en 1629 se fundó el Colegio de 
San Francisco Javier de Mérida, regentado por jesuitas, el cual puede ser 
considerado como el primer gran colegio venezolano. Allí impartieron clases 
reconocidos latinistas criollos, peninsulares e italianos durante 139 años 
ininterrumpidos, hasta la expulsión de la Compañía de Jesús en 1767. Sola- 
mente en una década, de 1772 a 1782, durante el obispado de Mariano Mar- 
tí, se fundaron nueve de estas cátedras en La Guaira, Maracaibo, Carora, 
Trujillo, Guanare, Calabozo, Villa de Cura, Villa de San Carlos y Valencia. 
Poco después, en 1785, dieciocho años después de la clausura del Colegio de 
San Francisco Javier de Mérida, el obispo Fray Juan Ramos de Lora fundó 
el Seminario de San Buenaventura, precedente inmediato de lo que hoy es la 
Universidad de Los Andes. En sus Actas de Constitución, el Obispo Lora 
dispone que haya «un maestro cuyo oficio ha de ser enseñar la Lengua Lati- 
na a los jóvenes (...) y promoviendo con la mayor aplicación y esmero el 
aprovechamiento de sus discípulos»'. Cuatro años más tarde, en marzo de 
1789, el rey concedió el título de Real Seminario a la Casa de Estudios eme- 
ritense, por lo que se estableció, ya formalmente, una Cátedra de Latín que 
tenía como texto fundamental el Arte de Nebrija. En 1795 la Cátedra se di- 
vidió en Menores (gramática) y Mayores y Elocuencia, siguiendo la tradi- 
ción que desde Donato se mantuvo hasta comienzos del presente siglo. Aún 
hoy es posible acceder a la Sección de Libros Antiguos de la Biblioteca Cen- 
tral «Tulio Febres Cordero» y observar, no sin emoción, los viejos ejempla- 
res de Ovidio, Horacio o Plinio, anotados y subrayados por aquellos prime- 
ros latinistas venezolanos2. 

Es de suponer que también hayan existido estudios de latinidad en Cara- 
cas desde fechas muy anteriores. De hecho, ya en tiempos del historiador 
Oviedo y Baños existían en la ciudad tres conventos3, regentados por domi- 
nicos, franciscanos y mercedarios. Las crónicas nos refieren acerca de las 
frecuentes disputas que al parecer solían protagonizar dominicos y francis- 
canos, quienes respectivamente se tenían por auténticos intérpretes de la 
doctrina tomista4. Por ello, no es de extrañar que ello haya sido un impor- 
tante precedente para el desarrollo de un clima propicio para la discusión y 
la confrontación de ideas, el cual dominó los años precedentes a la Emanci- 
pación. Lo que si está claro es que los caraqueños se aficionaron de tal mo- 
do a estos estudios, que en 1752 siete notables de la ciudad solicitaron for- 
malmente a Madrid el establecimiento de una fundación de la Compañía de 

' E. Chalbaud Cardory, Historia de la Univenidad de Lm Andar, MMérida 1966. 
Cf. A. Millares Carlo, A. Libros delsiglo XVi. Biblioteca Tulio Febres Cordero, MMBrida 1978. 
Historia de la Conquista y Poblacidn de la ProWlcia de Venezuela, Caracas 1992. 
A. Muííoz, Axiomata caracensia. Introduccidn, Maracaibo 1994. 



Jesús, debido a la saturación de los centros ya existentes. Este suceso no deja 
de ser llamativo, habida cuenta de que, para la época, Caracas no cuenta 
con más de mil habitantes blancos, que son los que tenían derecho al estu- 
dio. 

Atendiendo estas aficiones y correspondiente demanda de plazas ya des- 
de 1696 se había fundado el Real Seminario de Santa Rosa, el cual constaba 
de una Cátedra de Gramática o Menores y otra de Retórica o Mayores. 
Veintinueve años más tarde, sesenta antes que el Seminario de Mérida, se 
instaló oficialmente la Real y Pontificia Universidad de Caracas, en cuyo 
anexo siguió funcionando el Seminario, y consta que para comienzos del si- 
glo XIX ambas instituciones compartían la enseñanza del latín en la ciudad5. 

No cabe duda de que la Universidad de Caracas fue el gran centro que 
motorizó, desde su fundación, los estudios filológicos y filosóficos, y por en- 
de el cultivo del latín y del griego en el país. Valiosos docentes impartieron 
allí sus lecciones, de modo que no es posible comprender la cultura de los 
ideólogos y protagonistas de la Emancipación sudamericana sin conocer la 
huella profunda de la Universidad caraqueña. Efectivamente, sorprende 
comprobar la profunda influencia de la historia, la filosofía y la literatura 
grecolatinas en la formación humanística de los ideólogos de la Emancipa- 
ción, quienes continuamente recurren a la tradición clásica, no sólo en sus 
discursos y proclamas, sino incluso en sus propias cartas personales o hasta 
proyectos constitucionales6. 

Uno de estos docentes caraqueños fue Antonio José Suárez de Urbina, 
cuyo Cursus Phirosoph~cus7 se conserva como muestra de la lucha que ya a 
mediados del siglo XVIII se libraba en el mundo hispánico entre el último 
escolasticismo aristotélico y tomista y los precursores del nuevo pensamien- 
to empirista y cartesiano. Acorde con la tradición, los cursos dictados du- 
rante el trienio (lógica, física y metafísica) eran también copiados y comenta- 
dos en latín. Similares cursos se conservan en manuscritos, y demuestran el 
alto grado de desarrollo de la lengua latina alcanzado en la Universidad de 
Caracas como vehículo del conocimiento, antes de las reformas surgidas a 
raíz de las Guerras de Independencia. 

Ud 1. Leal, i&ona de la UC K, Caracas 1981; M' Josefma Tejera, «El movimiento regre- 
sivo del latín como lengua del saber en Venezuela», Praesentia. Revista Venezolana de fitudim 
CILicm 1, Mérida, julio 1996. 

Hay copiosa bibliografia que recoge y estudia los escritos de la Emancipación venezolana, así 
como su relación con la herencia clasica. De modo general, citamos el exhaustivo trabajo de Mario 
Briceño Perozo, Rermniscencias griegas y latinas en las o b m  del Libertador (Caracas 1992), así 
como J.D. García Bacca, Los cláscm gn'egm de Miranda (Caracas 1967), Navarrete Orta, Lile- 
ratura e ideas en la historia hispanoamencana, E. Pino Itunieta, La mentalidad venezolana de la 
Emancipaci6n (Caracas, 1991. Para los documentos de la Independencia, vid. S i  Bolívar, 
Dmtrha del Libertador (Caracas, 1976) y EIcritm fhdamentales (Caracas, 1983), así como José 
L. Romero y Luis A. Romero (Eds.), Pensamiento Político de la Emanc1paci6n (Caracas 1977). 

C u w  Philmophicus Antonii Jphi Suaretii de Vrbina. Logica, Muñoz, Velazquez y Liuzzo 
(Eds.), Maracaiba 1995. 



Un gran provecho sacaremos si entendemos la Emancipación hispanoa- 
mericana como el último enfrentamiento entre el viejo orden, imperial y cla- 
sicista, y el nuevo, republicano y romántico, que no por librado en el Nuevo 
Mundo deja de tener su origen en la misma Europa. Esta lucha, como se ve, 
se libró por igual en los campos de batalla y en los libros de fdosofia y poe- 
sía'. En este sentido, es de suponer que con el triunfo del nuevo pensamiento 
y el desplome del antiguo régimen fue mucho lo que tuvo que perder el culti- 
vo del latín y de los estudios clásicos. Sin embargo, para los patriotas vence- 
dores no era posible desprenderse radicalmente de tres siglos de herencia clá- 
sica, pues los estudios clásicos constituyeron la raíz misma de la cultura im- 
perial. Así puede entenderse el hecho de que Andrés Bello, el humanista ve- 
nezolano, hubiera sido autor de una Gramática Latina, un Manual de 
Derecho Romano y una Historia de la Literatura Latina9. Bello, gran admi- 
rador e imitador de Virgilio y de Horacio, propugnaba una poética original 
para Hispanoamérica, que no rompiera, sin embargo, con sus raices clásicas 
e hispánicas. De igual modo, cuando Bolívar, durante su última visita a Ca- 
racas en 1827, se dispone a reformar la Universidad con la ayuda del sabio 
José María Vargas, alteró algunas de las disposiciones más rigidas acerca del 
uso del latin, pero jamás se planteó eliminar su uso". 

Las guerras de Independencia interrumpieron dramáticamente el proce- 
so civilizador con mayor encono en Venezuela que en otros territorios colo- 
niales. Ello debido a que lo que aquí fue revolución popular y lucha campe- 
sina, en otras regiones del continente fue enfrentamiento meramente militar. 
Esto afectó consecuentemente el cultivo y transmisión de la herencia clásica. 
Bibliotecas enteras, seminarios, universidades, todo quedó arrasado. Los 
anales de los primeros años republicanos registran empero un esfuerzo por 
reanudar el proceso educador, en el que no obstante el cultivo del latín debe 
compartir su importancia con el estudio de otras lenguas wmo el inglés o el 
francés. Se trata de un proceso que tiene sus raices en las reformas que en la 
Universidad comenzaron a implementarse durante los últimos años del siglo 
XVIII, y que tuvieron por objeto actualizar los estudios cientificos y huma- 
nisticos, y deslastrarlos de la pesada carga del escolasticismo tardío y del ex- 
clusivo uso de la lengua latina1'. Sin embargo, en el periodo republicano, es- 

* Para las relaciones entre poética y política en la Independencia venezolana vid. A. Cussen, 
BeMo and Bolivx. Poetry and PoMm in fbe Spanish Revolution, Cambndge 1992 (trad. esp. Ca- 
racas 1995). 

La bibliografia acerca de los estudios bellistas es muy extensa. Citamos por'su interés en este 
respecto-el clhsiw estudio de Rafael Caldera, Andrés Belo (Caracas, 1935) así wmo el articulo 
de 1. Leal, «Andrés Bello y la Universidad de Caracas», en Nuevas crónicas de Historia de Vene- 
zuela (Caracas, 1989, igualmente los estudios de A. Scocozza, Filmoíia, plltica y derecho en 
Andrés Bello (Caracas 1989) y el ya citado de Cussen. Las Obras Completas de Bello fueron 
reimpresas recientemente por la Casa de Bello (Caracas 1988). 

'O La wmunicación entre los condiscipulos en otra lengua que no fuera el latín, aún en los pa- 
sillos de la Universidad, era severamente penada, por ejemplo. Vid. Tejeni, op. cit. y Leal (1981). 

" Ud. C .  Parra León, FimoI;a Univeritana Venezolana (Caracas 1989) y P. Henriquez 
UreKa, Histonk de la cultura en la A m d h  Hispana (Mkxico 1994). 



tas reformas tienen el singular matiz del prejuicio wntra el latín wmo len- 
gua del imperio y vehículo de una iglesia abiertamente realista. Una asocia- 
ción tan equívoca wmo lamentable. Así, en estos primeros años de la Repú- 
blica asistimos a una importante coyuntura en la orientación de la educa- 
ción venezolana, que se debate entre seguir patrocinando el estudio de la tra- 
dición grecolatina, firmemente arraigada en su cultura, o implantar con 
eficacia las reformas que la nueva realidad republicana exige". El resultado 
es ambiguo. Junto al surgimiento de algunos cientificos importantes como 
José María Vargas o Luis Razzetti, descuella la figura de importantes huma- 
nistas y filólogos clásicos como Juan Vicente González, Cecilio Acosta o Li- 
sandro Alvarado13, que siguieron usando las aulas de la Universidad de Ca- 
racas como su podio natural. Los estudios clásicos; muy disminuidos bajo 
los embates del nuevo pensamiento, por una parte, y de la endémica inesta- 
bilidad política hispanoamericana por el otro, se resistían a desaparecer en 
un medio cada vez más inadecuado para el desarrollo de las ciencias y de las 
humanidades. 

En este estado de lamentable decadencia encuentra el siglo XX a los es- 
tudios clásicos en Venezuela. Sólo una élite intelectual, por lo general fran- 
cófila y desarraigada, de una influencia irrelevante en la cultura y la política 
nacional, tenía acceso a los estudios de latín, pocas veces al del griego. Ello 
en los dos únicos centros de estudios superiores que a la sazón se mantienen 
en el país: la Universidad de Caracas y la de Mérida. Es así como, también 
en la primera mitad de este siglo, los incomprensibles avatares políticos que 
afectaron a nuestra historia por una parte, y la influencia de las distintas 
vanguardias que ganaron el entusiasmo de los intelectuales venezolanos, de- 
jaron poco campo al crecimiento de los estudios clásicos y su cultivo. Sin 
embargo, no podemos dejar de notar el profundo interés que por el mundo 
antiguo muestra la obra de los más destacados pensadores y ensayistas vene- 
zolanos de esta primera mitad del s. XX. La prosa de Rufino Blanco Fom- 
bona, de Ernesto Mayz Vallenilla, de Caracciolo Parra-Pérez y Parra León, 
de Mariano Picón Salas, de Arturo Uslar Pietri o de Guillermo Morón, no 
deja de observar, en su afán por explicar lo venezolano y lo hispánico, la his- 
toria, las instituciones y el pensamiento de Grecia y de Roma. 

A mediados de siglo, un acontecimiento que cambió para siempre la his- 
toria de Venezuela va a tener también re~ercusión en el ámbito académico. 
La repentina riqueza petrolera, que ha invadido todos los rincones de la ew-  
nomía venezolana, se va a traducir también por estos años en una mejora de 
la calidad de vida de los docentes y de la disponibilidad de los recursos de la 
Academia. Muchas fueron las casas de estudios superiores que se fundaron, 

'' E. Pino Iturrieta, Las ideas de los prúnerm venezolanos, Caracas 1992. 
l3  M U ~  celebrada ha sido su traducción del poema de Lucrecio, objeto de reiterada atención 

por parte de Angel Cappelletti en su edición del mismo (Caracas 1982). Lisandro Alvarado re- 
presenta, en opinión del filósofo argentino, la m& importante figura de la filología clásica vene- 
zolana de la segunda mitad del s. XiX. vid. A. Cappelletti, El positivismo en Venezuela (Caracas 
1995). 



o que simplemente se reabrieron, después de haber sido clausuradas por las 
pasadas dictaduras. Todo ello, unido a un sistema de libertades y de estabili- 
dad política que garantizaba la recién instaurada democracia, atrajo podero- 
samente a muchos pensadores, fiíólogos y filósofos de primer orden. Es así 
como humanistas de la talla de Pedro Grasses, J. D. García Bacca, Guiller- 
mo Thiele, Miguel Marciales, Miroslav Marcovich, Juan Nuño y Angel 
Cappelletti dictaron cátedra en las universidades venezolanas, por lo general 
aquellas en las que tradicionalmente se cultivaron los estudios hurnanísticos: 
Mérida y Caracas. A este importante grupo, debe añadirse el de las nuevas 
generaciones de venezolanos formados por estos maestros, o en el exterior, 
que han venido a vigorizar de una u otra forma el cultivo del humanismo 
clásico en Venezuela. 

La alborada del siglo XXI sorprende a los estudios clásicos en Venezuela 
en pleno afán revitalizador, empeñados en la difícil tarea de recuperar el 
tiempo perdido en vicisitudes políticas y económicas, así como en el abando- 
no y el ataque de las tendencias anticlásicas que dominaron en el pasado y 
presente siglo. El inagotable frescor y encanto del mundo grecolatino sigue 
cautivando a los alumnos en las aulas y ganando entusiasmos para su estu- 
dio. Si es cierto que actualmente una sola Universidad venezolana ofrece es- 
tudios formales en Lenguas y Literaturas Clásicas, la Universidad de Los 
Andes en Mérida, también lo es que éstos se realizan de manera informal en 
casi todas las Universidades donde hay carreras humanísticas, y que un inte- 
rés creciente reclama la fundación de nuevas cátedras de filología griega y la- 
tina en toda la nación, como en los tiempos de la colonia. 

Por otra parte, la herencia clásica en Venezuela pasa irremediablemente 
por el filtro de la cultura colonial hispanoamericana. En este sentido, un im- 
portante movimiento surge actualmente, destinado a rescatar la herencia 
clásica venezolana en el espíritu de aquellos ensayistas venezolanos de prin- 
cipios de siglo. Así, se ha establecido el Programa para el Rescate del Pensa- 
miento Colonial Venezolano, proyecto multidisciplinario y dirigido por cua- 
tro universidades nacionales. Igualmente otros proyectos similares acompa- 
ñan a esta iniciativa en otras Casas de Estudios superiores, si bien general- 
mente desde la óptica histórica, de modo que se ha entendido finalmente 
que no es posible concebir un rescate de nuestra cultura colonial sin una jus- 
ta revalorización del papel de los estudios clásicos grecolatinos en los orige- 
nes mismos de la cultura venezolana. Debemos desear, pues, que estas ten- 
dencias continúen, de manera que el latín en las Universidades venezolanas 
pronto vuelva a ser mucho más que una borrosa y petrificada inscripción en 
el rincón de una pantalla de ordenador. 

C .  MARIANO NAVA 
Universidad de Los Andes, Mérida, Venezuela. 



UTINA M HIC SCHOLA M SIC HA BEA MUS! 

La diferencia fundamental entre una persona bien preparada y formada 
y una persona sin preparación ni formación estriba en que esta última solamen- 
te vive para el momento, vive, de hecho, en una especie de carp diem mal en- 
tendido y vacío de contenido, en el que únicamente se tiene en consideración el 
presente, el pasado no existe y el futuro, en consecuencia, es incierto. «Para 
ser hombre)), afirma Fernando Savater', «no basta con nacer, sino que tam- 
bién hay que aprender. Sólo a través de la educación y la convivencia social 
conseguiremos serlo ... La educación se transmite que no somos únicos y que no 
somos los iniciadores de nuestro linaje, aparecemos en un mundo donde ya es- 
tá vigente la huella humana de mil modos distintos y existe una tradición de 
la que vamos a formar parte y en la que vamos también a formarnos)). 

La educación, a pesar de todo, no es una práctica libre, sino orientada. Y 
es que paradójicamente no partimos de la libertad, sino que llegamos a ella a 
través del conocimiento. Solamente con el saber conseguiremos ser nosotros 
mismos y sólo, de esta manera, llegaremos a ser verdaderos ciudadanos li- 
bres. Ya los clásicos -¿Cómo no?- lo tenían claro, y así afirma Horacio al 
respecto: Quísnam igiur Iiber? Sapicns, sibi qui únpUriosus2. Es libre, en 
efecto, aquel que, habiendo alcanzado la sabiduría, es capaz de gobernarse a 
si mismo. El hombre no llega a ser hombre más que por la educación. No es 
más que lo que la educación hace de él. Por .este motivo, de acuerdo con In- 
manuel Kant, afirmamos que debe establecerse una educación que desarro- 
lle de manera Final y proporcionada todas las disposiciones naturales del 
hombre, para que así alcance y comprenda su destino. 

No cabe duda de que modernizarse es progresar tecnológica y económi- 
camente, disfrutar de ese bienestar social del que tanto hablan nuestros polí- 
ticos, pero modernizarse también debe ser crecer ética y humanamente. En 
una sociedad en la que cada vez más los contenidos quedan relegados a fa- 
vor de los contenedores, ¿cómo es posible que los responsables de la educa- 
ción de nuestro país contribuyan aún más a esa tendencia alienadora, pos- 
tergando los estudios humanístiws y abocando a la práctica desaparición 
asignaturas tan básicas y formativas como son el latín y el griego? En nom- 
bre de up pseudoprogresismo pedagógico y una falsa modernidad se nos nie- 
ga nuestro pasado, nuestra razón de ser, la perspectiva histórica. Estando las 
cosas como están, si se nos escatima la verdad, aquello que nos ha hecho lo 
que somos, ¿qué tipo de educación podemos ofrecer a las nuevas generacio- 
nes? Acaso negaremos que han sido precisamente (para bien o para mal) las 
lenguas y cultura clásicas las que han conformado -y w n  mucho- nuestra 
civilización occidental? a c a s o  no es cierto que hay que conocer nuestras 
raíces y nuestro pasado, para entender y comprender mejor nuestro presen- 
te? ¿Seremos capaces de interpretar a partir de ahora, y con la práctica desa- 
parición de las humanidades clásicas, las producciones más elevadas del es- 
píritu humano occidental o los acontecimientos y manifestaciones de la cul- 

' Fernando Savater, El valor de educar, Barcelona, edit. Ariel, 1997. ' «¿Q"én es pues libre? El sabio que se gobierna a si mismo)), Horacio, Sdtiras 11 7.83. 



tura popular, sabiendo wmo sabemos que muchas de ellas provienen directa 
o indirectamente de la cultura grecorromana? 

No cabe duda de que la sociedad ha cambiado. Nadie duda hoy que el 
entorno ha variado, que estamos inrnersos en una cultura de la imagen, de 
los medios audiovisuales y multimedia, y que quien, a las puertas del siglo 
XXI, no los domine será, en definitiva, un verdadero analfabeto. Pero tam- 
bién es cierto que aquel ciudadano que sólo entienda las imágenes, no w -  
nozca el lenguaje de la palabra, no sepa leer, ni comprender un mínimo texto 
también lo será. La persona alfabeta dominará a los que no leen, que serán 
víctimas manipulables. La sociedad -no nos engañemos- necesita ciudada- 
nos formados, que sepan decidir entre distintas opciones: ¿Qué mejor forma- 
ción hay, sin duda, que la que nos proporcionan las humanidades en su con- 
junto, pero también el latín y el griego? ¿qué mejor formación que la que nos 
pueden proporcionar los libros? La lectura es siempre sorpresa, descubri- 
miento, vida. Es por eso por lo que Séneca afirma al respecto: Otium sine lit- 
teis mors est et hominis uiui sepultura '. 

El hombre de hoy ha de saber más que nunca compaginar las dos cosas: 
tecnología y humanismo. El sistema educativo debe potenciar ambas y no dis- 
criminar una en favor de la otra. Nadie duda de que la inteligencia artificial se 
alimenta de la lógica matemática, pero también lo hace -no hemos de olvi- 
d a r l e  de la lingüística. Es precisamente por eso, porque hemos de operar 
más que nunca con la lengua, por lo que debemos conocerla y aprender w n  
el máximo rigor sus sistemas y códigos, sólo asi seremos capaces de llegar a 
dominar la máquina. La verdad, la razón, la sabiduría están, por supuesto, 
en nuestras raíces, en ese desechado mundo clásico que parece que hemos 01- 
vidado. Acaso hemos de recordar también que las humanidades, en especial 
las que hacen referencia al mundo clásiws, son el territorio de la palabra? 

Educar no debe ser únicamente instruir o informar, sino también formar 
la persona, formar espíritus críticos. ¿Acaso la enseñanza ha de contemplar 
solamente lo que es práctico, aquello que es útil, aquello que sólo sirve para 
el instante mismo? La enseñanza ha de enseñar a vivir, no debe ser una agen- 
cia de wlocación, que es en lo que, en nombre de un excesivo utilitarismo, se 
ha,convertido. El sistema educativo ha de formar hombres completos que 
sean capaces de vivir un presente mucho más riw y vasto, un presente donde 
la solidaridad, la justicia y la tolerancia sean moneda corriente en nuestra 
sociedad. Las humanidades clásicas son la manera de entender y compren- 
der el mundo. Y es precisamente por ese saber y estar que nos proporcionan, 
por esa ingente carga que nos aportan por lo que no deben ser olvidadas por 
ningún sistema educativo que se precie de moderno y progresista. 

Cada día vemos, en nuestra práctica diaria wmo docentes, cómo las 
nuevas generaciones, sin que ellas merezcan culpa alguna desconocen las 
manifestaciones del pensamiento más comunes, no saben expresarse, y cuan- 
do lo hace, lo hacen con una baja fluidez verbal; diariamente comprobamos 
en nuestras aulas cómo nuestros alumnos no entienden lo que leen, que ni 

«Un ocio sin la lectura es la muerte y sepultura de un hombre vivo». Sbneca, Epfsfofas 823. 

&tu& Cfhicm 112, 1997. 



tan siquiera son capaces de comprender, en líneas generales, un pequeño 
texto con un mínimo de contenido, vemos también cómo, una gran mayoría 
de veces, fracasan en asignaturas como matemáticas o fisica y química, por- 
que no entienden los enunciados de los problemas. Un estudio realizado por 
la Universidad de Gerona en 1996-97 muestra cómo el 25% del alumnado de 
15 años no entienden lo que leen, que son, en definitiva -y afirmamos esto 
con el máximo respete, analfabetos funcionales. 8 s  que la administración 
tampoco piensa hacer nada al respecto, o es que considera que es una simple 
estadística y como tal merece una credibilidad relativa? 8 s  que ya nadie 
cree en el profesorado, profesional de la enseñanza, cuando diariamente de- 
nunciamos este hecho en la prensa? Más que nunca el latín es importante. 
Más que nunca debe recuperar ese papel vertebrador que tuvo, cuando to- 
davía la cultura de la imagen no había desterrado la cultura de la palabra, 
cuando comunicamos entre las personas no pretendía ser otra cosa más que 
un acto afectivo y humanizante. 

El sistema educativo, en efecto, ha de ofrecer lo que la sociedad deman- 
da. ¿Qué sectores de la sociedad han sido, de hecho, los que han propuesto 
la supresión de la lengua latina en al ESO y en el bachillerato LOGSE? ¿Es 
que no deben tenerse en cuenta los distintos escritos que desde todos los ám- 
bitos han aparecido en la prensa, a favor de las lenguas clásicas en los planes 
de estudio? ¿Acaso no forman parte de la sociedad las 200 firmas de distin- 
tos intelectuales de nuestro pais, en la misma línea? D o  es esto un indicador 
de la todavía aún vivencia de las lenguas clásicas? A pesar de todo, la deci- 
sión dicotonómica entre una enseñanza practicista o formativa parece ser 
que ya ha sido tomada, el Ministerio de Educación (y especialmente la Con- 
selleria d'Educació de Cataluña) ha optado por un tipo de educación donde 
el latín y el griego cada vez cuentan menos. Se ha optado por una enseñanza 
del todo practicista o utilitarista ... por una enseñanza donde sólo tiene cabi- 
da el presente. Se ha optado, en definitiva, por una educación donde la cul- 
tura del oegotium se enfrenta, dominándola, a la del otium ... donde el nego- 
tium, convertido e interiorizado ya por la sociedad en una nueva filosofía de 
vida, es más que nunca contrario al otium. 

La sociedad es evidente que es plural y, wmo tal, debe ser respetada, pe- 
ro dentro de esa pluralidad y merecedoras también de ese respeto están las 
humanidades clásicas. La modernidad no respeta a lo tradicional, cosa que 
sí hacen las humanidades clásicas que conviven con ella, y aprenden de ella y 
avanzan con ella. No queremos w n  esta idea la supresión de lo moderno, 
pero que ellos tampoco quieran la nuestra. Es por ese saber ser y estar que 
nos proporcionan las humanidades, por esa carga, por esa perspectiva y ex- 
periencia milenaria que sí dan (y así ha quedado demostrado) las lenguas y 
cultura clásicas por lo que deben ser respetadas e incluso recuperadas en los 
nuevos planes de estudios de nuestros adolescentes. Las nuevas generaciones 
deben de conocer más que nunca su pasado, deben saber de dónde proce- 
den, quiénes son y a dónde, en definitiva, van. m o  es cierto que quien pier- 
de sus orígenes pierde su identidad? 



Que no se utilice una lengua en gran escala no quiere decir que esta len- 
gua esté muerta. Puede servir, de forma alternativa, para transmitir y recibir 
mensajes. El latín no ha de ser una lengua para hablarla. Tampoco lo pre- 
tendemos. El latín debe de ser una lengua de cultura y reflexión, una lengua 
que ha de serW para reforzar las propias del pais (castellano, catalán, galle- 
go), donde el empobrecimiento y pérdida de rigor en su vocabulario hoy día 
es ya una constante. El latín se sigue hablando en catalán, en castellano, en 
gallego ... No es, aunque quiera demostrarse lo contrario, una lengua muer- 
ta. No es como otras (celta, etrusco, sumerio ...) que efectivamente han desa- 
parecido a pesar de que puedan quedar algunos restos. La lengua es la he- 
rramienta, el instrumento básico de pensamiento que conforma y explica un 
país. Si el latín se sigue hablando en catalán, en castellano, en gallego ... ¿por 
qué ese empeño por parte de los distintos Ministerios de Educación en con- 
siderarla muerta? ¿Por qué ese empeño en querer fragmentar y considerar 
dos cosas distintas la lengua y la cultura? f i s  que los necios se han conjura- 
do contra nosotros? La lengua, en este caso la latina, es cultura. Con la cul- 
tura no se accede a la lengua. Nadie negará que el proceso es a la inversa. El 
hecho de fragmentar y considerar dos cosas distintas la cultura y la lengua 
nos ha hecho perder el norte, y en definitiva, la visión de conjunto. 

La educación es una condición necesaria y es un logro, por supuesto, ha- 
ber extendido su obligatoriedad hasta los 16 años, pero la solución no está, 
para así poder simular y disimular el fracaso escolar, en un igualitarismo a 
ultranza y simplista, siempre a la baja, en que ha convertido a la enseñanza 
la ESO y el bachillerato denominado LOGSE. La solución está en la dismi- 
nución de las ratios, en el aumento del profesorado y en la diversificación 
curricular de nuestros alumnos (distintos itinerarios, por lo menos desde el 
segundo ciclo de la ESO) según intereses, capacidades, actitudes y motiva- 
ciones de cada uno de ellos, previendo, por supuesto, que el alumno puede 
equivocarse y así pueda tener este la opción de modificar su itinerario, a tra- 
vés de diversos puentes y convalidaciones. 

El sistema educativo que se está implantando no ha hecho más que tras- 
pasar una problemática de fracaso escolar (que ya existía en la antigua EGB) a 
la secundaria obligatoria, lo que ha provocado un doble fracaso escolar: por 
un lado, los alumnos que ya se perdían, por una serie de razones, en el anti- 
guo sistema; y por otro, el de los alumnos con una buena motivación, capa- 
cidades e intereses, que ahora, con el nuevo sisJema, quedan mezclados con 
los que, por una u otra causa, ya fracasaban en el anterior sistema educativo 
de 1970. La igualdad en sentido ético, según Victoria Camps, es equidad, pe- 
ro no uniformismo: q,Cómo somos capaces de igualar en la escuela, eviden- 
temente por debajo, cuando existen otras desigualdades -económicas, socia- 
les, familiares, individuales- que desbaratan la presunta igualdad escolar?>i' 

Los estudios clásicos son aquello que cada nueva generación puede leer y 
de lo que puede sacar conclusiones nuevas, por eso son clásicos. «Toda re- 
lectura de un clásico es una lectura de descubrimiento como la primera. 

Victoria Camps, El mahtar de la vida púbfh,  edit. Grijalbo, Barcelona 19%. 



Nunca termina de decir lo que tiene que decir. Es, en realidad una relectu- 
rah5. Para respetar hay que conocer, saber ..., de lo contrario se pierden hori- 
zontes, objetividad y la mente, consecuentemente, se estrecha y no evolucio- 
na. La educación humanística no es sólo una educación en el saber, sino 
también en el ser, o mejor, como muy bien dice el filósofo J. Luis Molinue- 
vo6 «en el saber ser y estar». Utiaarn hic scholam sic haóeamus!. ... una scho- 
lam, donde las humanidades clásicas, siempre sugestivas y reveladoras, fue- 
ran de nuevo, en ese ser y estar que nos proporcionan, el punto de luz que 
muestra al hombre su verdadero destino. 

NOVEDOSA EXPERIENCIA P E D A G ~ G I C A  
EN R E L A C I ~ N  CON LA ARQUEOLOGÍA 

Durante los meses de julio y agosto del pasado verano tuvo lugar en la 
Granja-Escuela «Masía del Cosb, en el término municipal de Museros (Valen- 
cia), una interesante experiencia pedagógico-arqueológica que por sus carácter y 
dimensiones cabe califícar de pionera. Invirtiendo la habitual práctica arquedó- 
gica, un grupo de estudiantes y profesores, procedentes de muy diferentes rinco- 
nes de España y aun del extranjero, procedieron a construir tres yacimientos. 

El resultado de las actuaciones ha sido la creación de una necrópolis ibé- 
rica (s. V-IV a.c.) con una docena de timbas de distinta categoría social y 
conteniendo ajuares y demás objetos propios de estos casos, (cerámicas, al- 
guna inscripción, armas, monedas...); de una sección de un poblado ibérico 
(s. 11-1 a.c.) con parte de las murallas, calles y casas provistas, lógicamente, 
de los restos más habituales; y de una masía medieval (s. XIII-XV) con su 
torre fortificada y enseres propios de la época. Todos los objetos (cerámicas, 
monedas, armas ...) son réplicas de originales y han sido depositados y dis- 
puestos en el yacimiento de modo tal que resulten lo más educativos posible. 
Los yacimientos ocupan una superficie total de unos 3.000 metros cuadra- 
dos, permitiendo, por tanto, la participación activa de grupos numerosos de 
estudiantes. A tal extensión hay que sumar, como complemento necesario 
para el trabajo de campo, un recinto anexo para talleres audiovisuales y la- 
boratorios, siendo todas las actividades realizadas bajo la guía y tutela de 
monitores especializados. Objetivo básico de la experiencia es familiarizar al 
estudiante, ya desde las enseñanzas medias, con los fines y métodos básicos 
de la arqueología y sobre todo concienciarle tempranamente de la necesidad 
de respetar, proteger y cuidar el rico patrimonio arqueológico. La experien- 
cia ha sido diseñada y dirigida por el Seminario de Arqueología y Etnología 
Turolense bajo la coordinación de Emilio Javier Ibáñez, siendo, por otra 
parte, muy de apreciar el hecho de que fuera la iniciativa privada la que ha- 

Ifalo Calvino, Por qub leer fac. clásicas, Tusquets editores, Barcelona 1992. 
J. Luis Molinuevo, «Precisamente por eso, filosofim, articulo de opinión aparecido en El 

Pafs el día 29 de marzo de 1997. 

Ektudim Clásicos 112. 1997. 



ya asumido la realizacion del proyecto, mostrando así que la actividad eco- 
nómica puede desarrollarse también en campos de la ciencia y funciones 
educativas tan tradicionalmente descuidados por la gestión empresarial co- 
rno el patrimonio arqueológico. 

CONCLUSIONES DE LOS 1 CURSOS DE FORMACIÓN 
PARA EL PROFESORADO DE ENSEÑANZA SECUNDARIA 
CELEBRADOS EN LA UIMP 

Al término de los 1 Cursos de Formación para el Profesorado de Ense- 
ñanza Secundaria celebrados en la UIMP durante el verano de 1997, los res- 
ponsables académicos de los mismos han coincidido en los siguientes puntos: 

1. Debería consolidarse la celebración de cursos, seminarios, reuniones, 
debates, etc., que tuvieran por objeto la reflexión sobre el conjunto de nues- 
tro sistema educativo, así como la formación didáctica y científica de los 
profesores en sus diversos niveles docentes. Tal preocupación es sentida por 
la inmensa mayoría del profesorado de Enseñanza Secundaria que ha parti- 
cipado en los recientemente celebrados. Desde muchos puntos de vista y, 
muy en concreto, por las peculiares características que la singularizan en el 
conjunto de las universidades españolas, la UIMP parece el lugar idóneo pa- 
ra la celebración de tales actividades académicas. 

2. Estas actividades deben aspirar a ser un instrumento de encuentro, in- 
terrelación y colaboración entre los docentes de todas las autonomías, con el 
fin de mejorar la calidad de la educación sin mengua de las peculiaridades y 
competencias ya transferidas. 

3. En general, la configuración del Bachillerato previsto por la LOGSE, 
reducido a dos años tan sólo, plantea graves problemas, entre los que es pre- 
ciso señalar la limitación excesiva de las materias que en él se imparten y el 
escaso tiempo dedicado a cada una de ellas, por lo que difícilmente se po- 
drán alcanzar los objetivos minimos que se estiman necesarios para una ade- 
cuada formación de los estudiantes. También se señala la necesidad de unifi- 
car el Bachillerato de Ciencias Humanas y Sociales, actualmente desdoblado 
de hecho en dos modalidades diferentes escasamente justificadas. 

Por lo demás, se estima urgente incrementar la relación entre las Enseñan- 
zas Secundaria y Universitaria, con el fin de lograr un nivel mínimo adecua- 
do de preparación para la Universidad; la responsabilidad en la consecución 
de tal frn ha de ser compartida por los profesores de ambos niveles educativos. 

4. También se considera importante y urgente la reorganizacibn del 2' ci- 
clo de la ESO, donde deberían incluirse diferentes itinerarios académicos 
orientados convenientemente en función de las diversas posibilidades que se 
ofrecen a los alumnos al fínalizar esta etapa formativa. 

5. Es opinión muy generalizada en los ámbitos docentes, que se ha ido 
produkiendo un grave empobrecimiento de los niveles de contenidos de las 



materias integrantes del sistema educativo, especialmente significativos en lo 
que se refiere a la comprensión y a la expresión oral y escrita de los estudian- 
tes, sometidos a una formación en la que predominan las prácticas Iúdicas 
frente a las reflexivas y críticas. También se observa un grave deterioro de la 
importancia que se concede a los contenidos humanísticos, cuya transcen- 
dencia para el desarrollo de los valores y para la formación del individuo se 
considera fuera de duda. Finalmente, es preciso indica1 con preocupación 
que, del mismo modo, la formación de nuestros estudiantes en materias 
científícas tradicionales es absolutamente insuficiente en un país desarrolla- 
do, como se acredita a partir de recientes evaluaciones internacionales. 

Seria preciso que se establezcan con claridad los contenidos mínimos de 
cada materia exigibles en todo el territorio nacional. 

6 .  Las Universidades deberían procurar aproximar los contenidos de las 
materias que integran sus planes de estudio a los contenidos de la Enseñanza 
Secundaria haciendo incidencia en los aspectos metodológicos. 

7. Se observa también que el profesorado de Enseñanza Secundaria se 
encuentra, en ocasiones, poco motivado, como consecuencia de una escasa 
valoración social y de sus negativas expectativas profesionales. Resulta im- 
prescindible adoptar, entre otras, medidas que posibiliten fórmulas de reci- 
clamiento y adaptación a la nueva realidad, como la consecución de segun- 
das especialidades, tras cumplir los requisitos académicos que se estimen 
oportunos. Igualmente, se debería procurar una mayor flexibilidad para per- 
mitir la responsabilidad docente incluso de aquellas materias cuyo número de 
alumnos no alcance los mínimos exigidos, siempre y cuando existan profesores, 
especializados en las mismas, con disponibilidades horarias para ello. 

8. Es preciso evitar que los alumnos que no hayan superado todas las 
materias de la ESO puedan acceder al Bachillerato. 

9. La calidad de nuestro sistema educativo ha de ser evaluada periódica- 
mente, con el fin de que se pueda conocer de manera fehaciente su situación 
y el grado de cumplimiento de los objetivos señalados en la LOGSE. 

10. Al término de estos cursos, se quiere destacar la activa participación 
de todos los profesores de Enseñanza Secundaria asistentes a los mismos y 
su preocupación por la mejora de la calidad de la enseñanza. 

Santander, UIMP, 19 de septiembre de 1997. 
Firmantes: Dr. D. José Manuel Blecua, Dr. D. Helio Carpintero, Dr. D. 

Benjamin Hemández, Dr. D. Juan Andrés de Agapito, Dr. D. Celso Almui- 
na, Dr. D. F. Javier Peralta, Dr. D. Antonio Alvar. 

POR LOS TEATROS DE GRECIA. U N  VIAJE INICIATICO 
La plenitud absoluta del espíritu en sus vertientes extremas de lo oscuro 

y lo diáfano es tan infrecuente dentro de la exigua trayectoria del acontecer 
en la vida de los hombres que cuando se produce, éstos sólo adquieren con- 
ciencia de ella si mantienen sus cinco sentidos en alerta. La dificultad au- 



menta cuando la vivencia de esta sensación trasciende los límites de lo indi- 
vidual para acomodarse a la urdimbre del sentir colectivo. Sin embargo, eso 
que algunos llaman milagro, otros felicidad y muchos no encontramos tér- 
mino preciso que nos acomode, a veces sucede. En los inicios de este verano, 
a tiro de piedra de un nuevo siglo y un nuevo milenio ha sucedido, ha tenido 
lugar en el vector de nuestra cultura, en Grecia, y sus protagonistas han sido 
unos amantes del teatro clásico, unos locos de la vida, teatro de los teatros, 
al fin, donde los haya. Ante todo, conviene tener en cuenta algunas premisas 
que han sido la base para el desarrollo de posteriores arquitecturas. Así, el 
primer punto de este que llamo «viaje iniciáticon viene dado por la convoca- 
toria por parte de EUROCLASSICA de un curso de siete días bajo el enun- 
ciado «Por los teatros de Grecia», curso concebido y elaborado para ser im- 
partido in situ y dirigido fundamentalmente a estudiantes universitarios de 
Teatro Griego o Filología. En segundo lugar, la estructura de las clases se 
establece en un sistema tripartito en el que se contempla a) Un itinerario di- 
dáctico por los teatros del Atica y del Peloponeso; h) Un componente teóri- 
co de iniciación al drama griego y c) Un taller práctico de iniciación a la co- 
reografía. Finalmente, todo lo anterior, aunque articulado alrededor del fenó- 
meno teatral, está encaminado al estudio y profundización del legado milenario 
que la cultura, el pensamiento y la sociedad griega ha ofrecido a Occidente. 

Lo singular de nuestra experiencia se inicia ya desde Madrid al converger 
en el aeropuerto un grupo de veinte personas -por tanto, reducido- hetero- 
géneo en todos los sentidos. Esta variedad se plasma en cronologías que van 
desde la adolescencia más incipiente hasta la venerable edad tercera pasando 
por un arco cuyos escalones guardan sorprendentes equidistancias; se ejem- 
plifica en ongenes profesionales que recorren mundos como el de las lenguas 
clásicas y las modernas, la interpretación dramática, la creación musical, la 
arqueología, la historia ... y todo ello de manera primordial desde la doble 
vía docente-discente, pero que ahora se aúna en un deseo común de aprendi- 
zaje. Es decir que el primero de los enunciados del curso se dispara en cuan- 
to a procedencias individuales. Siete días más tarde, este colectivo variopinto 
se confundirá en unidad coral sobre un escenario a la manera de dos mil qui- 
nientos años atrás. Si Grecia ofrece suficientes atractivos para la visita turís- 
tica convencional, lo cierto es que en nuestro grupo este planteamiento se 
soslaya inmediatamente en el instante mismo de iniciar las visitas a cada uno 
de los lugares programados (y debe señalarse que el programa se cumplió en 
su totalidad). Aun la imaginación más enfebrecida puede verse limitada por 
una falta de información, hija, en la mayoría de los casos, del tópico o de las 
prisas, pero las perspectivas se dilatan hacia el infiiito cuando esa informa- 
ción va paralela a cada experiencia visual, auditiva, olfativa. No es lo mismo 
visitar Corinto con buena fe y sincera admiración, actitudes legítimas pero 
que pueden quedarse en la mera superficie, que «ver y oír» la historia de Me- 
dea allí donde la tradición escrita nos ha situado las palabras, los hechos te- 
rribles alrededor de los cuales se articula el drama del exilio, tan vigente hoy 
como cuando Euripides lo cantó. No es lo mismo pisar, con cuidado de no 
caer en el esguince, la resbaladiza rampa de acceso al palacio de Agamenón 



en Micenas que recordar y reproducir allí mismo las palabras de Clitemestra 
al extender la alfombra de bienvenida, sustituida, versos más tarde, por la 
propia sangre del rey degollado. Tres caminos rurales convergentes no dicen 
nada, pero cuando ese mismo lugar está descrito por Sófocles como el punto 
de partida alrededor del cual se cincela la tragedia de Edipo, lo cierto es que 
el alma se encoge ante la fuerza documental. 

Además, el paso por una serie de santuarios alejados de la vorágine turís- 
tica como en el caso del de Anfiarao, en Oropos (balneario de cuerpo y espí- 
ritu) o el de Tórico (juna orchestra oval!) permite apreciar el significado del 
teatro dentro de la cotidianidad clásica y su fusión total no sólo en lo urba- 
no sino en el entorno de la Naturaleza. Así, el estudio teórico de la repre- 
sentación teatral toma cuerpo dentro de su propio ámbito. Finalmente, si 
todo lo estudiado y observado se pone en movimiento vivo y actual en for- 
ma de representación en un escenario como el de Epidauro -con la guinda 
añadida de una Lisístrata im~ecable- encontramos cum~iidamente satisfe- 
chos los objetivos del curso en su segundo punto y también en el tercero, ya 
que a estas alturas, todo el grupo vibra con lo griego desde su interior como 
si verdaderamente se hubiera producido el «viaje a través del tiempo)). 

Y esto explica que en el último día del curso -la última noche, para ser 
exactos- aquel grupo desemejante de individuos hiciera simbiosis y se con- 
virtiera en unidad al transformar la palabra escrita en movimiento escénico; 
el texto impreso, en materia viva. Veinte personas encarnando la esencia de 
aquellos primitivos Ditirambos desdoblados luego en la Voz Colectiva que 
fue la esencia del teatro en Grecia, el Coro. Quién les dijera a esos wreutas, 
siete días atrás, que la Invocación a Dano de Los persas, que el Treno de 
Codforos iba a arrancarles literalmente lágrimas y gemidos al vivirlos en carne 
propia sobre el escenario improvisado de la Sala de Conferencias de un moder- 
no hotel de finales del siglo XX. Esta afirmación puedo hacerla en nombre de 
todos los participantes porque así se dejó constancia explícita por cada uno 
de ellos y en este sentido, yo me limito a ser el Corifeo encargado de trans- 
mitir el mensaje colectivo. Esa es la razón por la que denomino este breve re- 
sumen con el subtítulo de «Viaje inciático», porque de la mano de Thanos Vo- 
volis, de Gemma López y fundamentalmente de José Luis Navarro, pudimos 
navegar sin vientos contrarios al encuentro del Vellocino de Oro de nuestra 
propia cultura, la europea. Esa que se pretende diseñar hoy desde premisas 
de mercado, cuando resulta que lleva inventada cerca de tres milenios. 

ACADEMIA AESTIVA 1997 

La Escuela de Verano de EUROCLASSICA llevó a cabo sus actividades 
por cuarto año consecutivo en Lagonissi, a 40 km. de Atenas. Durante once 
días estudiantes de COU o similar pertenecientes a quince países europeos - 
Austria, Bélgica, Croacia, Dinamarca, Grecia, Italia, Letonia, Luxemburgo, 



Holanda, Portugal, Rusia, Rumanía, Suiza, Reino Unido y España- combi- 
naron lecciones a la orilla del Egeo w n  itinerarios didácticos por suelo grie- 
go. 

En tomo al tema general de «El Legado de la Grecia Clásica» giraron las 
actividades wnducidas por los profesores John Thorley, Anton Van Hooff, 
Maria Eleutheria Giatrakou y Miguel Peñasco. Por las tardes dos estudiantes 
españoles de los últimos cursos, Miguel Angel Navarro y Gemma López, se 
ocuparon de sendos talleres sobre astronomia y teatro griego, respectivamente. 

Una vez más la experiencia resultó imborrable para la inmesa mayona 
de los presentes, que captaron otra imagen de la civilización griega muy dis- 
tinta de la que traian de sus paises de origen. De igual modo el compartir la 
experiencia con otros jóvenes procedentes de otros paises contribuyó a re- 
forzar la dimensión europea de esta actividad y a dar sentido a los progra- 
mas de EUROCLASSICA. 

El próximo mes de abril de 1998 se presentará dentro de la Conferencia 
Anual que se celebrará en Heidelberg (Alemania) una evaluación completa de 
los cuatro años de funcionamiento de esta sin par ACADEMIA AESTNA. 

JosÉ LUIS NAVARRO 

LAS HUMANIDADES ANTE EL NUEVO CURSO* 

He mantenido silencio sobre este tema los últimos meses, pero se acerca 
un curso decisivo y he de volver sobre él. Porque el Ministerio de Educación 
ha de mover suficha antes de que, muy pronto, haga las últimas transferencias 
educativas y pierda más poder después del mucho que ya ha perdido.Vuelvo 
una vez más de Grecia, de un Congreso sobre Homero, el primero de nues- 
tros poetas, y su influencia en las literaturas europeas. Fue en Quios, su su- 
puesta patria, y lo organizaba Euroclassica, la Asociación Europea de Estu- 
dios Clásicos. Hablé sobre Homero y Virgilio, los dos poetas que no hace 
tanto tiempo leían nuestros alumnos de Preuniversitario. ¿Volverán? 

Hemos oido palabras de la ministra sobre la ignorancia de la Historia, la 
Literatura y demás, no digamos de las lenguas clásicas, ignorancia que aleja 
cada vez más al wmún de los ciudadanos de las raices, todavia vitales, de 
nuestras sociedades. Y existen planes para mejorar la situación de las Huma- 
nidades en la Enseñanza Secundaria, planes reducidos y modestos por la im- 
posibilidad de retocar la LOGSE, pero importantes de todas maneras. Se es- 
tá en el camino correcto. Esperamos ansiosamente a que las declaraciones se 
hagan carne legal cuanto antes. Mejor para la ESO y el Bachillerato a la vez. 
No más aplazamientos. 

Y a que no se legisle sólo sobre planes, también sobre programas que 
alejen del infantilismo. Necesitamos disposicionés que saquen al profesora- 
do de la situación angustiosa en que se debate, obligado a impartir materias 

Articulo publicado en la pagina tercera de ABC el día 24 de septiembre de 1997. 
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que no son la suya, amenazado por amortizaciones, reciclajes, transversales, 
enseñanzas Iúdicas optativas, reuniones y orientaciones psiwpedagógicas 
que no le dejan trabajar en paz. 

Ciertamente, quedarán todavia muchos problemas. 
No ha sido posible el Bachillerato de tres o cuatro años ni siquiera el cor- 

tar de raíz la anticipación de la ESO, que ha sustituido el Latín (el poco La- 
tín que la Sociedad de Estudios Clásicos salvó del último franquismo) por 
un tercero de Tecnología. 

Parece que ni siquiera ese Latín se recupera ahora, sustituido por una 
Cultura Clásica de {(orientación lingüística»: grave deficiencia. Y veremos 
cómo transcurrirán las cosas cuando todo dependa de 17 Autonomías con 
17 Consejerias de Educacion: el organo crea la función, hay siempre la ten- 
tación del «experimento». Pero es prometedora una evolución en e1 sentido 
correcto, por ejemplo en Cataluña, donde ha negociado nuestra Sección ca- 
talana al lado de un sector mayoritario del profesorado. Y es prometedora 
la evolución fuera de España. Y un avance por parte del Ministerio ejercerá 
sin duda un influjo decisivo en muchos lugares. 

Esta modesta reforma que esperamos va a ser, pues, importante como indi- 
cadora de una vía, que ha de continuarse, profundizarse. Pero lo decisivo a la 
larga será ganar la batalla ideológica. Esta sigue en pie aunque nuestras campa- 
ñas en pro de las Humanidades hayan tenido una excelente acogida en los me- 
dios de comunicación y en toda la intelectualidad española. Aquellos que, 1ó- 
gicamente, podrían estar más reticentes, no han alzado su voz en contra. 

En realidad, ya en los últimos tiempos del Gobierno socialista hubo un 
giro favorable, había ya un desengaño de tanta optativa y tanto utopismo. 
Aunque era difícil invertir el legado de Villar y Maravall y es humano aque- 
llo de (mantenella y no enmendalla». Pero hace tiempo se venía sintiendo en 
todas partes un cansancio. Y, sin embargo, se siguen proclamando por ahí 
los principios del igualitarismo educativo. Según el dogma de la «comprensi- 
vidad», todos los alumnos tienen que estudiar lo mismo (aprender es otra 
cosa, el suspenso prácticamente se prohibe) hasta los 16 años. Pero los hom- 
bres no son todos iguales: si desde los 17 se les permite hacer distintas elec- 
ciones, ¿por qué no antes? Y hay alunmos en la ESO que se niegan a estu- 
diar, dicen francamente que van a clase porque les obligan, no aprenden, su- 
fren e incordian. Se limitan a permanecer en el aparcadero. 

Creo que si es necesaria una cierta formación común, a partir de un mo- 
mento la igualdad es tiranía y rebajamiento de niveles para el total de la en- 
señanza. La «comprensividad», la igualdad educativa, es tan dañina a la lar- 
ga como la igualdad económica. Habría que convencer de esto a la gente, 
porque todavia hay quienes siguen escribiendo a los periódicos contra las 
enseñanzas «de elite», dicen. Pero «elites» ha habido siempre, sin ellas no 
hay arte ni literatura ni ciencia ni partidos de derecha ni de izquierda ni Uni- 
versidad. Y cualquier profesor sabe que, en una clase, las hay también. Hay 
que hacer viable ascender a ellas, es lo que quiere la gente; pero hay que de- 
sechar ese rencor que hace que, cuando se desconfía de que sea posible una 



enseñanza de calidad para las masas (yo desconfío menos), se prohiba sin 
más la enseñanza de calidad para nadie. 

Yo, que soy maestro e hijo de maestros y hasta tengo sobresalientes en Peda- 
gogía, puedo decir que un utopismo pedagógico de base internacional, que ha in- 
filtrado prácticamente a todos los gobiernos, con su insistencia en el igualitaris- 
mo, en lo lúdico, en el practicismo y en el corte con la Historia y aun la Geogra- 
fía, no hablemos de la Filosofía y de las Clásicas también con las Ciencias, ha 
causado un daño inmenso. Ha extendido a los mayores la enseñanza elemental y 
las técnicas de la enseñanza dada al niño. Sabe hoy éste menos a los 16 que antes 
a los 10. Hay que volver a la noción del esfuerzo, a la de la competitividad. 

Si no, estamos perdidos. Aunque tengo fe en la naturaleza humana y en 
que, por mucho que ese tipo de enseñanza trate de igualar a todos a niveles 
ínfinos, de algún sitio saldrán los nuevos hombres cultos, las nuevas «eli 
tes». Es como cuando la cultura antigua se hundió en la Edad Media: nunca 
del todo y luego rebrotó. Pero, ¿por qué no cortar ya ese fracasado experi- 
mento de la comprensividad, de base humanisima y resultados desastrosos? 

Vuelvo a las Humanidades y, ahora, a las clásicas. Pienso que no exagero 
si califico de trágicas las experiencias que hemos vivido. El latín y el griego 
tuvieron momentos de expansión en la enseñanza en los años cuarenta, cin- 
cuenta y sesenta. Entre terribles penurias, sin medios, casi sin profesorado, 
pero con enorme entusiasmo. Y cuando todo estuvo creado, vino la ofensiva 
contraria: la de la facilidad, la del pedagogismo de las organizacionés inter- 
nacionales y ciertos filósofos (ifilós~f~s?) de moda. .- 

Quedamos ya a la defensiva. Algún día describiré despacio cómo fueron 
nuestras luchas en tiempos del último franquismo, de la UCD, del partido 
socialista. de ahora mismo aunaue las circunstancias sean otras. Es triste 
que cuando un Estado le ha capacitado a uno para impartir una enseñanza 
que se supone que el tal Estado considera importante, haya de vivir luego 
defendiéndola contra ese mismo Estado. Es triste verse considerado como 
un estorbo, un resto conservado a regañadientes. 

Pero las lenguas clásicas no han sido sino la punta del iceberg. Hay que 
comparar el antiguo Bachillerato de 7 años, y aun el de 4, con el nuevo. Hay 
que comparar lo que eran los Centros de Enseñanza Media, donde cada cual 
se entregaba a la enseñanza de su materia, con lo que son ahora, con un pro- 
fesorado dependiente de mil autoridades y una jungla legal y teniendo que 
adaptarse cada día a mil situaciones ajenas a su vocación. 

Hay que considerar la repercusión de esto en los alumnos que llegan a la 
Universidad ... y en los que salen de ella con ilusión por lo que han estudiado 
y ven ante si el panorama de ese tipo de centros. Es un precio excesivo, me 
parece, el que se está pagando para rendir culto a la famosa «comprensivi- 
dad», ese fósil ideológico, y a la resentida oposición a las «elites». Esperamos que 
ahora, por fin, comience una mejora. La estamos esperando muchos. 

FRANCISCO/ RODRIGUEZ ADRADOS 
de la Real Academia Española 



SUGERENCIAS PARA MEJORAR LA S I T U A C I ~ N  
DE NUESTROS ESTUDIOS 

Seis profesores de IES de Córdoba nos remiten en un escrito sugerencias 
que pueden ser eficaces para movilizar y mejorar nuestra situación. 

1. En todos los centros de etlseñanzas medias (antes) y de secundaria 
(ahora) es prescriptivo elaborar y confeccionar una ((Memoria de fin de cur- 
so» por seminarios (antes) o departamentos (ahora). En ella deben figurar 
cuantas incidencias hayan tenido repercusión en la marcha de las asignatu- 
ras de dichos departamentos. 

2. Esas memorias se envían a la Inspección Técnica de cada Delegación 
provincial de cada gobierno autónomo. Son, además, el punto de partida 
para el curso siguiente. Tienen, pues, un valor crucial para la elaboración del 
llamado «Proyecto anual de centro)), el «Diseño curricular de centro» y las 
((Finalidades educativas)) que cada instituto debe tener. Asimismo son una 
referencia básica de la vida del centro. 

3. Nos parece importante que se valore con números reales la incidencia 
que ha tenido en cada centro la implantación de la LOGSE. De ahí que sería 
bueno que en las memorias de los departamentos de Latín y de Griego fuera 
reflejada la historia de los últimos años de cada centro; es decir el número del 
alumnado en años atrás, su crecimiento y, en muchos casos, el buen rendi- 
miento de este alumnado que ya no escoge detras)) huyendo de las «ciencias», 
sino por propio deseo. Esto lo decimos porque, en muchos casos, sabemos que 
la progresión de alumnos y alumnas es ascendente en calidad y número. 

Estos resultados no deben quedarse solamente en las actas de los centros 
sino que deben darse a conocer a las Inspecciones educativas, Delegaciones 
y al propio Ministerio de Educación. Así veríamos la incidencia y demanda 
real que tienen, o han tenido, nuestras materias en el seno de la comunidad 
educativa, que no es otra wsa que el reflejo de la propia sociedad. 

4. Este informe debe ser anejo pero aparte de la memoria de fin de curso. 
El método para su elaboración es sencillo, basta consultar las actas de los ú1- 
timos años. Cuanto más atrás en el tiempo, exhaustivo y wmpleto sea, más 
eficaz será. 

5. Como estrategia para darlo a conocer, proponemos dos vías: 
a) Que cada docente mande su informe del curso a cuantas autoridades 

educativas tengan competencias en su autonomía. Aparte, debe mandarse al 
Ministerio. Pues de la misma manera que tuvo una cierta eficacia hace dos 
años la multitud de cartas en favor de las Humanidades que enviamos desde 
cada Claustro de profesores a las autoridades autonómicas y al Ministerio 
en Madrid, creemos que sena de interés que enviáramos todos nuestros in- 
formes a los mismos lugares. 

b) La Sociedad Española de Estudios Clásicos debe tener todo este mate- 
rial como fundamento de argumentos en las negociaciones con el Ministerio. 

6 .  Dicho informe, además, tiene la utilidad de dar argumentos para la 
presencia de Cultura Clásica, Latín y Griego en los itinerarios y opciones de 
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la Secundaria Obligatoria y Postobligatoria (Bachillerato). Además, en él de- 
beria constar, como colofón, la petición expresa de Cultura Clásica (latín) como 
materia obligatoria en Cuarto de ESO, asimismo, la necesidad de mantener 
diferenciados los Departamentos de Latin y Griego, actualmente amenaza- 
dos en algunas comunidades autónomas, como Andalucía, por el Reglamen- 
to Orgánico de Centros, en donde se unifican dichos departamentos. - 

7. Otra iniciativa que puede ser importante es incluir en las «Finalidades 
Educativas* que ahora se están proponiendo en cada centro, el «Conocer, 
valorar y respetar y conservar el patrimonio cultural heredado)) (por ejem- 
plo) como una finalidad más del centro, para que siempre a la hora de ofre- 
cer optativas, Cultura Clásica, Latin y Griego tengan un lugar digno y justi- 
ficado desde esas finalidades educativas. 

8. También debería ser un objetivo nuestro que en el ((Decreto de espe- 
cialidades de cada Comunidad autónoma» (el de Andalucía aún no ha sali- 
do), optativas como ((Patrimonio Cultural de Andalucían o ((Literatura Uni- 
versal)) o ((Medios de Comunicaciów~ no se asignen exclusivamente a Depar- 
tamentos como Historia a Lengua Española sino a Latin y Griego también. 

Firman el escrito: J.Ma Ruiz Gito, MaD. Pinedo Conde, E. Asensio Gonzá- 
les, A. Murcia Valencia, M. Guillén Serrano y M. Domínguez Luengo. 

XV FESTIVAL EUROPEO DE TEATRO GRECOLATINO 
DE S E G ~ B R I G A ,  TARRAGONA, SAGUNTO, CARTAGENA, 
ITALICA, MÉRIDA, G I J ~ N ,  BILBAO Y PALMA DE MALLORCA 

El Instituto de Teatro Grewlatino de Segóbnga ha hecho ya la progra- 
mación del XV Festival, que se desarrollará entre la segunda quincena de 
abril y la primera de mayo de 1998. A las sedes de la edición anterior se aña- 
de en la presente Palma de Mallorca. Se conocen ya las fechas de las repre- 
sentaciones y la mayor parte de las obras incluidas en el programa, que termina- 
rá de ser difundido en los primeros días del mes de enero a fin de que los inte- 
resados en asistir puedan reservar plaza hasta el 20 de febrero como fecha 1í- 
mite, a partir de la cual se enviarán los textos de las obras a los inscritos. 

En concreto, las 20 representaciones de Segóbriga tendrán lugar entre los 
días 4 y 15 de mayo, ambos inclusive; las 4 de Tarragona, los días 22 y 23 de 
abril; las 6 de Sagunto, los días 21, 22 y 23 de abril; las 5 de Cartagena, los 
días 23 y 24 de abril; las 8 de Itálica, los días 12 a 15 de mayo; las 6 de Méri- 
da, los días 12, 13 y 14 de mayo; las 4 de Gijón, los días 28 y 29 de abril; las 4 
Bilbao, los días 27 y 28 de abril; en Palma de Mallorca, comenzarán las re- 
presentaciones el día 20 de abril. 

En nuestro próximo Suplemento Infomatívo, que aparecerá a principios 
de enero de 1998, daremos noticia pormenorizada de las obras y los grupos 
que las representan. 

Terminamos esta noticia felicitando a Aurelio Bermejo, Director del Fes- 
tival, por la Medalla de Alfonso X el Sabio recientemente concedida. 







ORFISMO E PITAGORISMO NELL'ITALIA CENTRO 
MERIDIONALE (Nápoles, 26 a 28 de junio de 1997) 

En la Facultad de Filosofía y Letras de la UniversitA degli Studi di Na- 
poli Federico 11, bajo el sugerente título de «Orfismo y Pitagorismo en el 
centro meridional de Italia)), destacados especialistas y estudiosos leyeron y 
sometieron a discusión en dos intensas jornadas más de una docena de po- 
nencias con los siguientes títulos y autores: Alberto Bernabé, ~ N u o v i  fram- 
menti orfíci e una nuova edizione degli OrphiGá~; Giovanni Casertano: «Orfis- 
mo e pitagorismo in Empedocle'b; Pierre Leveque, «Citt& e orfismo (L'orfis- 
mo a Olbia))); Walter Burkert, MI misteri bacchici e I'oltratomba»; Marisa 
TortoreUi Ghidini, «I balocchi di Dioniso: tra telete e techne)); Luisa Breglia, 
«La déa di Ferecide~; Luc Brisson, ((Nascita di un mito filsofico: la testimo- 
nianza di Giamblico (VP 146) su Aglaophamow; Maria Luisa Silvestre, ((11 
mistero di Ippaso»; Alfonso Mele: «Archita e i Sannith; Michel Humm, «Una 
sententia pitagorica di Appio Claudio ciecoh; Augusto Fraschetti: Pitagora 
tra Greci e Etrusci)); Olivier de Cazanove, ~Bacchanalia. Qualche appunto su- 
Ila loro diffusione tra l'Etruria, Roma e l'ltalia meridionale~; Amedeo Visconti, 
«Musica e politica in Aristosseno~; Bruno Centrone, ((11 n ~ p i  V Ó ~ O U  ~ a i  8 ~ -  
~ a ~ o o ú v q s  dello pseudo &chita»; Alfredina Storchi, «Numa e Pitagora~. 

Las ponencias abarcaron diversos aspectos relacionados con el tema ob- 
jeto de estudio. Así, se abordó el análisis de la presencia del orfismo en de- 
terminados filósofos como Empédocles y Ferécides. Por lo que respecta a las 
relaciones del o r f ~ m o  con el pitagorismo, éstas se centraron, básicamente, 
en pitagóricos tardíos. Cabe destacar la ponencia de Luc Brisson que pro- 
fundizó, partiendo de la figura legendaria de Aglaofamo, en la discutida 
cuestión de las posibles influencias y nexos entre el orfismo, Pitágoras y Pla- 
tón. Se trató este tema con mucha cautela, evitando, en general, a f i a r  la 
existencia de relaciones «fuertes» entre el orfismo y el pitagorismo, sobre to- 
do en el periodo preplatónico. Otro aspecto de gran interés considerado en 
este seminario fue el de las relaciones entre el orfismo y los ritos dionisiacos. 
La conclusión que se extrae de las ponencias es que, a partir de las informa- 
ciones que se deducen de nuevos descubrimientos arqueológicos, y muy par- 
ticularmente a partir del descubrimiento de las láminas de hueso de Olbia, se 
puede c o n f i a r  una vinculación estrecha entre ambas doctrinas. Se apuntó, 
incluso, la existencia de comunidades óficas que rindieron culto a Dioniso. 
Esta cuestión fue tratada en detalle por Pikrre Leveque. Asimismo, Walter 
Burkert resaltó los puntos de coincidencia mediante un análisis pormenori- 
zado de diversas fuentes documentales, entre ellas las larninillas de Hiponio, 
Pelina y Olbia. 

Algunos otras ponencias trataron otros aspectos de gran interés. Entre 
ellas, destacó la del profesor Alberto Bernabé que explicó los criterios que ri- 



gen su nueva edición de los O1phiconva Fragmenta que en su día editara O. 
Kern. El profesor Bernabé aportó ejemplos concretos para mostrar puntos 
de singular relevancia de su trabajo. Destacan la incorporación en su edición 
de nuevos documentos y otros fragmentos ignorados en su día por 0. Kern. 
Especial interés y discusión suscitaron los criterios «simplificadores» del pro- 
fesor Bernabé a la hora de discriminar qué hay de realmente órfico en los ex- 
tensos pasajes neoplatónicos conservados íntegramente por 0. Kem. El pro- 
fesor Bernabé es partidario de conservar en su edición tan sólo aquellos pa- 
sajes relevantes, eliminando las superfluas consideraciones y opiniones de 
esos autores. Esta cuestión originó un intenso debate de gran interés fdológi- 
co, al tiempo que puso de manifiesto la expectación existente en la comuni- 
dad científica europea por conocer esta nueva edición de los Orpúicorum 
fragmenta. 

Las jornadas concluyeron con una interesantísima visita al Museo Na- 
cional de Nápoles, guiada y comentada por el director y arqueólogos del 
mismo. 

Finalmente, hay que destacar la exquisita amabilidad y hospitalidad con la 
que fueron tratados los afortunados asistentes a este importante encuentro. 

X CONGRESS OF THE INTERNATIONAL ASSOCIATION 
FOR NEOLATIN STUDIES 

Con el título de «El neolatín en el umbral de nuevos mundos: desde Ibe- 
ria hasta u/tMa ZZule», el décimo Congreso de la «Asociación Internacio- 
nal de Estudios Neolatinos» (IANLS), ha tenido lugar en nuestro país, en 
Avila, Madrid y Salamanca, durante los dias 4 al 9 de agosto de 1997. Jena- 
ro Costas, Catedrático de Filología Latina y Rector de la UNED, así como 
vicepresidente segundo del wmité ejecutivo de la Asociación, ha presidido el 
wmité local de organización, compuesto además por otros profesores de Fi- 
lología Latina de su Universidad (Leticia Carrasco, Mana Victoria Fernán- 
dez-Savater, Genoveva Garcia-Alegre, María José López de Ayala, Antonio 
Moreno y Mercedes Trascasas) y por Matilde Conde, del CSIC. 

La primera de las cinco sesiones plenarias comó a cargo de Juan F. Alci- 
na, Catedrático de Filología Latina de la Universidad de Tarragona, quien 
trató sobre poesía neolatina, género al que también estuvo dedicada la se- 
sión plenaria de W Kühlmam, profesor de la Universidad de Heidelberg, 
centrada en la obra de Petnis Lotichius, así wmo un buen número de las co- 
municaciones presentadas al Congreso. También tuvieron un tratzmiento 
preferente la relación entre esta literatura latina y el Nuevo Mundo, con se- 
siones plenarias de G. Ferrau y M. Mund-Dopchie, profesores de Italia y 
Bélgica, y el neolatín de los siglos XVII y XVIII. Igualmente ocuparon va- 
rias sesiones del Congreso las comunicaciones sobre lengua, histonografia, 



tradición clasica, humanismo y prosa técnica. Tampoco faltaron varias co- 
municaciones sobre géneros literarios, filosofía, comentaristas, la obra de 
Ginés de Sepúlveda, Vives, Erasmo y otros humanistas, así como sobre epis- 
tolografía, teona literaria y otros temas diversos 

Las comunicaciones, unas ciento treinta, fueron leidas en la fundación 
Cultural Santa Teresa en Ávila; la sesión plenaria de C.H. Miller, profesor de la 
Universidad de St. Louis (MO), en la sede de la UNED en Madrid, y la últi- 
ma en la Universidad de Salamanca. Los congresistas fueron recibidos por las 
autoridades municipales de Ávila y Madrid, y visitaron además la ciudad de To- 
ledo, entre otras actividades recreativas. En Ávila tuvo lugar la Asamblea Ge- 
neral de la Sociedad, que cubrió un puesto de vicepresidente en la persona 
de Stella Revard, y aceptó la propuesta del comité local correspondiente de 
que el próximo Congreso tenga lugar en la ciudad inglesa de Cambridge. 

De las distintas naciones que acudieron al Congreso, fue la anfitriona la 
más numerosa, con medio centenar de socios participantes procedentes de 
Departamentos de Filología Clásica de casi todas las universidades del Esta- 
do, entre las que destacaron la madrileña de la UNED, que lo organizó, y 
las de Cádiz, Granada, Valladolid, Valencia, Murcia, Tarragona y Extrema- 
dura. A España siguieron en número los Estados Unidos de Norteamérica 
con casi una treintena de representantes, Alemania con más de veinte, Italia 
con diez; Inglaterra, Francia, Bélgica y los Países Bajos con nueve; Canadá 
con ocho, y algunos menos Polonia, Suecia, Irlanda, Suiza, Portugal, Dina- 
marca, Noruega, Finlandia, Cuba, e incluso sendos profesores de los depar- 
tamentos de Filología Griega y Latina de una universidad sudafricana. Tan- 
to en el caso de España como de otros varios países, a los latinistas se suma- 
ron además especialistas en literaturas vulgares, documentación, y otras 
áreas de conocimiento afines. 

Las sesiones cientificas v restantes actividades se desarrollaron normal- 
mente, posibilitando un continuo intercambio de conocimiento e informa- 
ción entre los estudiosos de los textos latinos de época moderna y contem- 
poránea de los distintos países. El Congreso ha permitido mostrar a la co- 
munidad científica internacional la consolidación y particular florecimiento 
de estos estudios entre los latinistas de las universidades y otras instituciones 
españolas, así como la coincidencia de metodologías, materias de estudio y 
objetivos con respecto a los especialistas de otros países 

VI1 CONFERENCIA ANUAL DE EUROCLASSKA 
(Quios 28 de agosto a 1 de septiembre de 1997) 

En los últimos días de agosto y en el incomparable y emblemático mar- 
co de la isla de Quios tuvo lugar la VI1 Conferencia Anual de EURO- 
CLASSICA. 



En torno al más que sugerente título «Hornero y la literatura europea» se 
dieron cita cerca de trescientos estudiosos procedentes de varios países euro- 
peos. Hubo también representación de USA. Todo cuanto pueda decirse del 
evento en cuestión se queda corto. Uno que ha estado ya en unas cuantas reu- 
niones de este tipo puede asegurar que jamás una organización se vol& en una 
actividad como la E ~ a ~ p e l a  'EXXqvwv @~XoXóycov lo hizo en ésta, con 
el inestimable soporte de todas la instituciones de la isla de Quíos. Excursio- 
nes, visitas, comidas, cenas para todos los participantes se sucedieron sin so- 
lución de continuidad a lo largo de los cuatro días que duró la Conferencia. 

El contenido de las comunicaciones fue más que notable. España fue el país 
-después de Grecia, como es obvio- que aportó mayor número de contribucio- 
nes: cinco, leídas todas ellas en griego moderno, a cargo de los profesores F. Ro- 
dnguez Adrados, A. Martínez Diez, A. Martínez Fernández, E. Ibáñez Orcajo 
y J.L. Navarro, lo que suscitó el cálido aplauso de los asistentes. Al término 
de las sesiones científicas, EUROCLASSICA dio lectura a un «Manifiesto», 
basado casi en su totalidad en el presentado a la opinión pública por la 
SEEC a comienzos del año en curso. Se aboga por la presencia efectiva de 
las Humanidades Clásicas en la Enseñanza Secundaria de toda Europa. 

Tras la clausura e invitados Dor el armador Nikos Pateras. los asistentes 
realizamos a una excursión en barco a la vecina, diminuta y encantadora isla 
de Oinoussas. Allí se nos ofreció un inolvidable almuerzo y se hizo el ofreci- 
miento formal a EUROCLASSICA de poder utilizar gratuitamente las ins- 
talaciones de la Escuela de Mandos de la Marina para organizar actividades 
de verano. La intención primera del Comité de EUROCLASSICA es pro- 
gramar algún curso intensivo de Griego Moderno combinado con algún se- 
minario de contenido homérico que incluya excursiones a lugares vecinos de 
la costa de Turquía. Más adelante se ofrecerá información detallada al res- 
pecto. 

Como se ve, unas jornadas inolvidables que dejan muy alto el listón a la 
D.A.V., Sociedad Alemana de Estudios Clásicos, que organizará en abril del 
98 la VI11 Conferencia en Heidelberg. 

J o s É  LUIS NAVARRO 

CURSO MAGISTRAL DEL DR. RODRIGUEZ ADRADOS E N  LA 
MENÉNDEZ Y PELAYO. 

Señalamos la celebración, dentro de los Cursos de Verano de la Univer- 
sidad Internacional Menendez y Pelayo de Santander, del Curso Magistral, 
ya anunciado en estas páginas, del Dr. Rodríguez Adrados, Presidente de la 
SEEC. Este curso, más el celebrado en Septiembre para profesores de Ense- 
ñanza Secundaria, marca una orientación humanística de dicha Universidad 
que nos complace. Tuvieron gran aceptación: el del Dr. Rodriguez Adrados 
contó con unos cien inscritos, un veinticinco por ciento procedentes de Filo- 
logía Clasica y el resto de diversas especialidades. 



El temario siguió los caminos de la Ciencia y el Pensamiento racional en 
Grecia, de Hesíodo y los presocráticos a los socráticos y las filosofías hele- 
nísticas: sus orígenes, las conexiones entre sociedad y pensamiento y la origi- 
nalidad griega, asi como la trascendencia de todo ello para el futuro. 

CURSO D E  «ACTUALIZACI~N CIENTIFICA 
EN FILOLOGIA CLÁSICAH 

Dentro de los acuerdos entre la Universidad Internacional Menéndez Pe- 
layo y el Ministerio de Educación y Cultura para la formación del profeso- 
rado de Educación Secundaria, se celebró en la UIMP, en el palacio de la 
Magdalena, en Santander, el curso de «Actualización Científica en Filología 
Clásica)), durante la semana del 15 al 19 de septiembre, bajo la dirección del 
profesor D. Antonio Alvar Ezquerra. En él, participaron los profesores Juan 
Gil que habló a los asistentes de «Los mitos del descubrimiento del Ponien- 
te», Antonio López Eire, que pronunció dos conferencias, una sobre la «Di- 
mensión sociopolítica de la comedia de Aristófanes)) y otra sobre «La lengua 
de la tragedia)), Alberto Bernabé, que disertó sobre «Aproximación al léxico 
griego)), Carmen Codoñer, sobre «Salustio y la historiografia de su tiempo)), 
Benjamín García Hernández sobre ((Lexemática latina», Antonio Alvar so- 
bre «Panorámica actual de los estudios sobre Virgilio)) y ((Traducir a Virgi- 
lion y José Fco. González Castro sobre «Actualización Científica sobre Je- 
nofonten y ((Traducir a Jenofonte)). Hubo también dos mesas redondas, una 
sobre el tema «Los clásicos ante el siglo XXI» y otra «Los clásicos y la Edu- 
cación Secundaria)); en ellas participaron animadamente los asistentes. El 
día 15 asistió la Ministra de Educación a la apertura de los cursos programa- 
dos por el MEC, su intervención fue muy elocuente, pero vacía del conteni- 
do que a nosotros interesa: la reforma de la ESO y del Bachillerato para dar 
más cabida a nuestras asignaturas. Ante la decepción de los asistentes y las 
quejas del profesor Antonio Alvar, D. Eugenio Nasarre se comprometió a 
asistir a la clausura de los cursos el día 18 de se~tiembre v además conversó 
con los participantes en nuestro curso durante una hora y media. Se volvió a 
reafirmar en las intenciones del MEC de reformar el segundo ciclo de la 
ESO y el Bachillerato para que las asignaturas humanisticas y especialmente 
la Cultura Clásica, el Latín y el Griego puedan estar al alcance de más alum- 
nos que en la actualidad. Pero también incidió en las dificultades políticas 
que el Ministerio tiene que afrontar con sus socios de gobierno para llevar al 
BOE sus propuestas. L& profesores asistentes le manifestaron a D. Eugenio 
Nasarre su deseo de ver las reformas orometidas dasmadas en reales decre- 
tos. En cuanto al desarrollo del curso, los asistentes rondaron el número de 
setenta, procedentes de todo el territorio nacional, y nos manifestaron su sa- 
tisfacción por la programación del curso y la atención que recibieron por 
parte de la UIMP y de todos los profesores participantes. 

J. Fco. GONZALEZ CASTRO 



V CONGRESO INTERNACIONAL DE LATÍN VULGAR 
Y TARDÍO 

Entre los días 5 y 8 de septiembre de 1997 se ha celebrado en la Universi- 
dad de Heidelberg, la más antigua de Alemania, el V Congreso Internacio- 
nal de Latín Vulgar y Tardío. Con periodicidad trienal, los anteriores tuvie- 
ron lugar en Pécs (1985), Bolonia (1988), Innsbruck (1991) y Caen (1994). El 
próximo será organizado por el Prof. Heikki Solin en la Universidad de Hel- 
sinki, donde los participantes tendrán ocasión de rendir homenaje al gran 
maestro del Latín Vulgar, recientemente fallecido, Prof. Veikko Vaananen. 

El congreso de Heidelberg ha sido magníficamente organizado por el 
Prof. Hubert Petersmann, con el oportuno apoyo institucional de su Univer- 
sidad y de la ciudad. Heidelberg es una sede privilegiada para este tipo de 
acontecimientos. Situada a orillas del Néckar, entre dos macizos montaño- 
sos, y dominada por las ruinas del Castillo de los Principes Electores del Pa- 
latinado, ha sido lugar de inspiración de numerosos poetas y artistas román- 
ticos y posrománticos; pocos placeres compensan tanto al viajero en esta 
tranquila y hospitalaria ciudad como visitar el casco antiguo y pasear por la 
animada Calle Mayor (Hauptstrasse), que es como su colurnmna vertebral. 

A esta cita internacional han acudido más de 100 especialistas, entre los 
que cabe destacar los nombres de G. Calboli, L. Callebat, R. Coleman, 
E.Coseriu, 1. Fischer, P. Flobert, J. Herman, M. Iliescu, H. Lüdtke, J. Lüdt- 
ke, W. Manczak, B. Müller, H. Pinkster, A. Stefenelli, R. Wright, etc. La 
participación española, inferior a la del congreso anterior, ha estado consti- 
tuida por tres profesores de la Universidad Autónoma de Madrid y sendos 
profesores de las universidades de Granada, Oviedo, Santiago, Sevilla y Ta- 
rragona. Se han presentado estudios sobre diversos autores y textos, que son 
fuentes del .latín vulgar, pertenecientes en su mayor parte a la latinidad tar- 
día y medieval. Se han tratado aspectos sincrónicos y diacrónicos del latin y 
de las lenguas románicas, desde el nivel fonético al léxico y estiüstiw. 

Además del interés de las sesiones científicas, el congreso ha estado ame- 
nizado por otros brillantes actos, como la recepción dada por el Ayunta- 
miento de Heidelberg, los fuegos artificales desde el viejo Castillo, la visita 
de museos y una excursión a la ciudad romana de Lqpodunum (Ladenburg) 
y a otros lugares históricos. Los participantes tenemos para con los organi- 
zadores y para con la ciudad que nos ha acogido durante cinco dias sólo dos 
sentimientos: nuestro agradecimiento y nuestra felicitación. 

XI CONGRESO INTERNACIONAL DE EPIGRAFÍA GRIEGA Y 
LATINA (Roma, 18-24 de septiembre de 1997) 

Entre los días 18 y 24 de octubre de este año tuvo lugar en Roma el un- 
décimo congreso de la Asociación Internacional de Epigrafía Griega y Ro- 



mana. De este modo, los congresos de epigrafia regresaban, cuarenta años 
después, a la ciudad donde se celebró el tercero de la serie. A diferencia del 
congreso anterior (cf. EC 34, 1992, p; 175 s.), las intervenciones no estaban 
organizadas en torno a temas concretos, sino por períodos cronológiws, se- 
parando el ámbito griego del latino. Dentro del primero, resultaron particu- 
larmente interesantes, a mi juicio, las ponencias relativas al siglo IV y perío- 
do helenístico, en especial las de Ph. Gauthier (Epigrafía e historia helenísti- 
ca), D. Knoepfler (sobre epigrafia de Grecia central y meridional) y V. Kon- 
torini (sobre epigrafia del Epiro). En el ámbito latino me gustaría poner de 
relieve la nutrida presencia de epigrafistas españoles y el interés suscitado 
por las intervenciones de F. Beltrán (epigrafía sobre bronce en Hispania) y 
M. Mayer (sobre paleografía y epigrafia). 

Desde el punto de vista organizativo, hay que explicar dos cosas relativa- 
mente inusuales en nuestro ámbito cientííico. Por un lado. todas las sesiones 
eran plenarias, es decir, no había sesiones simultáneas. Por otro lado, las 
contribuciones científicas se dividían en ponencias, comunicaciones y pos- 
ters. Las ponencias eran leídas por el autor y los posters estaban expuestos 
en el hall y eran presentados y discutidos en una fecha fijada de antemano. 
En cambio, las comunicaciones habían sido enviadas a los participantes en 
un grueso volumen de Preatti con anterioridad al congreso y durante el mis- 
mo los autores se limitaban a contestar a eventuales preguntas. Este sistema 
tiene sus ventajas e inconvenientes. Por un lado, daba pie a preguntas más 
meditadas y discusiones más en profundidad. Pero por otro lado, numero- 
sos autores no tuvieron ocasión de hablar ni siquiera mínimamente sobre su 
comunicación al no haber sido objeto de ninguna pregunta. Personalmente, 
soy partidario del sistema tradicional. 

Entre las actividades colaterales a las sesiones científicas cabe destacar 
las siguientes: 

El jueves 18 los congresistas asistimos a una prometedora presentación 
de los trabajos en curso a cargo de la Soprintendenza Archeologica de Ro- 
ma para la creación de un nuevo Departamento Epigráfico del Museo Na- 
cional Romano de las Termas de Diocleciano. 

El domingo 21 tomamos parte en una visita arqueológica a Ostia An- 
tica, incluido Porto y su espectacular necrópolis. Muy interesante resultó 
también la visita al museo, con su riquísima galería lapidaria. También 
con motivo del congreso, se presentó en el Museo la nueva sala dedicada 
al apasionante rompecabezas constituido por la inscripción de los Fasti 
Ostiases, cuya disposición ha sido reorganizada sobre la base de estu- 
dios y hallazgos recientes. Por último, el lunes 22 tuvo lugar la inaugura- 
ción, con la presencia de la ministra Esperanza Aguirre, de la exposición 
«Hispania. Da  terra di conquista a provincia dell'Impero». Esta exposi- 
ción está organizada por el Ayuntamiento de Roma en colaboración con la 
Escuela Española de Historia y Arqueología del CSIC, bajo el patrocinio de 
los ministerios de Cultura español e italiano. Hay que señalar que se trata de 
una muestra verdaderamente espectacular por la riqueza y calidad de las 



piezas expuestas, procedentes de toda la península. Esperemos que se pre- 
sente pronto en nuestro país. 

De la Asamblea General de la AIEGL cabe reseñar la elecciOn como pre- 
sidente y vicepresidente de W. Eck y Ch. Roueché, respectivamente, y tam- 
bién la designación de Barcelona como la sede del próximo congreso, en el 
año 2002. Los españoles interesados en esta disciplina podemos estar agra- 
decidos al profesor Marcos Mayer por su iniciativa y por la dura tarea que 
le esvera. Para terminar. entre las novedades bibliográficas vresentadas con - 
ocasión del congreso me gustaría destacar, en una selección obviamente sub- 
jetiva, el volumen 111 A del monumental Lexícm of GTeek Personal Names 
(Peloponeso, Grecia Occidental y Magna Grecia) y un quinto volumen (pós- 
tumo) de las Inscnptiunes Graecae in Bulgana repertae de G. Mihailov. En 
cuanto a los anuncios de publicaciones, también me gustaría poner de relie- 
ve, siempre subjetivamente, la vitalidad que va a cobrar en los próximos 
años el proyecto de las Inscnptíones Graecae, con seis volumenes en avanza- 
do estado de realización, asi como el hecho de que el Supplementu Epí- 
graphicum Graecum parece tener asegurada su continuidad al menos para 
los próximos cuatro o cinco años. 

«ESCRITURA Y ORALIDAD E N  EL MUNDO CLASICOB 
SIMPOSIO NACIONAL D E  ESTUDIOS CLASICOS (X REUNIÓN 
D E  LA SOCIEDAD BRASILERA DE ESTUDIOS CLASICOS) 
Universidad de Sfio Paulo, del 22 al 26 de septiembre de 1997. 

Bajo este sugestivo título que nos hace reflexionar sobre la importancia 
de la escritura y oralidad como formas de comunicación a lo largo de la his- 
toria, vemos que en los albores del siglo XXI la importancia de la imagen en 
la enseñanza y en el contacto con la realidad es enorme y cada vez mayor. Es 
otro modo de comunicación que los antiguos no tenian y que revolucionó y 
está revolucionando el mundo cultural como tiempo atrás hizo la escritura. 
Pero no por ello debemos olvidar que detrás de la imagen visual y la página 
escrita está una frase oral. 

Éste era el tema del Simposio Nacional (brasileño) de Estudios Clásicos, 
promovido por la Sociedad Brasileña de Estudios Clásicos, la Facultad de 
Filosofía, Letras y Ciencias Humanas y el Museo de Arqueología y Etnolo- 
gia de la Universidad de Sfio Paulo (que se asociaron para la promocibn del 
evento). Así, diferentes estudiosos de Literatura, Lingüistica, Teoría Litera- 
ria, Filosofía, Historia, Antropologia, Religión, Mitología, Paleografía, So- 
ciologia ... ofrecieron sus particulares puntos de vista sobre el asunto. Bajo la 
dirección de la profesora Zélia de Almeida Cardoso, se desarrolló un largo 
congreso con especialistas de diferentes partes del mundo (brasileños, argen- 
tinos, portugueses, franceses, suizos, griegos ...) tomando, por tanto, un cariz 
internacional. Desafortunadamente no hubo ninguna ponencia ni conferen- 



cia ofrecida por un español, y eso fue algo que se echó en falta (a diferencia 
de lo que pudimos ver el año pasado en Argentina en el Simposio Nacional 
de Estudios Clásicos), sobre todo tras la supresión del cursillo ((Historicidad 
en la épica latina» del Dr. José Riquelme Otálora. 

Se ofrecieron conferencias plenarias y comunicaciones, con sesenta y seis 
participantes agrupados en quince temas, como:  escritura en el mundo an- 
tiguo», «Arte retórica y propaganda gubernamental», ((Elementos de cons- 
trucción del texto político en el mundo antiguo)), ((Escritura y oralidad en 
Platón)), «Poder y sociedad en el imperio romano», «El Espacio del discurso 
femenino en tres autores latinos», ((Representaciones culturales atenienses 
en el periodo clásico)), «Repercusiones de la oralidad en la literatura lati- 
na», ... etc., además de otras ciento veinticinco comi~nicaciones de tema libre. 
Respecto a las conferencias plenarias, hubo un total de once a cargo de los 
siguientes especialistas: Francois Paschoud, Jackie Pigeaud, José Cavalcante 
de Souza, A. da Silveira Mendonca, Philippe Bruneau, Donaldo Schuler, 
Michkle Brunet, Norberto Luiz Guarinello, Walter Burkert, Alfredo E. 
Fraschini y Roland Etienne. 

A primera hora de la mañana y a última de la tarde, se desarrollaron pa- 
ralelamente los siguientes cursillos (algo típico en estos eventos hispanoame- 
ricanos): «La escritura en el mundo antiguo: paleografía, codicología y ec- 
dótican, coordinado por el Dr. Rodolfo P. Buzón; «Tibulo en la tierra de los 
Feaces (EIegia 1 3)», por el Dr. Sebastiao T. de Pinho; ((Tecnología de la in- 
formación y letras clásicas)), coordinado por el prof. Jorge Ferro Piqué; «Len- 
gua griega: flexión nominal y verbal», por el prof. Henrique G. Murachco; 
«La presencia romana en la Galia: religión, arqueología y cultura material)), 
por la Dra. M" Isabel D'Agostino Fieming; «Medea y la práxis de la retóri- 
ca», por la prof. Teresa Virginia R. Barbosa; «Historia y ficción en Heródo- 
to: Creso de Lidia: el monarca y su destino», por la Dra. Ma de Fátima Sil- 
va. 

Además de las sesiones académicas, el evento acogió también reuniones 
administrativas de la Sociedad Brasileña de Estudios Clásicos, así como pre- 
sentaciones de diferentes libros y revistas. Lo que si resultó provechoso fue 
el uso de la excelente biblioteca que la Universidad de Sao Paulo tiene y pu- 
so a disposición de los asistentes. 

A pesar de los típicos fallos de organización (pues lo anteriormente 
citado es bastante elocuente para darnos una idea de la magnitud del 
evento), consideramos que la décima reunión de la SBEC fue un éxito y 
resultó de provecho para conocer las líneas de investigación que se están 
llevando a cabo en algunos países de América Latina (sobre todo en Brasil y 
Argentina) y el estrechamiento de lazos entre personas interesadas en idénti- 
cos asuntos. 



162 ACTMDADES CIENT~FICAS 

VI JORNADAS INTERNACIONALES SOBRE TEXTOS GRIEGOS 
(LA COMEDIA), MADRID, UNED 22-25 D E  OCTUBRE DE 1997 

Tuvieron lugar en la UNED área de filología griega, dirigidas por quien 
esto escribe. Se presentaron las siguientes comunicaciones seguidas, todas 
ellas, de coloquio: Alan H. Sommesrtein (Nottingham), ((Platonios On Co- 
medy 35-38 and 58-65 (Perusino): Kratinos' Odyss&s and Middle Comedy)); 
Antonio Melero (Valencia), «De la comedia al mimo: el Agén de Pitón»; En- 
zo Degani (Bolonia), «Parodia e gastronomia in Platone comico»; Mana de 
Fátima Silva (Coimbra), «O tipo do estrangeiro na comedia antiga : cómico 
de atitude e de linguagemn; Jeffrey Henderson (Boston), «The Portrayal of 
the Slaves in the prologue of Anstophanes' Knightm; Ignacio Rodríguez 
Alfageme (Complutense), «La vida placentera entre los pájaros. Aristófanes, 
Aves 737-800; Angelo Casanova (Florencia), «La revisione delle Nuvok di 
Anstofane)); Maria Grazia Bonnano (Roma), ((Metafora e critica letteraria: 
a proposito di Aristofane, Rane 900-904)); Franca Perusino (Urbino), d co- 
reuti 'piede di lupo' nella Lisistrata di Aristofane)); Jesús Lens (Granada), 
«El fragmento utópico de las Bestias de Cratesq Antonio López Eire (Sala- 
manca), ((Sociedad, politica y literatura la wmedia aristofánica)); Juan An- 
tonio López Férez (UNED), «Sophós y derivados en aristófanesn; Michel 
Menu (Remes), «Les sentences chez Antiphane)); Eric W. Handley (Cam- 
bridge), «POxy 4407: Menander, Dis exapaton 18-30)>; W .  Geoffrey Arnott 
(Leeds), «Editing and Interpreting Menander, Samia 96-111)); Giuseppe 
Mastromarco (Bari), (&cene notturne nelle commedie di Menandro»; Bern- 
hard Zimmermann (Friburgo de Brisgovia), «Le Rane di Aristofane e ten- 
denze della letteratura dionisiaca alla fine del V secolo)); David Konstan 
(Brown University), ((Aristófanes sobre la compasión y el temor». 

Finalmente hubo una mesa redonda de más de dos horas de duración en 
la que se abordaron diversos aspectos acerca de obras en curso: tesis, tesi- 
nas, libros y artículos, ediciones, comentarios, traducciones, etc.: todo ello 
en relación con la wmedia griega. 

El día 25 de octubre tuvo lugar una visita guiada al Real Monasterio de 
El Escorial, y, a continuación, una presentación, examen, estudio y wmen- 
tarios de varios manuscritos griegos en la Biblioteca del Real Monasterio. 
La presentación estuvo a cargo del director de la misma: José Luis del Valle. 
Por la tarde, antes de regresar a Madrid, visitamos la Silla de Felipe 11, des- 
de donde había una excelente vista sobre El Escorial y el Guadarrama. 

Entre las entidades patrocinadoras están el Vicerrectorado de Educación 
Permanente de la UNED y el Patrimonio Nacional (biblioteca del Real Mo- 
naterio). 

Esperamos que las Actas aparezcan lo antes posible. Recomendamos 
que están en prensa las Jornadas de 1993 y 1995; han sido publicadas las de 
1989 (1991) y 1991 (1995) (Cf. EC 37, 1955, pp. 166-167). 



EL CONGRESO INTERNACIONAL DE SEMANTICA 
Entre los días del 27 al 31 de octubre pasado se celebró en la Universidad 

de La Laguna el primer Congreso Internacional de Semántica. 
Este Congreso, que conmemoró los cien años de la muerte de Michel 

Bréal, fundador de esta Ciencia, fue una iniciativa de D. Marcos Martínez, 
catedrático de aquella Universidad y presidente del Congreso. Este reunió 
en tomo a los 450 congresistas, que leyerón ocho ponencias y en tomo a las 
100 comunicaciones (en cuatro sesiones simultáneas). 

Doy la relación de las ponencias: «Problemas específicos de la recons- 
trucción semántica en indoeuropeo)) (A. Bemabé); «Complementariedad in- 
tersubjetiva y secuencia intrasubjetiva. Desplazamientos históricos» (B. Gar- 
cia-Hernández); (Acerca del problema de las lagunas léxicasn (H. Geckeler); 
«Innovaciones en las teorías semánticas~ (B. Pottier); «El tratamiento se- 
mántico del léxico en el Diccionario Griego-Español» (el firmante); «¿Leyes? 
¿Tendencias% (G. Salvador); «Sobre el signxcado, por última vez» (R. Tru- 
jillo); y ((Relaciones entre entre significado léxico y configuraciones del co- 
nocimiento enciclopédico)) (B. Wotjak). 

U n  amplio abanico de temas a cual más interesante, como se ve. Que- 
rría destacar la importancia concedida a diversas lenguas importantes, 
no sólo al español, dentro de una teoría semántica general. Esto se puso 
de relieve, igualmente, en las comunicaciones. Desde nuestro punto de 
vista, conviene destacar especialmente el hecho de la nutrida repre- 
sentación de las lenguas clásicas. Esto responde a un hecho real: la impor- 
tancia del trabajo lingüístico realizado en tomo a ellas. Un hecho real, pero 
no siempre reconocido fuera de nuestro campo. Es de agradecer tanto a la 
organización del Congreso como a los asistentes que este panorama pudiera 
manifestarse en él. 

En suma, el Congreso fue un éxito desde distintos puntos de vista, reu- 
niendo a los cultivadores españoles (y algunos extranjeros) de las diversas espe- 
cialidades lingüísticas. Todos siguieron el Congreso con la maxima atención. 
Se nos dice que las Actas aparecerán pronto, lo que es una buena noticia. 

F.R. ADRADOS 

NOTICIAS DEL DICCIONARIO GRIEGO-EsPA~OL 

Esta empresa, que algunos, en España y fuera, veían con escepticismo, 
avanza a buen ritmo. Hoy es reconocida wmo el primer proyecto mundial 
de diccionario general Griego antiguo - una lengua moderna. En tal concep- 
to. los directores de la obra han sido invitados a hacer una ex~osición sobre 
la misma en el simposio de Lexicografia griega (antigua y moderna) que, or- 
ganizado en el Center of Greek Studies de Salónica; dirigido por el profesor 
Kazazis, ha tenido lugar en Salónica el día 9 de noviembre del corriente año 
(véase ¿nfra la noticia de este simposio). 



La actividad del estudio se ha desplegado en cinco sectores: 
a) Recogida y almacenamiento de materiales, a partir de fuentes ido;- 

máticas y no, para la totalidad del Diccionario. 
b) Redacción y edición del vol. V ( ~ ~ ~ v v ~ L - ~ L O V U X O ~ ) ,  que apareció 

el pasado mes septiembre. 
c) Revisión del vol. 1, (a-&Uá) que queda completamente renovado, obra 

de D. J.A. Berenguer, entre otros colaboradores, se espera completarla el 
año próximo. 

d) Redacción del vol. VI. que en este momento alcanza una buena parte 
de la letra épsilon y será completada igualmente el año próximo. 

e) Preparación del volumen Bibliografía de 18 Lexicografia gnkga, obra 
de Da Pilar Boned con colaboración de D. Juan Rodríguez Solominos, entre 
otras personas, a punto de ser completada. 

El vol. V. recién publicado, constituye un hito en el progreso de la obra. 
Consta de XLIV+269 pp. La parte inicial incluye en la lista 1 (Autores y 
Obras) 189 entradas nuevas (revisadas o nuevas totalmente); la 11 (Papiros y 
Ostraca), 38; y la 111 (Inscripciones), 43. El Diccionario propiamente dicho 
amplia muy considerablemente los diccionarios existentes, ya en el numero 
de lemas, ya en el de acepciones y documentación nueva, ya en extensión: 
mejora enormemente la organización interna de los articulos. 

Baste decir que el número de citas antiguas es de unas 60.000: por poner 
unos ejemplos, la comparación de LSJ + su Supplemento y el DGE señala la 
siguiente proporción de citas: para S q p o ~ p a ~ í a  10 frente a 83, para 
SFjpos 80 frente a 196, para 6 ~ á  207 frente a 680. 

En un artículo de F.R. Adrados y J. Rodríguez Somolinos en Museum 
Cdicum 30-31, 1995-96, p. 317 SS., se expone en detalle las características 
del volumen. 

Ha  sido presentada en Atenas, en el Instituto Cervantes y en Madrid, 
con intervención de la Ministra de Educación, el 3 de diciembre pasado, en 
el salón de Actos del C.S.I.C. (véame también las reseñas ofrecidas más aba- 
jo). 

F.R. ADRADOS 

SIMPOSIO SOBRE LEXICOGRAFÍA GRIEGA 

Organizado por el Centro de la Lengua Griega de Salónica, que dirige el 
profesor Maronitis, y, dentro de él, por la división de Lexicografía, que diri- 
ge el profesor Kazazis, se celebró en la Universidad de Salónica, el día 9 de 
noviembre, un simposio sobre «La lexicografía griega antigua, medieval y 
moderna: situación actual y panorama de los proyectos en marcha». Invita- 
dos por los organizadores asistimos la Dra. Elvira Gangutia y yo mismo. 

Se trataba, sobre todo, de exponer el estado de los trabajos de diversos 
proyectos. Personalmente, traté de presentar la situación de la lexicografía 



griega en la actualidad en una lección inaugural, titulada «El griego, la lexi- 
wgrafia griega y los estudios griegos en España)), título sugerido por los or- 
ganizadores. La Dra. Gangutia completó luego las referencias que yo ofrecí 
sobre el Diccionario Griego-Español. 

Por el Thesaurus Liaguae Graecae de Irvine, California, habló su nueva 
directora, María Pantelia, quien expuso la actual situación y los proyectos 
futuros, en relación con la r&isión del total, la creación de software adecua- 
da y la lematización. Sobre el programa Perseo y la entrada en iatemet de la 
lexicografía griega, ya comenzada con la introducción del diccionario de 
Liddell-Scott, habló el profesor G. Crane; sobre un léxico griego-inglés in- 
termedio, A. Thompson; sobre uno griego-holandés, W. Martin. 

La parte relativa al griego medieval estuvo cubierta con la presencia del 
prof. Kriarás, que habló de su gran diccionario del griego medieval, así co- 
mo del profesor Trapp, que presentó su diccionario del griego bizantino. 
Son obras ambas en muy avanzado estadio de publicación. 

Se nos dio información sobre el trabajo del Centro, que ha heredado los 
ficheros del prof. Georgacas sobre léxico griego moderno y quiere continuar 
esta labor, entre otras empresas. Se sentaron así las bases de una colabora- 
ción y, en nuestro caso, pienso que hemos logrado que sean conocidas y 
apreciadas las características de nuestro Diccionario Griego-Español. 

F.R. ADRADOS 

PRESENTACI~N DEL VOL. V D E L  DICCIONARIO 
GRIEGO-ESPANOL E N  ATENAS 

Con objeto de presentar este volumen, recién aparecido, a los fdólogos 
clásicos griegos y al público griego en general, se celebró un acto el día 10 de 
noviembre en el Instituto Cervantes de Atenas. Fue organizado por la Em- 
bajada española. 

Hice una presentación general de las características de toda la empresa y, 
más concretamente, de este volumen ( S ú v a p a ~  a S t d v u ~ o s ) ,  con el cual 
se completa la tercera parte de la obra y que pensamos representa un avance 
en una serie de extremos. Ha sido autoeditado, se refiere a unos 3.000 auto- 
res, 300 colecciones de papiros y 270 de inscripciones, contiene unas 60.000 
citas de autores griegos y muchísimas palabras y acepciones nuevas. 

La Dra. Gangutia expuso a continuación, en forma más detallada y téc- 
nica, algunas de estas características y de los métodos de trabajo. Todo ello 
fue seguido con la mayor atención por un público muy interesado, que aba- 
rrotaba la sala del Instituto e intervino luego en un debate. 

F.R. ADRADOS 
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PRESENTACI~N DEL VOL. V DEL DICCIONARIO 
GRIEGO-ESPANOL EN MADRID 

La presentación en Madrid del quinto volumen del Diccionario Griego- 
Español tuvo una relevancia especial. Se celebró el día 3 de diciembre en el 
Salón de Actos del CSIC (G/ Serrano 117) y estuvo presidido por la Ministra 
de Educación y Cultura, Esperanza Aguirre, acompañada del Embajador de 
Grecia, Giorgos Alexandrópoulos, los Codirectores del Proyecto, Dres. Ro- 
driguez Adrados y Gangutia Elícegui, el Director del Instituto Cervantes, 
Marqués de Tamarón, el Vicepresidente del CSIC, Dr. Miguel García Gue- 
rrero, y el Defensor del Investigador, Dr. Miguel Angel García Garrido. La 
Sra. Ministra fue dando sucesivamente la palabra al Director del Proyecto 
Dr. Rodríguez Adrados, al Dr. García Guerrero y al Sr. Embajador de Gre- 
cia, para cerrar el acto con su propia intervención. 

Cada uno de los intervinientes mencionados resaltó la gran altura cientí- 
fica de esta gran obra en marcha y se hizo eco de la repercusión internacio- 
nal de este proyecto, que ha convertido a la investigación lexicográfica espa- 
ñola sobre el griego en un obligado punto de referencia. 

El Dr. Rodríguez Adrados, además de resaltar el valor de la Ministra al 
plantear la reforma de las Humanidades, insistió en que, actualmente, sería 
dificil que pudiéramos comunicarnos sin la base lexicográfica que aporta el 
griego a todas las lenguas contemporáneas, y expresó sus desiderata para 
acelerar el ritmo de redacción del Diccionario, que, en todo caso, pasan por 
un aligeramiento de las trabas burocráticas y por una mayor seguridad en la 
asignación de recursos. 

De las palabras del Vicepresidente del CSIC, Dr. García Guerrero, pudi- 
mos colegir los más de trescientos asistentes al acto que el Diccionario Grie- 
go-Español goza de una consideración especial en el organigrama y las prio- 
ridades de esta Institución, tanto por su concepción como por los frutos que 
ininterrumpidamente ha ofrecido en forma de los cinco volúmenes apareci- 
dos, con un sensible acortamiento del tiempo de aparición entre uno y otro 
gracias a la aplicación de la informática. 

El Embajador de Grecia mostró en su breve alocución el interés con que 
es seguido por las autoridades griegas el desarrollo de este proyecto desde su 
inicio en 1962 y enmarw dentro de este interés la concesión al equipo redac- 
tor del premio «Aristóteles» de la Fundación Onasis en 1989. Con un castizo 
«hasta el sexto», expresó su deseo de que pronto se salude la aparición de un 
nuevo volumen. 

Finalmente, la Sra. Ministra hizo un sostenido elogio de la personalidad 
científica del Dr. Rodriguez Adrados así como de su dinamismo en la defen- 
sa de las Humanidades. Hizo pública la inquebrantable voluntad ministerial 
de llevar a término la reforma de las Humanidades Clásicas en la Enseñanza 
Secundaria y recogió afkmativamente la inquietud del profesor Rodríguez 
Adrados en lo tocante a eliminar las trabas burocráticas con que hasta el 
momento ha podido encontrarse el Diccionario Griego-Español. 



A modo de inolvidable colofón, el buen sabor de boca que en todos los 
asistententes dejaron las palabras de cuantos habían intervenido en el acto 
de presentación, se vio prolongado en el espléndido ágape ofrecido por el 
CSIC. 

CONGRESOS Y REUNIONES CELEBRADOS O PREVISTOS 

A los ya mencionados en esta revista y a los citados arriba hay que añadir: 

1997 

23 de abril: 11 Encuentro Provincial Profesores-Alumnos 
de Clásicas. En la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de la Universidad de Córdoba. Organi- 
zado por la Coordinación de Griego y patro- 
cinado por !a Delegación de la SEEC y la 
Fundación Epsilon para el estudio del Nuevo 
Testamento. 

11 a 13 de septiembre: XVI Congresso Internazionale di Studi su1 
Dramma Antico. Tema: «La violenza nel tea- 
tro antico greco e latino)). En Siracusa, Isti- 
tuto Nazionale del Dramma Antico. 

15 a 27 de septiembre: 111 Curso de Lengua y Civilización Griega 
Moderna. En Rodas, Organizado por la Uni- 
versidad de Granada (Centro de Lenguas 
Modernas) y el Centro Internacional de Es- 
tudios del Mediterráneo de Rodas. Director 
académico: Moschos Morfakidis. Coordina- 
dora académica: Isabel García Gálvez. Coor- 
dinador técnico: Nikos Nikolau. 

3 a 4 de octubre: 

22 a 26 de septiembre: Curso de Clásicas de la Universidad de Oto- 
ño. En Madrid, Colegio de Doctores y Licen- 
ciados. Coordinación: C. Rodriguez Otero, 
O. García Sanz. 

Meeting Internazionale di Studi: ((Mito, 
scienza e mare: animali fantastici, mostri e 
pesci del Mediterraneo~. En Lípari, organi- 
zado por la Universitá degli Studi di Messi- 
na. 

3 1 de octubre a 1 
de noviembre: 

XI Col.loqui Internacional d'Arqueologia de 
-Puigcerdd. En el Institut d'Estudis Ceretans, 
Passeig 10 dYAbril 2 - 2n. Puigcerdh. 
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3 a 28 de noviembre: 

14 a 16 de noviembre: 

24 de noviembre: 

25 a 28 de noviembre: 

15 a 19 de diciembre: 

19% 

Curso de especialización «Teoría y práctica 
de la Arqueología del paisaje, 11)). En Ma- 
drid, Centro de Estudios Históricos del 
CSIC, Departamento de Postgrado y Espe- 
cialización. 

1 1 ~ ~  Jornadas sobre el Humanismo Extreme- 
ño. Organizadas por la Real Academia de 
Extremadura de las Letras y las Artes. En 
Trujillo, Palacio de Lorenzana. 

Presentación del libro Teatro escolar latino 
del s. XVL La obra de P. P. de A ce vedo S.J. 
En la UAM, con intervenciones de V. Pi- 
cón, F. Sevilla, M.A. Pérez Priego, 1. Bango 
Torviso. 
VI1 Jornadas de Teatro: «Teatro y gobernan- 
te». En Burgos, Departamento de Filología 
de la Universidad de Burgos. Coodinadora: 
Aurelia Ruiz Sola. 
XXVII Simposio de la Sociedad Española de 
Lingüística. En Palma de Mallorca, en el Es- 
tudio General Luliano. 

4 a 7 de marzo: 

7 a 9 de marzo: 

8 de enero a 10 de junio: 
((Lenguas y culturas del Oriente Medio en la 
Antigüedad)). En Madrid, Título propio de la 
UCM. Director: 1. Rodríguez Alfageme. 

18 a 21 de febrero: Simposio internacional de Filología griega: 
«El amor en la literatura griega)). Madrid, 
UNED. Información: Prof. López Férez, 
Tfno. 3986892. 
IX Coloquio internacional de Filología grie- 
ga: ((Influencias de la mitología clásica en la 
literatura española e hispanoamericana del 
siglo XIX», Madrid UNED. Información: 
Prof. López Férez, Tfno. 3986892. 
Conference for the promotion of «Greek 
Books in Spanish~.  En Atenas, en el Confe- 
rences and Expositions Hall, Book Arcade. 
Organiza el National Book Centre, 3-5 Sap- 
fus Str., Politia Athens, Greece. Tel. 
301/6209960-1. 

20 de abril a 15 de mayo: XV Festival Europeo de Teatro Grecolatino 
de Segóbriga, con representaciones en Segó- 



6 a 9 de mayo: 

7 a 9 de mayo: 

11 de mayo a 21 de junio: 

14 a 16 de mayo: 

30 de junio a 2 de julio: 

29 de julio a 2 de agosto: 

briga, Tarragona, Palma de Mallorca, Sa- 
gunto, Cartagena, Itálica, Mérida, Gijón y 
Bilbao. Tel. (91) 5003174. Fax (91) 5003185 
(véase programa en la sección de Informa- 
ción Didáctica). 

Seminario sobre «Métrica Latina)). Dirigirse 
a: Jesús Luque Moreno, Coordinador, De- 
partamento de Filología Latina, Facultad de 
Filosofía y Letras, Campus de Cartuja, E- 
18071 Granada. Fax (9) 58-243684. Correo 
electrónico: flatina@ucartuja.ugr.es Tel. 
(9)58-243684,243685,243688. 
XXVII Incontro di  Studiosi dell'Antichiti 
Cristiana, con el tema «La preghiera dalle 
origine a Sant'Agostino)). Dirigirse a: Segre- 
teria Incontri, Augustinianum, Via Paolo VI 
(gis Via S. Uffizio) 25, 00193 Roma - Italia, 
Tel. 061680069, Fax 06168006298. 

XXXV Ciclo di Spettacoli Classici. En el Tea- 
tro Greco di Siracusa, Euripde y Baccanti 

VI Simposio Español sobre Plutarco. Temas: 
«Plutarco, Dioniso y el vino)), «Plutarco en el 
Humanismo y las literaturas europeas)), 
«MisceJJanea». En la Universidad de Cádiz. 
Para información, inscripción y presentación 
de comunicaciones (antes del 28 de febrero), 
dirigirse al Presidente del Congreso (Prof. 
J.G. Montes Cala) o al Secretario (Prof. R.J. 
Gallé Cejudo): Facultad de Filosofía y Le- 
tras, Departamento de Filologia Clásica 
(Area de Griego), c/ Bartolomé Llompart s/n, 
11003 Cádiz. Tel. 956-245071. Fax 956- 
220444. E-mail:guillermo.montes@-uca.es 1 
rafael.galle@uca.es 

Internationales Symposium «125 Jahre Indo- 
germanistik in Graz (1873-1998))). Dirigirse a 
Abteilung «Vergleichende Sprachwissen- 
schaft)), Institut für Sprachwissenschaft, 
z.Hd. Dr. Michaela Ofitsch, Merangasse 
70111, A-8010 Graz, Austria. 

Fourth Meeting of the International Society 
for the Classical Tradition. En la Universi- 
dad de Tübingen (Alemania). Dirigirse a 
Pfrs. Wolfgang HaaselMeyer Reinhold, Ins- 



26 a 30 de agosto: 

titute for the Classical Tradition, Boston 
University, 745 Commonwealth Avenue, 
Boston, MA 02215, USA. Fax (1) 617 - 
3537369. E-mail: isct@bu.edu - 

Societas Linguistica Europaea, XXXI~'  An- 
nual Meeting. Tema «Langue and parole in 
synchronic and diachronich perspectiven. En 
St Andrews. Para información y presenta- 
ción de abstracts (antes del 28 de febrero), di- 
rigirse a: SLE 1998 Selection Committee, De- 
partment of German, School of Modern 
Languages, The University, St Andrews, Fife 
KY16 9PH, Scotland / Reino Unido. 

14 a 18 de septiembre: XI Curso-Seminario de Otoño de Estudios 
sobre el Mediterráneo Antiguo. Tema: «An- 
geles, Demonios y Genios en el Mediterrá- 
neo», en las distintas etapas históricas desde 
el Antiguo Oriente hasta el Renacimiento. 
Director: Aurelio Pérez Jirnénez. Dirigirse a 
Gonzalo Cruz Andreotti (Secretario), Area 
de Historia Antigua, Facultad de Filosofía y 
Letras, Campus de Teatinos, 29007 Málaga. 
Tel. 95-213183412131809. 

24 a 26 de septiembre: Simposio de la Sociedad Española de Litera- 
tura General y Comparada. En Huelva, en 
los locales de la Casa de Colón y en la Facul- 
tad de Humanidades del Campus del Carmen. 
Temas: «El retrato literario)), ((Tempestades y 
naufragios)), ((Escritura y reelaboraciónn. 

28 de septiembre a 
2 de octubre: 

VI Encuentro Internacional de Estudios Clási- 
cos. Tema: «El silencio, la palabra, la acción, 
en la Antigüedad Clásica». En Santiago, Chi- 
le. Dirigirse (antes del 31-VII) a: Giuseppina 
Grammatico (Presidenta) o Ximena Ponce de 
León (Secretaria), Universidad Metropolitana 
de Ciencias de la Educación, Centro de Estu- 
dios Clásicos, Casilla 147, Santiago, Chile. 
Tel. 2392522 anexo 258. Fax 2746239 y 
2392067. E-mail ggramm@discovery.umce.cl 

SOCIEDAD PERUANA DE ESTUDIOS CLASICOS 
En su asamblea general ordinaria reunida el viernes 18 de abril la Socie- 

dad Peruana de Estudios Clásicos (SPEC) renovó la composición de su 



ACTMDADES CIENT~ICAS 171 

Consejo Directivo. Para un penodo de tres años, la institución tendrá como 
Presidenta a la doctora Mana Luisa Rivara de Tuesta, filósofa (de la Uni- 
versidad Nacional Mayor de San Marcos), y como Secretario al doctor Teo- 
doro Hampe Martínez, historiador (de la Pontificia Universidad Católica 
del Perú). En el nuevo Consejo Directivo figuran también los doctores Ra- 
món Mujica Pinilla, wmo tesorero, y Ciro Alegna Varona y Carlos Ramos 
Núñez, como vocales. 

La Sociedad Peruana de Estudios Clásicos, fundada en 1994 por el doc- 
tor Luis Jaime Cisneros y un grupo de más de cuarenta académicos, es una 
institución que desarrolla sus actividades bajo los auspicios de la Unión La- 
tina. Tiene como objetivo fundamental impulsar y difundir el estudio de la 
Antigüedad clásica greco-romana y sus ulteriores desarrollos en el Perú y el 
mundo. A tal efecto, fomenta la enseñanza de las lenguas clásicas; realiza ac- 
tividades como seminarios, conferencias, coloquios y exposiciones; y desa- 
rrolla un centro de documentación. 

Por otra parte, los miembros de la SPEC trabajan activamente en los 
campos de la inventigación y las publicaciones. Hay que mencionar en este 
sentido el proyecto en marcha sobre «La Tradición Clásica en el Perú Virrei- 
nal», que reúne contribuciones de distinguidos especialistas y brinda por pri- 
mera vez una imagen de conjunto de la amplia producción actual sobre el te- 
ma. Se espera que este proyecto, realizado bajo la coordinación del doctor 
Teodoro Hampe Martínez, rinda sus frutos en un volumen que se editará en 
el curso del presente año. 

PRIMER NÚMERO D E  PRAESENTIA. 
REVISTA VENEZOLANA D E  ESTUDIOS CLASICOS 

Queremos saludar desde estas páginas la reciente aparición de la revista 
Praesentia. Revista Venezolana de Estudios Clásicos, que nace auspiciada 
por el Consejo de Desarrollo Cientítico Humanistico y Tecnológico de la 
Universidad de Los Andes y por el laborioso quehacer de los colegas del 
único Departamento de Filología Clásica que wmo tal existe aún en Vene- 
zuela, el de la Universidad de los Andes, en Mérida, entre los que quema 
mencionar a Esther Paglialunga (Coordinadora de la revista), Emrna Mejías, 
Angel Vilanova y Mariano Nava (miembros del Comité de redacción). Mi 
sincera felicitación a todos los que han conseguido que vea la luz un magni- 
fico volumen de más de cuatrocientas páginas a través de las cuales queda 
patente el alto nivel de la Filología Clásica al otro lado del Atlántico, a me- 
nudo desarrollada en medio de dificultades materiales más graves aún que 
las que aquí nos rodean. Esta publicación debe ser, pues, un estímulo para 
todos los que profesamos nuestro amor a los clásicos, pero también una in- 
vitación a la colaboración (mediante artículos, reseñas, intercambios con 
otras revistas o suscripciones). 

El número que aquí presentamos es en realidad una selección de ponen- 
cias y conferencias presentadas en el «II Simposio Internacional sobre Estu- 

Estudios CfPicm 112, 1997. 



dios Clásicos en América Latina», que los editores ofrecen como justo ho- 
menaje al Prof. Angel Capelletti, cuyo fecundo magisterio aún se deja sentir 
por aquellas tierras. La mayoría de las colaboraciones giran en torno a dos 
grandes ejes temáticos: el teatro griego, especialmente el de Sófocles, y la in- 
fluencia de la literatura clásica en la contemporánea latinoamericana, una 
«presencia» siempre vivificante que ha sugerido, sin duda, el título de la re- 
vista. Sea, pues, bienvenido este primer número de Praesentia y sólo nos 
queda desear que pronto tengamos que hacernos eco de la publicación del 
segundo con colaboraciones de colegas de este otro lado del Atlántico. 

Correspondencia: Praesentia. Revista Venezolana de Estudios Clásicos 
Coordinadora: Prof Esther Paglialunga. Universidad de los Andes. Facul- 
tad de Humanidades y Educación. Núcleo La Liria. Edif. A. Depto. de Lite- 
raturas Clásicas. Mérida, 5101-Venezuela. 

EXEMPLARIA, NUEVA REVISTA MONOGRAFICA 
DE LITERATURA COMPARADA 

Ha aparecido el primer número de la revista Exernpllaria. Se trata, como 
reza en la misma cubierta, de una revista monográfica de literatura compa- 
rada y su periodicidad es anual. Cada número recogerá articulos, notas bre- 
ves y reseñas de la especialidad. 

Por el propio contenido de las disciplinas que abarca, tienen cabida en 
ella múltiples áreas de la Filología, desde la misma «Literatura comparada» 
como disciplina diferenciada hasta la «Teona de la Literatura)), pasando por 
todas y cada una de las «Literaturas especificas». 

En este último sentido hay que destacar la fuerte presencia -en cantidad 
y calidad- que las literaturas griega y latina están teniendo y habrán de tener 
en esta revista, tanto dentro del fructífero campo de la Tradición Clásica co- 
rno en el marco del propio mundo grecolatino. No es casual que entre sus re- 
dactores y promotores se encuentren profesionales de formación clhsica co- 
mo los Dres. A. Ramírez de Verger, M.A. Márquez Guerrero y quien escri- 
be estas líneas. 

La suscripción anual a la revista tendrá un coste de 3.000 pts. para parti- 
culares (30 $ desde el extranjero) y 5.000 pts. (50 $) para instituciones. Para más 
información, los interesados podrán dirigirse al Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Huelva (Exempllana), Campus de «El Carmen», Avda. de las 
Fuerzas Armadas s/n, 21071 Huelva, o bien contactar con los miembros del 
Consejo de Redacción en las siguientes direcciones electrónicas: 

Aquellos profesionales interesados en enviar sus trabajos podrán hacerlo 
asimismo dirigiéndose al mencionado Servicio de Publicaciones. 
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G w  RACHET, Diccionario de /a civi/izaci& griega, (trad. cast.), Barce- 
lona, Ed. Larousse Planeta S.A., colección ({Referencias- 
Humanidades», 1996, XII + 322 pp. 

Concebido como un aliado de bachilleres. universltarios. docentes o sim- 
plemente lectores interesados en la materia, la obra de Guy Kachet constitu- 
ye un intento de notable alcance por abarcar y dar cuenta de los nombres 
más relevantes en la historia política, las artes (cerámica, escultura, pintura, 
arquitectura, literatura), el pensairiento, incluso aspectos de la vida cotidia- 
na, que configuran grosso modo la civilización de la Grecia clásica. Natural- 
mente no están todos, pero sí los más importantes -siempre a juicio de Ra- 
chet-. El autor advierte que el volumen se completa con otro de la misma 
colección, el Diccionario de fa mitofogfa g n ~ g a  y romana de J. Schmidt, pe- 
ro incluye buenas informaciones acerca de «religión» ( cf. también «orácu- 
lo», «orfismo», «panateneas», «sacerdote», «sacrificio», etc.). 

El Diccionario trata bien temas de ciencias («Euclides», «Arquíme- 
des))...), o geografia (incluye mapas de Atenas en p. 50, de Mileto en p. 44, o 
las colonias griegas por el Mediterráneo, p. 81), hay una buena entrada para 
lengua (cf. «griego»), también para «música» (y otra más para «instrumen- 
tos musicales»), y se encuentran hasta temas, en cierto modo inusuales, bajo 
lemas curiosos como «alumbrado», «nacimiento», «peinado» o «sabios», 
que aportan buena dosis de amenidad tratados, eso sí, con objetividad y 
ofreciendo noticias básicas a la vez que competentes. No faltan temas dedi- 
cados a palabras-tópicos wmo kaiúskagathós, naúkleros, thgtes (muy bue- 
no), neuróspaston , ekkesía ... (echamos en falta un lema para scisákhtheia). 

Indudablemente, tratándose de una obra de carácter general, el autor ha 
tenido que realizar una labor selectiva. En esta selección, incomprensible- 
mente para nosotros, la literatura griega se lleva la peor parte: no hay lema 
para Píndaro o Teócrito (pero se habla de ellos, cf. p. 239b, Rachet se sirve 
con frecuencia del sistema de referencias cruzadas). Tampow aparecen Safo 
o Arquiloco. No deja de ser meritorio, sin embargo, que Rachet procure ha- 
cer acopio de nombres secundarios (Antífiio, Antígono, Antípatro ...) al lado 
de los grandes wmo Alejandro, Solón, Homero, Aristóteles ... Se habla in- 
cluso de «Andócides», alfarero, pero no del orador (como también se hecha 
en falta a Antifonte). Faltan Cntias y Terámenes, por lo que la laguna en es- 
te periodo histórico es particularmente grave (¿cómo enfrentamos a las He- 
Iénicas de Jenofonte?). Rachet menciona incluso familias incorporando en- 
tradas para «Neleidas», «Alcmeónidas», «Eupátridas», «Europóntidas» ... 
Aunque flojo en oradores, sí aporta un buen surtido de términos técnicos so- 
bre procesos judiciales como dike, graphé, etc. En algunos casos, p. ej. p. 
32b, traduce términos griegos como Múes ('copas') y khytroi cmamitas'), 
pero no siempre (p. ej. píthoi). Por todo ello, sería deseable, creemos, un cri- 
terio más claro y uniforme en sus planteamientos, sobre todo en. aquello que 
realmente tiene mayor peso a la hora de dar cuenta de la civilización griega. 

A pesar de sus luces y sus sombras, el Diccionah de Rachet no se queda 
atrás con respecto a obras de la misma temática y debidas a estudiosos del 
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país vecino como el Diccionario de la civilización griega de P. Devambrez- 
R. Flacelikre-P.M. Schuhl-R. Martin (trad. cast., Barcelona 1972) o el de C .  
Vial, Ldxico de la ant~guedad griega (trad. cast., Madrid 1983). Pero la pre- 
sente traducción acusa incoherencias en la transcripción de algunos nombres 
propios griegos y de ciertos galicismos como «polemarca», «estratega», etc. 
que convendría revisar a fondo. 

El volumen se abre con unos completos cuadros cronológicos (pp. 9-14) 
y se cierra con un muy generoso índice de nombres propios (alrededor de 
dos mil). Tal vez se podría añadir algo de bibliografía de carácter orientati- 
vo. 

Subsanadas algunas deficiencias en sucesivas ediciones, la obra de Guy 
Rachet podría servir mucho mejor a los fines a que aspira. 

J. MICHAEL WALTON - PETER D. ARNOTT, Menander and themaking of 
cornedy, Wesport, Connecticut, 1996. 

Tanto Walton como Arnott son dos conocidos filólogos preocupados 
por el teatro griego en su doble vertiente, como texto literario y como espec- 
táculo. En esta ocasión han abordado el estudio de un autor peculiar como 
es Menandro. 

El volumen, dedicado a Eva y Jennifer Arnott, consta de seis capitulos y 
dos apéndices. Arnott murió en 1990 y fué Eva, su viuda, quien entrgó a 
Walton un esquema amplio de su estudio sobre Menandro. Los dos prime- 
ros capitulos vienen a recoger el trabajo de Arnott y el resto de la obra así 
como la conclusión final son obra de Walton. Se alude en ellos al estado de 
la cuestión en la investigaciones que nos han permitido ir conociendo w n  
mayor detalle la Comedia Nueva al tiempo que se sitúa el autor en su época; 
los capitulos tercero y cuarto intentan convencernos de que Menandro es to- 
do un maestro consumado en el arte de componer las obras y de repartir los 
personajes. A modo de ejemplo se analizan la Samia y el DíscoIo, desde la 
tesis de los tres actos: acto por acto se detalla el papel que le corresponde a 
cada actor, y se demuestra que es posible llevarlas a la escena con tan sólo 
tres actores. El capitulo quinto se detiene a analizar la galeria de personajes 
o mejor de tipos que aparecen en la comedia de Menandro y el sexto y Últi- 
mo examina bajo el epígrafe «Menanderls Legacyn las influencias ejercidas 
por el comediografo sobre autores de siglos posteriores; es tal vez el más in- 
teresante. 

El libro se cierra con unas tablas cronológicas y cuatro breves apéndices, 
documentos de Arnott, el más interesante de los cuales es la curiosa compa- 
ración que realiza Plutarco en el libro X de MoraIia 853-54 entre Aristófanes 
y Menandro, decantándose por este último; Arnott ofrece su traducción del 
pasaje. Como colofón aparece una Bibliografía escogida en la que sólo figu- 
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ran autores angloparlantes, con ligeras excepciones. No se alude a importan- 
tes trabajos de filologos españoles -Luis Gil, Pedro Bádenas entre otros- y 
se pasa por alto el importantísimo trabajo realizado por el INDA de Siracu- 
sa que ha representado La Samia con tres actores y máscaras de impecable 
factura en traducción de Fiiippo Amoroso. 

En cualquier caso bienvenido sea en 1996 un libro sobre Menandro, que 
sigue siendo el gran ausente de nuestros escenarios y nuestros festivales. 

JosÉ LUIS NAVARRO 

M. RUIZ SANCHEZ, Confectum carmine. En torno a /a poesía de Catu- 
lo, Murcia, Servicio de Publicaciones, Universidad, 1996, 2vols. 

Contiene: 1 Parte. Poesía, amor y amistad. 11 Parte. Mito y experiencia 
personal. 111 Parte. La poesía satírica de Catulo. 

El gran poeta de Verona, objeto de interés de los filólogos de todos los 
tiempos, ha recibido en la última década una atención muy especial por par- 
te de los investigadores españoles (véase como muestra representativa la bi- 
bliografía de la más reciente traducción en castellano: R. Herrera, Ediciones 
Clásicas 1997), pero ninguno de ellos ha realizado un estudio monográfico 
tan exhaustivo como el que elabora M. Ruiz Sánchez en el presente libro. 

La obra, según se ha indicado, consta de dos volúmenes. En los prolegó- 
menos del primero, es valorada la poesía de Catulo ante la crítica moderna. 
Se parte de la concepción de un doble Catulo, «dominante, en palabras del 
autor, durante mucho tiempo en la crítica catuliana, si bien la crítica poste- 
rior está presidida por el afán de mostrar la unidad profunda del liber, más 
allá de su evidente diversidad temática)). En esta línea se sitúa M. Ruiz Sán- 
chez, presentándonos en estas primeras páginas un estado de la cuestión 
muy útil y actualizado para adentrarnos en la poesia catuliana. 

A continuación inicia su recorrido por el coqms agrupando los poemas 
por núcleos temáticos. Así, por ejemplo, el primero titulado «Poética implí- 
cita y poética explícita: la temática de la autoconsciencia crítica en Catulo)), 
en el que se incluyen los poemas 1, XN,  XLIV, LXXXIV, M X V ,  L, 
LXXXVI y XCV. Cada poema va acompañado de un comentario, apoyado 
en abundante bibliografia, que da cumplida cuenta de los aspectos más rele- 
vantes para su exégesis; entre ellos merece destacar la continua referencia a 
otros poemas del cozpus, muestra significativa de la intertextualidad a la que 
hace referencia el autor en los prolegómenos antes mencionados y prueba de 
la unidad profunda de la obra catuliana, defendida por la crítica actual. 

El procedimiento es el mismo en los capítulos sucesivos, que responden a 
los siguientes títulos: «El complejo temático poesía-amor-amistad)) (cap. 11: 
poemas VI y LV, XIII, XLV y poesia de la amistad); (dasus erótico)) (cap. 
111: los poemas del passer y los poemas de los basia); «Los poemas del 

Estudios CfAsjcos 1 12, 1997. 
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adiós» (cap. IV: VIII, CVII y XI); «El discidium amoroso» (cap. V:  LXX, 
LXXVL, LXXVII). 

La ÍI Parte trata del mito y de la experiencia personal, otro de los temas 
más estudiados por la critica moderna en los últimos decenios. «No hay rup- 
tura entre la poesía personal de Catulo y los poemas mayores ... Resulta, 
pues, natural hasta cierto punto, a pesar de constituir una simplificación po- 
co conveniente, la interpretación de los poemas mitológicos de Catulo como 
autoalegorías». Con estas reflexiones comienza el autor esta 11 Parte (y el se- 
gundo volumen), donde revisa los poemas mitológicos encuadrados, según 
la técnica anterior, en distintos epígrafes. Se incluyen aquí los poemas IV, IX 
y XXXI; el LXI y el XXXN. 

Capítulos aparte merecen los camina LXIII, LXIV y LXV, a los que M. 
Ruiz Sánchez dedica especial atención. En los tres casos, y en especial en los 
dos primeros, el autor analiza minuciosamente cada uno de los poemas, pro- 
porcionando, como es su costumbre, bastante bibliografia, que demuestra 
manejar con soltura, para ofrecer finalmente el panorama más completo po- 
sible de todas las exégesis de ambos poemas, quizá de los más controvertidos 
de Catulo. 

En suma, un excelente trabajo, de suma utilidad para los estudiosos de 
Catulo, imprescindible para cualquiera que se acerque a la obra del veronés. 

MAR~A DOLORES M R ~ N  PÉREZ, MuJem, &gon ypodtlt: Elcultoimperialen 
el &identemeditmáneo, Universidad de Granada, Instituto de Estudios de 
la Mujer, Granada, 1996,373 pp. 

Las últimas tendencias en los estudios históricos sobre la mujer abogan 
por el paso de una «historia de las mujeres» a una «historia del género» que, 
con la noción de género como categoría básica de análisis, concluya sobre 
las funciones sociales asignadas a cada género y las relaciones entre ellos. 
Dentro de estos supuestos metodológiws se sitúa la Tesis Doctoral de Ma- 
na Dolores Mirón Pérez, que obtuvo el Premio Pa~ to r  de Estudios Clásicos 
en 1994 y ahora es publicado con algunas modificaciones por la Universidad 
de Granada en colaboración w n  el Instituto de Estudios de la Mujer. El tra- 
bajo estudia la integración femenina en el culto imperial en el ámbito geo- 
gráfico de las provincias del Mediterráneo Occidental, en las regiones de 
Hispania, Galia y Mauritania. Para su análisis, la autora se ha basado fun- 
damentalmente en el material epigráfico, cuyos datos ha cotejado y comple- 
tado con los que aportan las fuentes literarias, la numismática, la arqueolo- 
gía y el arte. Tras una introducción (pp. 13-39) en la que se exponen breve- 
mente las wnsideraciones metodológicas, y se repasan con seriedad y espíri- 
tu crítico los defectos y virtudes de los estudios anteriores, se abre el grueso 
de la invesligación, claramente organizada en tres partes scgún los tres pla- 

Estudios Cldsicos 112, 1997. 
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nos en que se produjo la participación dc las mujeres: wmo receptoras del 
culto, con un estudio detallado del culto a las emperatrices y, en general, a 
los personajes femeninos de la familia imperial (Augustae, pp. 43-133); wmo 
sacerdotisas involucradas en su dirección y organización (Flamiuae, pp. 
137-223); y, por fin, wmo devotas participantes en este tipo de religiosidad 
(Deuotae, pp. 227-307). La obra se cierra w n  unas conclusiones breves pero 
claras (pp. 309-315) y una extensa bibliografía sobre el tema. 

Pese a la escasez de documentación para muchos aspectos y a la dificul- 
tad de interpretación y sistematización del material epigráfíco, -los listados 
finales, convenientemente clasificados, dan buena cuenta de la ingente canti- 
dad de material en que se apoya el trabajo-, Mana Dolores Mirón Pérez ha 
realizado un exhaustivo y riguroso análisis de los datos que le permite bos- 
quejar un completo panorama de tema tan complejo, contrastando la infor- 

.mación ohtenida de este análisis con la que poseemos para Roma y para 
otras zonas del imperio. A partir de esta sólida investigación, la autora está 
en condiciones de ofrecemos interesantes wnclusiones sobre el papel social 
asignado al género femenino y cuáles fueron sus relaciones con el poder: se 
confirma la función de las emperatrices y princesas wmo modelos de mater- 
familias a exportar y su importancia como transmisoras y mantenedoras del 
poder en una sociedad, como fue la imperial, fundamentada en la idea de la 
sucesión dinástica. Este uso de la mujer como vehículo de propaganda ofi- 
cial y cauce de mantenimiento de los valores tradicionales le permitió, sin 
embargo, el acceso a ámbitos públicos tradicionalmente vedados. De espe- 
cial interés resultan los capítulos finales de cada una de las tres partes, en 
donde se coteja la situación de cada una de las provincias y se demuestra 
hasta qué punto la integración en el culto imperial y la participación fcmeni- 
na en él estaba en estrecha conexión con el grado de romanización alcanza- 
do en cada territorio y w n  los elementos indígenas previos. 

E. REDONDO MOYANO, Estudio sin táctico de las partícuIas en el penó- 
do helenístico: Herodas, Classical and Byzantine Monographs, volume 
34, Amsterdam, 1995, Adolf M. Hakkert, 264 pp. 

Este libro, fruto de la reelaboración de una tesis doctoral dirigida por el 
profesor Manuel Garcia Teijeiro, presenta un estudio sincrónico de las par- 
tículas en los Mimiambos del poeta Herodas, wmpuestos en griego entre 
270 y 2401220 a. de C. y conocidos gracias a un Único papiro escrito hacia el 
ano 100 de nuestra era. 

Las partículas estudiadas son las que describió Denniston (The Gxek 
Particles, Oxfordz, 1934) en la literatura griega arcaica y clásica hasta alrede- 
dor del 320 a. de C., con la adición de 4 y ITA<V. Redondo identifíca el wn- 
tenido semántico que expresan y sus posiciones en la oración y en el verso, y 
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estudia qué personajes las usan y en qué proporción están en diálogos y par- 
lamentos. 

El libro consta de las siguientes partes. La introducción presenta un útil 
resumen de publicaciones sobre las partículas griegas, defíne y enumera las 
partículas, y da información introductoria sobre Herodas. A continuación 
hay capítulos sobre &AA&, dpa,  yáp,  yé ,  yoUv, 84 ,  S T ~ K O U ( ~ E V ) ,  S í ,  
o¿rSÉ, ~ 3 8 6 ,  4, K d ,  K ~ ~ T O L ,  KOU,  pqv, ~ É v ,  O ~ V ,  I T E p ,  I T ~ ~ v  Y T E ,  

que describen su etimología y usos según la bibliografía precedente e ilustran 
cada valor con pasajes de Herodas. Siguen las conclusiones, que clasifícan 
los usos de las partículas estudiadas y exponen en tablas datos numéricos 
que muestran que las partículas son empleadas por personajes femeninos 
con más frecuencia que lo esperable en una distribución al azar, y que son 
comparativamente más usadas en los diálogos que en los parlamentos. El li- 
bro termina con una extensa bibliografía sobre Herodas y sobre las partícu- 
las griegas, y con índices de abreviaturas, de versos y autores citados, y de 
partículas y palabras relacionadas. 

Redondo divide las partículas en tres grupos según el wntenido que ex- 
presan: relacionantes, oracionales y sintagmáticas. Muchas partículas pre- 
sentan los tres usos. Las partículas que tienen uso relacionante expresan co- 
nexión entre oraciones complejas o compuestas, entre oraciones de una ora- 
ción compuesta, o entre constituyentes de una oración simple o compleja. 
Por el wntenido semántiw de las relaciones que expresan, hay pílrtículas 
adversativas, eliminativas, opositivas, copulativas, que indican transición y 
asentimiento, explicativas, conclusivas y disyuntivas. Las etiquetas caracteri- 
zan aproximadamente el wntenido de cada clase. En su uso oracional, las si- 
guientes partículas expresan los siguientes contenidos: l) ÚXXá y dpa indi- 
can que la oración en la que están no es un mensaje aseverativo, sino una 
imposición (orden, prohibición, exención o permisión) o una pregunta; 2) 
8pa ,  84,  S ~ ~ T F O U ( ~ E V ) ,  3, K O U ,  pqv y pÉv solitario explicitan cómo el 
hablante relaciona la información con la realidad extralingüística y wmo es- 
pera o confía que la valore el interlocutor; 3) 86, 0686, p í v  y 06v señalan 
el papel de su oración en el discurso. En su uso sintagmático, las siguientes 
partículas expresan los siguientes contenidos: y~ delimita el alcance de un 
elemento, S 4  indica que el hablante considera evidente el constituyente del 
que depende; 0686 y ~ a í  indican la adición de otro constituyente igual al 
anterior; KOU indica la falta de interés del hablante con respecto a la exacti- 
tud del contenido del elemento al que complementa, y per proporciona do- 
bletes prosódicos. El libro contiene otras discusiones que aquí no es posible 
comentar en detalle. Por eso nos limitamos a las tres observaciones generales 
siguientes. 

La distinción entre partículas relacionantes, oracionales y sintagmáticas 
encaja bien con la teoría de que hay varios niveles jerárquicos en la estructu- 
ra del discurso y de la oración principal simple. Redondo no usa las etique- 
tas comunes en corrientes lingüísticas actuales, sino otras, quc tienen el in- 
conveniente de ser poco descriptivas. Las tres clases de partículas informan 
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sobre aspectos relativos a cómo el hablante presenta la situación extralin- 
güística (relación de la situación representada w n  la realidad, énfasis, papel 
de la oración en el discurso, etc.) o a cómo el hablante se relaciona con el in- 
terlocutor (tipo de mensaje: aserción, imposición o pregunta, etc.). Las ideas 
de Redondo son correctas, pero habría sido conveniente estudiar de manera 
sistemática la distribución de las partículas como criterio para identificar el 
significado que expresan, y formalizar las conclusiones, para hacerlas más 
precisas y, en su caso, refutables. Según la definición semántica de «partícu- 
la» aceptada por Redondo, éstas expresan información no léxica, subjetiva u 
«objetivamente innecesaria para la comprensión del mensaje», «modalidades 
de emoción y de pensamiento». Esta definición puede ser precisada en el 
sentido de que las particulas aportan información que no pertenece a la rep- 
resentación lingüística de una situación extralingüística, excepto si indican 
conexión entre situaciones. Las partículas expresan contenidos relativos a la 
presentación del mensaje por parte del hablante y a la interrelación entre los 
interlocutores. Unas partículas se distinguen de otras por las funciones que 
desempeñan en estos niveles. Los cuadros que contienen datos numéricos 
sobre la distribución de las particulas según el sexo de los personajes y su 
uso en diálogo o parlamento mezclan particulas heterogéneas. Habría sido 
útil distribuir la información en cuadros parciales que sólo contuvieran usos 
homogéneos de las particulas. En conclusión, el libro está bien presentado y 
escrito con claridad, y ofrece informaciones muy útiles para filólogos intere- 
sados en el comentario de textos griegos (de Herodas y de otros autores) y 
para lingüistas interesados en la gramática, el vocabulario y la semántica del 
griego antiguo, entre otros. 

FRANCISCO J. GONZALEZ ECHEVERR~A, Mjguel Semet Editor de/Dioscd- 
rides, Instituto de Estudios Sijenenses «Miguel Servet», Villanueva de 
Sijena, 1997,98 pp. 

El autor de este libro nos narra la peripecia policial que siguió para la 
identificación de una edición de la Matena media de Pedanio Dioscórides 
Anazarbeo. Nos cuenta d m o  en enero de 1995 «en el ático más frío y deso- 
lado de la casa parroquiab) de Sesma encontró cubierto de polvo un libro 
que «resultó ser una obra de Dioscórides impresa en Lyon en el año 1546)). 
Averiauó aué otras obras similares se wnservan en la actualidad. cuántas " S 

ediciones se hicieron de esa obra que contiene el tratado de Dioscórides w n  
una traducción latina de Ruel y además unas anotaciones sobre las plantas 
que hasta el momento recibía el nombre de comentario Anonymus B (v. 
John Manon Riddle, p. 80 de F. Edward Cranz ed. Catalogus Translatio- 
nwn et Commentariorwn. Medíae val and Renaissance La& Transhtions 
and Comrnentanes, vol. N, The Catholic University of America Press, Was- 

fitudios Clásicos 112, 1997. 
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hington, D.G., 1980). Después de un breve estudio de los ejemplares conser- 
vados, el autor identiiica al comentarista de estas ediciones con Miguel Ser- 
vet. La identificación parece adecuada y por tanto Servet sena el editor y au- 
tor de estos comentarios, pero desde luego hace falta un estudio mucho más 
profundo w n  una colación detenida de los ejemplares conservados. Lo más 
importante de este trabajo es poner ante los estudiosos de la transmisión de 
la Matena medica de Dioscórides este tema. Asimismo es un ejemplo de 
constancia y de curiosidad científica el que una persona ajena a la filología 
se haya tomado tanto interés por el estudio de este ejemplar de la Matenb 
médica. El autor se basa fundamentalmente en la vresencia de Servet en 
Lyon en las fechas de estas ediciones, en las referencias al español en algunos 
comentarios y en un contrato con los libreros de Lyon para corregir pruebas 
de latín y griego. La reproducción del contrato de Servet con los libreros de 
Lyon está publicada por José Barón Fernández, Miguel Servet, su vida y SU 
obra, Madrid, Espasa-Calpe, 1989 en la p. 464, como apéndice IV, y en él 
consta que Miguel Servet se comprometía con los libreros de Lyon para la 
edición de la Biblia y únicamente con los cometidos que en el contrato se fi- 
jan, por lo que pienso que no se debe aducir para a f i i a r  la paternidad de 
Servet sobre los comentarios de Dioscórides llamados Anonpus B. Los es- 
tudiosos de la transmisión y de Servet deben buscar las razones que induje- 
ron a Servet a publicar dichos comentarios, si es que al final resulta cierta la 
paternidad de Servet, como afirma el autor del libro. Este libro ha abierto el 
camino, pero me parece que hay que estudiar muy a fondo todas las cuestio- 
nes planteadas, entre ellas diferenciar en lo que se pueda las ediciones que 
pudo controlar Servet y confrontarlas en un estudio exhaustivo con las edi- 
ciones póstumas que el autor tambien atribuye a Servet. 

JosÉ Fco. GONZALEZ CASTRO 

ANTONIO PIRERO (ed.), Textos gnósticos. Biblioteca de Nag Hammadi 
I;. Tratados fl/osúficos y cosmológicos, Introducciones, traducciones y 
notas de Antonio Piñero, José Montserrat Torrents, Antonio García 
Bazán, Fernando Bermejo y Alberto Quevedo. Madrid, Editorial 
Trotta, 1997,483 pp. 

Nos hallamos ante la primera entrega de la publicación en su totalidad 
de la Biblioteca de Nag Hamadi, cuyo descubrimiento, junto con el de los 
manuscritos de Qumrán, es el más relevante en textos de carácter religioso 
en nuestra época. El hallazgo de estos trece libros en lengua copta data ya de 
1945 pero el conocimiento y acceso a sus textos fue demorándose por causas 
diversas. De todo ello nos informa la primera parte de la Introducción gene- 
ral a cargo de Antonio Piñero y de José Montserrat, quienes a lo largo de 
114 páginas se han ocupado no sólo de la exposición de estos primeros pro- 
blemas, sino asimismo de otros tales como lengua, composición y datación 
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de las diversas obras y también del sin duda más dificil, el de su contenido. 
Así, tras una descripción de los manuscritos y las obras que hay en cada li- 
bro, han dedicado un buen número de páginas a explicar qué es la gnosis, 
sus relaciones con Biblia y Nuevo Testamento, la presencia del gnosticismo 
judío y cristiano en los primeros siglos, la desaparición del gnosticismo anti- 
guo y la pervivencia de concepciones gnósticas hasta nuestros días, cerrán- 
dose la Introducción con una serie de aclaraciones sobre esta edición y una 
completa bibliografía general. 

A partir de ahí nos encontramos ya con los textos gnbsticos cuyas tra- 
ducciones, realizadas por uno de los autores y por otros especialistas, están 
precedidas de amplias introducciones parciales y bibliografia y acompaíía- 
das de notas. Así Zostrimo ha sido traducido y comentado por Fernando 
Bermejo. El Tratado tr~partito, Las tres estelas de Set, Pensamiento trimor- 
fo, Marsanes, fipsifrone, E1 pnsamiento de Norea, Discurso sobre la Og- 
dóada y la Enéada, Oración de acción de gracias y Eugnosto, el bienaventu- 
rado han estado a cargo de Francisco García Bazán. La Exposíción sobre el 
aiina, AApácrifo de Juán, Allbgenes, La bipóstasis de los arcontes, Sobre el 
origen del mundo, Asclepio, Enseñanza autorizada o el Discurso soberano 
son de José Montserrat, a quien se debe también la introducción y notas de 
El trueno cuya traducción ha sido realizada por Alberto Quevedo. Por últi- 
mo, el único texto de carácter pagano, el de Platón, La República (IX 588b- 
589b), ha sido traducido y comentado también por José Montserrat. 

Como apuntábamos al comienzo, este libro es el primer volumen de la 
edición completa de los textos de Nag Harnmadi y su contenido es primor- 
dialmente filosófico. En preparación se encuentra el segundo, que presenta- 
rá los textos de mayor relación w n  el Nuevo Testamento, tales como evan- 
gelios, hechos, cartas, apocalipsis, de máxima relevancia para todos los estu- 
diosos del cristianismo primitivo así como para el públiw lego pero interesa- 
do por este fascinante mundo. Además, este volumen contendrá los índices 
analíticos de ambos tomos, lo que dará mayor facilidad a su consulta y utili- 
zación. 

Por tanto, sólo nos queda dar la bienvenida a esta obra tan necesaria, 
útil, bella de factura y, en suma, bien hecha, y esperar que pronto podamos 
disponer de su segunda parte. 

APULEIO, L'asino d'oro, cura e traduzione di Grabriella D'Anna, testo 
latino a fronte. Roma, Grandi Tascabili Economici Newton, Newton 
Compton Editore, 1.995, pp. 440. 

Un nuevo volumen nos presenta la editorial Newton, especializada en li- 
bros de bolsillo, los famosos «TascabilU>. Esta vez le ha tocado el turno a 
Apuleyo y su Asno de Oro, única novela de su tiempo que ha llegado entera 



hasta nosotros. (Quien viaja tiene mucho que contam (p. 7). Comienza así 
la «Introducción» (pp. 7-13) en la que la editora y traductora nos da su enfo- 
que personal: en principio nos puede parecer un simple libro de viajes, salpi- 
cado de multitud de narraciones secundarias al modo milesio, pero en el 
fondo cuatro van a ser los pilares que sustentan la obra: ((culpa-pena-expia- 
ción-felicidad» (p. 8). Efectivamente, todo el relato no es más que el peregri- 
nar de este pobre hombre, humillado en forma de asno, para tratar de recu- 
perar su verdadera condición de manos de una divinidad, Isis en este caso, 
una diosa muy cercana al sufrimiento de los hombres. Siguiendo en esta mis- 
ma línea de pensamiento, para Gabriella D'Anna la historia de Psique y Cu- 
pido no es una mera aventura para entretener un poco al lector sino que 
«condensa de modo paradigmático todo el significado de la historia de Lu- 
cio. También Psique, empujada por su curiosidad cae en una culpa y debe 
recorrer su camino de expiación)) (p. 8). Bien distinta, desde luego, de la in- 
terpretación que recibió en la Edad Media: «simboliza en el mundo cristiano 
la inmortalidad del alma y la mística unión de la propia alma con la divini- 
dad» (p. 16). - .  

Después de esta «Introducción», en la que se nos avisa que la novela no 
es sólo un puro divertimento, pasamos a unas ((Notas Bibliográficas» donde 
se nos ofrece una biografía y un catálogo de obras del autor. Le sigue una 
lista de las ediciones italianas; es aquí donde nos encontramos con una au- 
sencia poco menos que imperdonable: ¿por qué no se cita ediciones extranje- 
ras del texto latino, como las de Oxford, Teubner, Belles Lettres o Loeb por 
ejemplo? Realmente no entendemos el sentido de esta deliberada omisión 
que pone coto al latinista interesado por leer o cotejar el original. El texto la- 
tino que se ha utilizado corresponde a la edición de Guido Vitali y Marco 
Pagliano, L'Asioo á'Oro, Bolonia 1960-63. 

Tanto el texto original como la traducción, con una presentación muy 
buena, están salpicados de infiiidad de notas que, para incomodidad del lec- 
tor, no se encuentran a pie de página sino agrupadas al íínal de cada capítu- 
lo. En el texto latino se ha omitido el aparato critico, hecho que resta utili- 
dad a la edición, pero hemos de tener en cuenta que no se trata de una edito- 
rial especializada en clásicos. 

La traducción es excelente; se ha buscado una lengua actual que al mis- 
mo tiempo pudiera conservar ese «tono barroco» (p. 13) del original. Sin 
embargo a pesar del buen trabajo realizado, la Prof. D'Anna recomienda la 
lectura directa en latín, ya que en su opinión «esta increible historia consigue 
aparecer todavía más fantasmagórica leida en la lengua original (...) que 
rompía definitivamente con el equilibrio clásico» (p. 13). 

Como conclusión, podemos decir que se trata de una magnífica edición 
para iniciarse en el conocimiento de una obra realmente tan peculiar como 
su autor, un inteligentisimo africano conocedor de lo mejor de la cultura de 
su época, que llegó incluso a ser acusado de magia. 

JosÉ MANUEL RUIZ VILA 

Estudias Clásiccs 112. 1997. 
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ANA ISABEL MART~N FERREIRA, Tratado médico de Constantino el 
Africano: Constantini Liber de Elephancia, Valladolid, Secretariado 
de Publicaciones de la Universidad de Valladolid, 1996, 135 pp. 

El libro que aquí reseñamos incluye la edición crítica y la traducción del 
tratado De elephancia en la versión atribuida a Constantino el Africano. 
Edición y traducción están precedidas por una amplia introducción y segui- 
das por un glosario, un índice y la bibliografía sobre el tema. El texto estu- 
diado es breve: con traducción, aparato critico y notas, ocupa apenas treinta 
páginas, mientras el estudio inicial abarca por sí solo casi la mitad del libro. 
La publicación se inscribe en la serie de trabajos sobre textos médicos latinos 
de época medieval (y renacentista) que viene produciendo la Universidad de 
Valladolid en la persona del profesor Enrique Montero Cartelle, o bajo su 
dirección, lo que es ya una garantía de rigor y buen hacer filológico. 

La introducción empieza por describir el marco histórico del tratado y su 
autor, Constantino el Africano, quien aparece instalado en Salerno -donde 
confluyen culturas diversas- en la segunda mitad del siglo XI. La relación de 
Constantino con la célebre escuela médica salernitana y con el monasterio 
de Monte Cassino marca el inicio de un enriquecimiento teórico, mediante 
su vinculación a la filosofía, de la práctica médica. Constantino, sobre cuya 
curiosidad intelectual hablan las fuentes, no es médico, sin embargo; su pa- 
pel fue transmitir, traduciéndola al latín, la obra médica escrita en lengua 
árabe y basada en textos griegos, sobre todo galéniws. Y lo hace w n  cierta 
libertad: no suele verter el texto al pie de la letra, sino que lo reelabora, a 
menudo abreviándolo. Esto, y otras cosas, en las primeras páginas del estu- 
dio de A.I. Martín Ferreira. Enseguida llegamos a la cuestión de la autoría 
del tratado. El De elephancia sería, en origen, un capítulo de la parte llama- 
da Practica de la obra mayor intitulada Pantegni ; pero, mientras el autor del 
texto árabe es conocido, no parece haber certeza respecto a la identidad del 
traductor. 

Sigue un buen resumen, claramente expuesto, sobre la lepra en la medici- 
na medieval, y se aborda el problema terminológico -jelephancia = 'lepra'?, 
estableciéndose bien la sinonimia o no de uno y otro vocablo según la 
época y el tipo de lengua. Expone luego la autora los aspectos lingüísti- 
cos de la obra, refiriéndose al problema de las variantes gráficas -en lógi- 
ca conexión con la realidad fonética de ese latín- y a la morfosintaxis (den- 
tro de ésta, la determinación del valor de los pronombres resulta de gran in- 
terés). Permítasenos, de pasada, una leve observación a propósito de tamen: 
para precisar su valor en 3.4 podía haberse señalado el ~aklelisrno con uero 
(qw'dam tamen. .., quidam uero ...). Por lo demás, el sentido del pasaje queda 
perfectamente recogido en la traducción (p. 81). Muy sustancioso, en fin, se 
nos aparece el apartado sobre tradición textual, con la descripción de ma- 
nuscritos y ediciones, la distribución de los manuscritos por familias y el tra- 
zado de un stemma codicum, así como la necesaria referencia a los criterios 
-sensatos- de la presente edición. 

Estudios Clakicos 1 12, 1997. 
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En lo que hace a la traducción, señala A.I. Martín Ferreira algo que 
juzgamos de la mayor relevancia, a saber, que los problemas que en ella 
se han presentado tienen que ver en buena medida con la identificación 
de los simples. Particularmente meritorio nos parece que la autora haya 
puesto todo de su parte para resolver esos problemas, en lugar de esqui- 
varlos o preterirlos. Da fe de lo que decimos el útil ((glosario de fármacos e 
ingredientes medicinales)), donde muchos vocablos, inusuales o enigmáticos 
para el lector no especializado, adquieren un significado concreto. 

En la bibliografía encontramos anotadas las obras utilizadas en esta difí- 
cil tarea: entre ellas, junto a léxicos y estudios antiguos y modernos, nos ale- 
gra de veras la mención de la obra de don Pío Font Quer, Phtas  medicha- 
les. El Diosctírides renovado (la fecha de 1980 debe de corresponder a reim- 
presión, pues, según creemos, la edición original es bastante anterior), un li- 
bro que, aun necesitado tal vez de actualización botánica, sigue siendo un 
magnifico ejemplo de cómo ciencia, amenidad y buen gusto pueden ir de la 
mano. 

La traducción es ajustada y fluida; las notas que la acompañan, pertinen- 
tes. Haremos solo una observación, otra vez leve, sobre lo dicho en la p. 75, 
en nota, acerca de la construcción transitiva de egredior. Aun a sabiendas de 
lo indicado en el Thesaurus (su.),  sería quizá más exacto decir que, para que 
se dé tal uso, es preciso que la noción separativa originaria, propia del pre- 
verhio, quede sin efecto. Véanse los ejemplos, postclásicos, de la construc- 
ción de este verbo w n  acusativo en el Oxford Latin Dictionary, s.v., 4b. 
Otros reparos, también de poca monta, son puramente formales. Alguna 
errata hay, claro está: «acudir» por «aducir» (p. 29, nota 30); «manustritos» 
(p. 49); amonum, dos veces (p. 105), por amomum (bien escrito en el tex- 
to: 6.32). Y algún error ortográfico: «deslabazada» (p. 14), «sólamente» 
(pp. 16, 23), «Bagdag» (p. 19, nota 25), «incluido» (p. 32), «situan» (p. 44) 
No son muy correctas expresiones como «a nivel de ... » (pp. 42 y 43, con va- 
riantes) o «el camino a seguir» (p. 25) ni la acepción del verbo «contem- 
plar» en la p. 45 (en lugar de «presenta» o «sufre»); tampoco «grave de 
curar» (p. 75) en vez de «dificil de curar». En algún caso, la imprecisión os- 
curece el sentido; así, en la p. 25, cuando leemos «En su primer estudio...)), 
no sabemos de qué estudio se habla. 

Nada de lo dicho empece la bondad, sobresaliehe, de este trabajo. Feli- 
citamos a la autora y agradecemos su dedicación a materia tan ardua. 

JosÉ IGNACIO GARC~A ARMENDARIZ 

JUAN GINÉS DE SEP~LVEDA, Obras Completas. 1 HistoIía de Carlos C. 
Libros 1- V;  11: Historia de Carlos C. Libros m-X, edición de E. RODRÍ- 
GUEZ PEREGRINA - B. CUART MONER, Pozoblanco (Córdoba): Ayunta- 
miento de Pozoblanco, 1995 y 1996, CXXTlI + 141 pp. y LIII + 149 pp. 

Estudios Cfdsicos 112, 1997. 
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Siempre se recibe con alegría la aparición de este tipo de obras que resca- 
tan del olvido a algunos de nuestros más insignes humanistas. En estas últi- 
mas décadas, se han ido desarrollando varios proyectos, auspiciados por las 
universidades y las instituciones públicas (ayuntamientos, diputaciones, etc.), 
tendentes a recuperar nuestro legado cultural de los siglos XV, XVI, XVII y 
XVIII. Fruto de esa colaboración es la obra que aqui reseñamos, un primer 
adelanto de lo que será la edición de los opra o d a  del insigne pozoalben- 
se Juan Ginés de Se~Úlveda. En esta ocasión. fue la celebración del centena- 
no de su nacimiento en 1991 el punto de arranque para esta magna tarea y 
la obra escogida para estos dos primeros volúmenes han sido los Historia - 
rurn de rebus gestís Cardi V libn: 

Esta obra, tal y como se indica en la introducción general al trabajo, su- 
pone un magnífico ejemplo de la historiografía latina cultivada en tiempos 
del Emperador, monarca que, en su emulación de Julio César, se preocupó 
siempre por dejar constancia de sus hazañas aunque con desigual fortuna; 
de hecho, la obra que ahora se edita sólo circuló de foxma manuscrita (algo, 
por lo demás, muy común a lo largo del siglo XVI) y nunca visitó las pren- 
sas hasta el siglo XVIII. Quizás, como decía el propio Sepúlveda a su amigo 
Diego Neila en una carta que se incluye al comienzo del volumen, su postu- 
ra de mantener su historia bajo llave se debía al deseo de evitar las críticas y 
las envidias de aquellos que habían participado en los hechos narrados y que 
no se encontraban muy bien retratados. Esta circunstancia no es especial- 
mente extraña con los textos históricos, pues, wmo ya avisaba el Pé- 
rez de Guzmán en sus Generaciones y Semblanzas, es necesario que «la esto- 
ria non sea publicada biviendo el rey o príncipe en cuyo tiempo e señorío se 
hordena, porque el estoriador sea libre para escrivir la verdad sin temon). 
Tampoco las historias compuestas por encargo de los Reyes Católicos vie- 
ron la luz hasta pasado un tiempo, tal y wmo ocurrió por ejemplo con las 
Décadas de la Hstona de los Reyes Católicos de Antonio de Nebrija (1545) 
o w n  el De mbus Hispaniae memorabdibus de Lucio Marineo Sículo 
(1530), o bien quedaron sumidas en el olvido durante siglos. 

De vuelta a esta edición de la historia. de Juan Ginés de Sepúlveda, cabe 
destacar la excelente labor realizada tanto por la editora y traductora del 
texto, la profesora Rodriguez Peregrina, como por el autor del estudio histó- 
rico, el profesor Cuart Moner. Por otro lado, el diseño de la wlección, de 
muy bella factura, resulta muy atractivo y útil; así, cada volumen va precedi- 
do de una extensa y wmpleta introducción filólogica que va seguida de la 
edición y traducción del texto, adornado con múltiples notas. 

De ese modo, el primer volumen de la Historia de Carlos V ;  tras los pre- 
facios del alcade de Pozoblanw, de los editores y del gran especialista en li- 
teratura humanística, el prof. de Lovaina J. Ijsewijn, se abre w n  el que po- 
demos considerar como el prólogo del propio Sepúlveda: su carta a Diego 
Neila, donde el autor expone, como ya se señaló antes, su concepción de la 
historia y explica por qué decidió no dar a conocer su obra a un gran núme- 
ro de lectores. A partir de aqui wmienza la verdadera introducción del tra- 
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bajo, que consta a su vez de cuatro apartados: 1. «Vida y Obra»; II. «Es.udio 
histórico»; 111. «Estudio filológico» y IV. ((Bibliografian. A excepciór~ del 
primero de estos apartados, el dedicado a trazar una sucinta biografía de Se- 
púlveda, los demás se dividen a su vez en varios subapartados; de esa forma, 
dentro del estudio histórico, el prof. Cuart Moner sitúa la obra de Sepúl~eda 
dentro de su contexto cultural al lado de los demás cronistas regios; además 
analiza el método seguido por este historiador, totalmente apegado a los 
modelos de la Antigüedad (Salustio y Tito Livio, según señala el autor de es- 
tas páginas), y da algunas claves para entender mejor dónde radica la origi- 
nalidad de nuestro historiador. 

Al igual que este «Estudio histórico» nos prepara para acometer una co- 
necta lectura de la historia, los capítulos dedicados al «Estudio filológico» 
son de gran interés para saborear la obra de Ginés desde el punto de vista li-  
terario (no en vano la historia era para los humanistas, como lo había sido 
para la Antigüedad, el opus oratorium rnaximc)). La profesora Rodnguez 
Peregrina comienza su exposición con algunas consideraciones sobre la leri- 
gua de Sepúlveda, aunque para un análisis más extenso de este aspecto remi- 
ta al libro de L. Rivero; interesante es también el apartado dedicado a la 
«Valoración de la obra», donde pasa revista a las distintas posturas de los 
historiadores de fmales del siglo pasado y principios de éste (Ranke, Fueter, 
Morel-Fatio) acerca de la calidad de la historia de Sepúlveda para concluir 
que sigue siendo una obra de cierto interés a pesar de que su retoricismo 
pueda alejar a algunos lectores. El último apartado de este tercer capítulo es 
el dedicado al propio texto con sus ediciones y manuscritos. Aquí se sientan 
los principios metodológicos de esta edición (hecha a partir de la colación de 
los manuscritos existentes así como de la edición madrileña del siglo XVIII) 
y de la traducción, la primera completa que se realiza de esta obra. Estas dos 
magnificas introducciones se completan con una rica bibliografía acerca de 
la figura de Sepúlveda, indispensable para cualquiera que quiera iniciarse en 
el estudio de este autor. 

Con todo ello, se configura una obra de agradable lectura y que intenta 
reflejar en la traducción las características de la lengua empleada por Sepúl- 
veda, aunque en ocasiones resulte demasiado retórica para nuestros gustos 
actuales. En cuanto al texto, la editora deja claros desde el principio sus pos- 
tulados al haber adaptado la vacilante ortografia propia de aquel momento 
a los usos del latín clásico, postura que no comparto pero que es igualmente 
legítima. Por último, son muy de agradecer los excelentes índices que cierran 
la edición, tanto el de nombres propios como el de autores clásicos citados. 

En cuanto al tomo segundo de esta misma colección, el que contiene los 
libros VI-X de la Historia de Carlos responde al mismo patrón que el pri- 
mero, aunque, por supuesto, la introducción no vuelve a analizar los aspec- 
tos literarios; aquí, por el contrario, se analizan con gran detalle algunos de 
los sucesos relatados por Sepúlveda al tiempo que se indaga en la personali- 
dad y juicio crítico del cronista ante las circunstancias que le tocaron vivir. 
De ese modo, Cuart Moner divide su estudio en tres apartados: 1. ((Sepúlve- 

Estudias CI&icas 112, 1997. 
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da en 1547-49. El juicio sobre las luchas entre Carlos V y Clemente W, 
veinte años después»; 2. «El Papa, el Emperador y la política imperial: el jui- 
cio de Sepúlvedm y 3. «Sepúlveda y la propaganda imperial». 

Tras estas dos excelentes muestras de la labor de Rodríguez Peregrina y 
Cuart Moner sobre la obra historiográfica de Sepúlveda, sólo queda desear 
que el proyecto de editar las obras completas de este autor continúe adelan- 
te; de ese modo, podremos disfrutar de unas ediciones solventes y rigurosas 
para adentrarnos en aquellas otras obras que le dieron más fama y que por 
su materia teológica y filosófica han quedado mucho más alejadas de nues- 
tros gustos actuales. 

CARLOS GARC~A GUAL, La Antigüedad novelada, Barcelona, Anagra- 
ma, 1995,224 pp. 

Tiene Garcia Gual algunas caracteristicas, ajenas al prototipo del filólo- 
go clásico de nuestros dias, que siempre han despertado mi admiración y 
que probablemente son las que le han granjeado ese reconocimiento que tie- 
ne no sólo entre los estudiosos del Mundo Antiguo sino entre filósofos, his- 
toriadores y literatos que estudian otros mundos y otras épocas. Garcia 
Gual sólo escribe de lo que le gusta; su pasión por los temas que aborda se 
trasmite al texto y resulta contagiosa, da igual que hable de la fábula, de los 
chicos o de las novelas históricas. Además, escribe bien, con un estilo fácil y 
una sutil ironía que le denuncian, también a él, sobradamente capacitado 
para la narrativa de ficción. Finalmente, Gual, autor prolífico y riguroso, se 
muestra alejado, sin embargo, de la competitividad académica que ha hecho 
surgir a tantos «especialistas». Como decía, tres características admirables, 
desgraciadamente impropias del filólogo clásico al uso. Según lo dicho, La 
Ant~güedad novelada es un libro que se lee con sumo gusto y que cumple los 
objetivos, confesados por su autor, de impulsar a la lectura de novelas histó- 
ricas de griegos y romanos y de reflexionar un poco más, desde el punto de 
vista teórico, sobre este subgénero novelístico que parece tener característi- 
MS propias bien delimitadas. 

El libro se compone de cuatro partes y unas consideraciones finales. Me 
propongo aqui resumir brevemente el contenido de cada una de ellas, indi- 
cando en cada caso lo que me parece más sobresaliente y los desacuerdos 
que esporádicamente mantengo respecto a lo que en ellas se expresa. 

En la primera parte se aborda el estudio de tres novelas helenisticas que, 
según el autor, son las primeras novelas históricas: Quereas y Calúroe, Vida 
de Alejandro y Vida de Aplomo. El comentario de cada una de ellas en tres 
apartados distintos va precedido de un capítulo en el que se analizan las re- 
laciones entre novela e historia, sumamente interesante porque se apuntan 
en él cuestiones que luego se tratan a lo largo del libro: la importancia del 
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decorado histórico en la seducción del léctor; los esquemas básicos de la fic- 
ción histórica (un gran personaje como protagonista o un héroe discreto); 
la tendencia a evocar épocas del pasado sentidas como especialmente cri- 
ticas; el anacronismo básico del que parte el relato: épocas lejanas, pero 
personajes psicológicamente próximos; la importancia de la documenta- 
ción histórica de los novelistas; los Ihites del historiador frente la libertad 
del novelista: etc. 

Algunas de estas indicaciones explican bien las características de la nove- 
la histórica, pero creo que la historiografia clásica presenta ya rasgos pro- 
pios de la ficción novelada y que algunas de las apreciaciones de Gual valen 
para una comparación con la historiografia moderna, pero no con la clásica; 
los historiadores de la Antigüedad inventaban personajes y hechos, colorea- 
ban el pasado, etc. Admitiendo que las novelas helenisticas antes menciona- 
das constituyen en algún sentido un antecedente de la novela histórica mo- 
derna, creo que es mucho mayor su deuda con los historiadores clásicos, 
porque los novelislas modernos no sólo toman de ellos los datos sino que 
también se han visto enormemente influidos por su estilo literario. Me estoy 
refiriendo al influjo que a mi entender ha ejercido Tácito sobre Graves, Poli- 
bio sobre Flaubert, Livio sobre Haefs, etc. 

Los capítulos que conforman la segunda parte analizan cuatro novelas 
del XVIII, que contribuyeron decisivamente a la consolidación del género en 
el siglo siguiente; el análisis ayuda a comprender los orígenes de la novela 
histórica y señala las irregularidades propias de los titubeos iniciales: Las 
aventuras de Teldmaw (((no es, desde luego un poema épico, sino una nove- 
la. Pero no está muy claro de qué tipo))), Vaje del joven Anacarsis, un alar- 
de de documentación histórica, pero pobre en su dramaticidad, Vajes de 
Antenor («se trataba de una imitación del Anacarsis, pero de tono muy dis- 
tinto, mucho más frívolo y novelesco») y Los márt¿res del cnstiaosmo («es 
un fascinante ejemplo del fracaso a que un escritor se expone cuando elige 
un molde literario equivocado»). 

La tercera parte es un conjunto de espléndidas críticas de las novelas más 
representativas del XIX, siglo en el que el género se consolida. En esta parte 
aparecen oportunas citas de Lukács, Highet, Van Thieghem y otros críticos, 
que ayudan a comprender mejor las peculiaridades del género. Aunque Gual 
se disculpa reiteradamente por introducir citas demasiado largas, creo que es 
uno de los méritos más relevantes de su ensayo; no sólo cuando comenta 
opiniones de otros críticos, sino también cuando trasmite las apreciaciones 
que los novelistas expresaban en sus prólogos, (idesaparecidos a veces en las 
ediciones modernas!) o en pasajes concretos de una novela que muestran el 
estilo o las intenciones de su autor. 

El comentario de cada una de las novelas le sirve a Gual para referirse a 
los tópicos literarios del género, al conflicto ideológico entre romanos y cristia- 
nos, a los diversos enfoques narrativos, etc. Me han parecido particularniente 
interesantes los referidos a Manb el Epicúreo de W .  Pater y el titulado Tres 
mujeres fitaies de la bda Alejndn'a, donde a próposito de Cleopatra (H. Rid- 
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der Haggard), Tais(Anato1e France) y Afrodita (Pierre Louys) es posible apre- 
ciar cómo cada autor saca lo que quiere del Mundo Antiguo. El capítulo dedica- 
do a la Salambode Flaubert, recoge las duras criticas de Sainte-Beuve y Lukács, 
acertadas en parte, pero he echado de menos los elogios que sin duda merece 
por sus extraordillarias descripciones de Cartago, la elección de un tema tan sin- 
gular y extraordinario como la «Guerra de los mercenarios)), y su frialdad 
ideológica en la narración de los hechos, tan alejada del maniqueísmo al uso. 

En la última parte Gual se asoma al siglo XX, para indicarnos en el pn- 
mer capítulo el nuevo panorama del género, distinguiendo incluso con un 
criterio temático cinco tipos diferentes de novelas: «Mitológicas», ((Biográfi- 
cas novelescas», «De gran horizonte histórico)), «De aventuras» y «De intri- 
ga»; en cada tipo comenta algunos ejemplos relevantes. En el segundo capi- 
tulo se apuntan las principales diferencias con respecto al s. XIX (da polé- 
mica ideológica se difumina, el aspecto didáctico y arqueológico es menos 
explícito, la vinculación entre pasado y presente es más vaga y hay más iro- 
nía respecto del conocimiento real de los hechos históricos») y se comentan 
los nuevos enfoques a propósito de obras como Espartaco (Koestler), Yo 
Claudio (Graves), Memorias de AdAno  (Yourcenair), Los idus de marzo 
(Wilder), etc. Para terminar llama la atención sobre el desdén de los críticos 
por un género que «debe ser juzgado como producto literario, no como un 
subproducto de la indagación histórica». 

La tipología de Gual es interesante como punto de partida, pero parece 
mejorable; en concreto, el tipo «De gran horizonte histórico» me parece in- 
suficientemente definido y no veo que deban incluirse en él Aníbal de Haefs 
o las novelas de Collen McCullough. Tampoco estoy muy de acuerdo en al- 
gunos de los cambios que se apuntan respecto al XIX; la polémica ideológi- 
ca sigue viva, lo que ocurre es que el proselitismo apologético cristiano está 
casi desparecido, mientras los ataques del paganismo se han hecho más suti- 
les, pero no menos duros (cf. el Juliaoo de Vida1 o el Adriano de Yource- 
nar); ahora ya no se ataca a los romanos desde la perspectiva cristiana, pero 
si desde la antiimperialista, incluso de forma tan maniquea y pow sutil co- 
mo lo hace Haefs en su Aníbal. Lo mismo casi cabría decir del aspecto di- 
dáctico y arqueológico que sigue vigente, pero todo se hace con un trazo 
más fino, producto de la maduración del género. 

Diré, por último, que mi recuerdo de los Los idus de Wilder -novela pre- 
ferida también de García Márquez- no es tan positivo wmo el que expresa 
Gual. Tal vez desde el punto de vista de la composición sea muy interesante, 
pero a mí me pareció poco verosímil. 

Por cierto, la verosimilitud es un ingrediente fundamental en la novela 
histórica y lo era también para algunos historiadores de la Antigüedad que 
no buscaban tanto la verdad como resultar convincentes y entretenidos a sus 
posibles lectores. Tal y como decía al principio, creo que entre novela historica 
e historiografía antigua hay bastantes puntos de conexión. De todos modos, 
volveré a leer Los idus de Marzo. Por cierto, ¿no debería ser Las idus?). 
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MANDRUZZATO, E., IJpiacere dellatino, Milán, Bestsellers saggi. Oscar 
Mondadori Editore, 1993,357 pp. 

Pocas son las ocasiones en que una obra sobre la lengua y la cultura lati- 
na se publica en una colección bajo el epígrafe de bestseller. El libro que 
ahora vamos a reseñar es uno de esos pows que, gracias a la buena labor 
que guardan, consiguen semejante proeza. 

En cinco partes se estructura la obra: «Conversación sobre el latín y la 
romanidad)), «La estructura)), «Textos», «Traducir poesía)) y por último «El 
italo-latino)). En el primer capitulo nos vamos a encontrar, más que una 
conversación, un monólogo, una serie de reflexiones sobre el mundo antiguo 
y su situación en la sociedad de hoy. Uno de los pasajes más acertados sin 
ninguna duda se refiere a los planes de estudio: «sólo cuando sepamos qué 
hombre queremos (y no queremos) podremos hacer reformas que no sean 
eternamente provisionales)) (p. 9). Una lectura detallada de este capítulo nos 
c o n f í a  aue todas las sentencias están sabiamente maduradas: vodremos 
estar o no de acuerdo con algunas de ellas, pero lo que en ningún caso po- 
dremos decir es que no estén meditadas. Por ejemplo: el fin último no es leer 
textos por leer sino llenarnos de una cultura que al fin y al cabo es la nues- 
tra. Si la finalidad de la lengua es la comunicación y no entendemos lo que 
se nos está diciendo, ¿de qué sirve leer? 

N o  podía faltar en un libro sobre el latin la mención del indoeuropeo, 
«una abstracción más extraña que útil» en opinión del autor, un consuelo 
a la ignorancia, en la nuestra. Lo que si deja muy claro es un punto que la 
mayoría de los indoeuropeístas omiten: el problema de las razas en rela- 
ción con el descubrimiento del indoeuropeo. No debemos olvidar, según el 
autor, que los estudios étnico-lingüísticos fueron un elemento más de la propa- 
ganda hitleriana en favor de la superioridad de la raza aria frente a la semítica. 

Los siguientes temas tratados son mucho más objetivos y pretenden ser 
una introducción a la lengua latina para aquellos que la desconocen por 
completo. El único problema, en nuestra opinión, es que para leerlos es ne- 
cesario tener una cultura filológica bastante amplia, ya que los términos en 
los que se expresa no están al alcance de cualquiera. Puede ser éste, quizás, 
el mayor inconveniente de la obra; ahora bien, una vez salvado, el libro no 
tiene desperdicio. A medida que avanzamos son menos las reflexiones y más 
las exposiciones objetivas: así nos toparemos con temas como la pronuncia- 
ción clásica, una pequeña introducción a la métrica, los problemas que im- 
plica la falta de hablantes, la traducción, etc. A propósito de este apartado 
hay que destacar una frase excepcional relativa a las traducciones que se 
cumple en la mayoría de los casos (salvo genialidades como las Metamorfo - 
sis del Prof. Ruiz de Elvira o la Historia de Roma del Prof. Fontán por citar 
algunas): «feas fieles o bonitas infieles)) (p. 48). En opinión del Prof. Man- 
druzzato, no podemos traducir a los clásicos en una lengua esclerótica y an- 
quilosada que no habla ninguno, sino en una lengua viva, ni tampoco tradu- 
cir lo que nosotros queremos que el texto diga y no lo que nos trasmite real- 
mente, como sucede en infinidad de veces en las traducciones de poesía. 

B t u d i a  Clásica 112, 1997. 
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Una vez finalizadas estas disquisiciones sobre la traducción nos aden- 
tramos en el capitulo siguiente, «Cómo pensaban)). Se trata de unas pági- 
nas dedicadas a la cultura, en su más amplio sentido, griega y romana. 
Aunque los planteamientos son buenos, una básica explicación del pen- 
samiento griego, fundamento teórico del Occidente, y luego una exposi- 
ción del romano, fundamento práctico, el autor se vuelve demasiado filosó- 
fico y técniw para principiantes. De nuevo el mismo escollo que habíamos 
comentado. Al hablar de Roma el discurso se hace un poco más concreto, 
reflejo quizás del pragmatismo romano, pero los datos que ofrece quedan 
muchas veces inconexos, a no ser que sean enlazados por los conocimientos 
previos del lector. 

La segunda parte del libro, «La estructura», comienza con unas normas 
prácticas sobre la lectura del latín, asignatura pendiente de muchos y no sólo 
alumnos. A continuación se nos habla de la palabra, de los conceptos de 
raíz, sufijos, prefijos y composición. Sin embargo, un capítulo que debiera 
haber ocupado bastante más, «Los casos», lo resuelve apenas en cinco pági- 
nas, limitándose a decir que el nominativo es el agente y el acusativo el tér- 
mino de la acción. No podemos entrar ahora en esta cuestión tan problemá- 
tica, pero con afmaciones como ésta el alumno queda tan marcado que 
luego resulta prácticamente imposible que entienda de verdad que hay no- 
minativos que no son en modo alguno agentes y acusativos que no son tam- 
poco el término de nada. Sin embargo, a pesar de estas afirmaciones, por 
otro lado comunes a casi todo manual de principiante, una de las caracterís- 
ticas de esta gramática es su amenidad: junto w n  las explicaciones nos va- 
mos a encontrar todo tipo de anécdotas de personajes wnocidos de todos 
wmo el malentendido de Cicerón con los higos de Caunos. Continúa la gra- 
mática con el verbo, el adverbio, las conjunciones, etc., explicado todo siem- 
pre de forma sencilla y muy agradable de leer, aunque al cabo de los años 
muchos de los conceptos leídos hayan de ser matizados o directamente w- 
rregidos como nos ha sucedido a muchos. Un capítulo que merece especial 
atención por su originalidad es «El latín inexistente». i,A qué se refiere con 
esta expresión? Pues a cosas tan sencillas, pero a las que nunca prestamos 
atención, como que a un aparato que graba de la televisión lo llamemos «vi- 
deo» w n  un verbo en primera persona, y a otras tantas expresiones como 
«autobús», «referendum», «efecto placebo~, etc., cuyo sigmficado en latín 
no tiene nada que ver w n  su uso actual. 

La tercera parte, «Textos» constituye una pequeña antología de los pasa- 
jes que al autor le parecen mejor reflejo de la cultura romana en todos sus 
aspectos, desde la historia hasta la filosofía pasando por la wmedia y la tra- 
gedia. Todas las traducciones son del Prof. Mandruzzato que, sirviéndose de 
sus propias ideas, busca un italiano fluido, actual y agradable de leer. En 
justicia hay que decir que lo consigue. Las dos últimas partes, ((Traducir 
poesía» y «El italo-latino» se centran casi exclusivamente en la lengua italia- 
na, por lo que su interés para el latinista es algo menor. 
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En definitiva una obra que sólo pretende, que ya es bastante, hacernos 
disfrutar de este placer «por aprender, enseñar o rewrdam una lengua tan 
fascinante wmo la latina. 

JosÉ MANUEL RUIZ VILA 

&tudios Clásicos 112, 1997. 
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ACTIVIDADES DE LA NACIONAL 

ACTUACIONES E N  EL CAMPO EDUCATIVO 

1 .  En relación con la reforma de las Humanidades Clásicas en l a  ESO 
y el Bachillera tu 

Ha continuado la presión de la Sociedad sobre las autoridades educati- 
vas en relación w n  la propuesta reforma de la Enseñanza Secundaria. Son 
numerosas las reuniones y contactos que los miembros de la Junta Nacional 
han tenido con el Secretario General Sr. Nasarre y con la Ministra Sra. Es- 
peranza Aguirre. Mantienen las propuestas de reforma en el sentido que ya 
conocen los miembros de nuestra Sociedad y que coinciden aproximada- 
mente con las propuestas de la Comisión de Humanidades Clásicas, que se 
recogen íntegramente en este número. Pero ha habido retrasos que profun- 
damente lamentamos. 

De nuestra actitud y nuestras explicaciones sobre el tema hay constancia 
en un nutrido dossier que contiene las actuaciones de la Sociedad en los me- 
dios de comunicación: un artículo de Rodríguez Adrados «Las Humanida- 
des ante el nuevo curso» en ABC de 24-9 (recogido más arriba, p. 146), in- 
tervenciones en la SER y Onda Cero de los Srs. Martínez y Alvar, otras de 
todos ellos y otras personas más en diversos periódicos, incluidos los profe- 
sionales, e informaciones en toda clase de medios. 

La promesa de sacar ya en el mes de septiembre dos decretos que solven- 
taran el problema, se ha convertido en otro plan: publicar cuatro decretos 
sucesivamente: sobre mínimos de la ESO, sobre currículo de la ESO, sobre 
mínimos de Bachillerato Y sobre currículo de Bachillerato. Para el vrimero 
de ellos el Ministerio sacó en el mes de octubre un borrador, que ha sido so- 
metido a diversos informes, pendientes todavía. Entendemos que mientras 
este decreto no sea aprobado, queda bloqueado todo el proceso. 

Esa propuesta de decreto nos sorprendió en el sentido de que sólo se re- 
fiere a ((Geografía e Historia y Lengua castellana y Literatura» en la ESO, 
no menciona la Cultura Clásica como esperábamos. Esto provocó nuestra 
intervención por carta y teléfono, expresando nuestras quejas, lo que fue re- 
cogido ampliamente por los medios de comunicación. En el fax a la Ministra 

Estudios Cláicos 1 12, 1997. 
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el Presidente de la Sociedad decía entre otras cosas: «No pudo  creer que la 
Cultura Clásica haya sido abandonada y que, tras poner nosotros en marcha 
el movimiento en pro de las Humanidades y haber negociado en Cataluña, sea- 
mos los únicos que quedemos fuera. Sería un desastre para las lenguas clási- 
cas, para nuestra Sociedad, para todo el profesorado, para mi y creo que pa- 
ra vosotros. 8 s  que este tema queda para otro decreto? No sé que pensar». 

La Ministra, el Secretario General y hasta el Presidente de Gobierno (carta 
de 21 de octubre, respuesta a una de nuestro Presidente de 30 de septiembre) 
nos han contestado en el sentido de que era imposible incluir la Cultura Clásica 
en el Decreto de Mínimos, ya que en la LOGSE no figura como obligatoria (se 
recordará que pedimos esto en su momento), pero que mantienen todas las pro- 
mesas para los próximos decretos. Hemos contesta-do agradeciendo estas 
promesas, pero haciendo ver que los propuestos decretos de currículo sólo 
se refieren el territorio MEC, lo que deja todo en situación precaria. 

Lo más desgraciado es que el propuesto Decreto de Mínimos de la ESO ha 
encontrado fuerte oposición en ambientes nacionalistas y otros. Sin entrar 
aquí en este tema, el hecho es que de momento todo ha quedado paralizado. 

Pero el Ministerio insiste en que el programa seguirá adelante. Más wn- 
cretamente, el Sr. Nasarre, en carta de 24 de octubre, nos dice que «se prevé 
la inclusión de la Cultura Clásica en un bloque de optatividad de carácter 
cientifiw humanisticon (un bloque que deberán seguir, entendemos, todos 
los alumnos que vayan a Bachillerato) y «la inclusión del Latín como mate- 
ria obligatoria en primer ciclo para todos los alumnos que cursen dicha mo- 
dalidad de Bachillerato» (la de Humanidades y Ciencias Sociales). Y en otro 
escrito del Ministerio, de octubre, titulado «Plan de Mejora de la Enseñanza 
de las Humanidades en el sistema educativo español» se incluye (p. 13) «in- 
clusión del Latín como materia obligatoria para todos los alumnos de Ba- 
chillerato de Humanidades y CC Sociales». Añade (p. 16.): «Con ello el La- 
tín pasaria a ser materia obligatoria en primer curso para todos los alumnos 
de esta modalidad y el Griego adquiere mayor peso al ser una asignatura al- 
ternativa, en el primer curso, a las Matemáticas aplicadas a las Ciencias So- 
ciales». Entendemos que habría un segundo curso de Latín y otro de Griego 
con una optatividad más amplia. 

Todo esto es parcialmente satisfactorio (wn anterioridad se h d í a  ofreci- 
do un 2" curso obligatorio de Latín), salvo que el aplazamiento de que he- 
mos hablado lanza una sombra de duda sobre la totalidad y que en todo ca- 
so, como decimos, lo relativo a las materias no obligatorias se refiere sólo al 
territorio MEC. Hay de todas maneras algunas perspectivas favorables, w- 
mo las promesas de la Generalidad en relación con la Cultura Clásica (véase 
información en el apartado dedicado a las actividades de la Sección Catala- 
na) y una carta del Presidente de la Junta de Galicia, Sr. Fraga Iribarne. 

En su intervención ante la Ministra el pasado día 3 de diciembre (véase 
más arriba, p. 166), el Presidente de la SEEC insistió en la urgencia de que se 
promulguen los Decretos relativos a Humanidades Clásicas. La Ministra in- 
sistó en su buena disposición hacia éstas. 

Estudios Ci&Ficos 112, 1997. 
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2 .  Amortizaciones de plazas. 

Otro tema importante, dentro del capítulo educativo, es el relativo a las 
amortizaciones de plazas, que siguen produciéndose a un ritmo creciente, 
pese a nuestras gestiones ante el Director General de Centros (véase EC 111, 
p. 200). Algunas Inspecciones están empeñadas en pisar el acelerador en este 
punto, contabilizando las horas de manera parcial y con un prejuicio desfa- 
vorable. Nuestros socios nos han informado de numerosos casos concretos. 
Nosotros, sin abandonar el tema, pensábamos que la prioridad estaba en la 
reforma de los planes de estudios, pues al aumentar, previsiblemente, las ho- 
ras de clase, se solucionaría el problema. 

Pero al producirse los retrasos de que venimos hablando, no hemos teni- 
do más remedio que dirigirnos directamente a la Ministra en una carta 
acompañada de un dossier informativo. La carta, firmada por nuestro Presi- 
dente, decía, entre otras cosas: 

«En un momento en que estamos esperando que la mejora de la situación 
de nuestras materias en los futuros planes procure más horas al profesorado, 
me parece perverso que se sienten unos precedentes tan desfavorables. 

Independientemente de esto, pienso que examinando la situación actual 
w n  buena voluntad, se verá que en muchísimos casos esas amortizaciones 
son innecesarias, como podrás ver por el informe adjunto. 

El profesorado está sumamente disgustado y yo estoy cansado de escri- 
bu sobre este tema al Director General de Centros sin recibir contestación 
satisfactoria, por eso acudo a ti directamente. 

En resumen: te pido formalmente que se congelen las amortizaciones 
hasta que, tras el cambio de planes, el tema pueda replantearse». 

El Presidente ha insistido personalmente sobre el tema a la Ministra. 
También conviene hacer alusión, finalmente, a la guerra desencadenada 

en algunas Comunidades Autónomas contra los Seminarios unipersonales. 
En la sección correspondiente podrán verse los avances logrados en Catalu- 
ña en este tema. La situación en Andalucía es grave y la Consejena no con- 
testa a nuestros requerimientos. Hemos pedido que intervenga la Federación 
Andaluza de SEEC, pero no hemos recibido noticias suyas en tiempo hábil. 

MODIFICACI~N DE ESTATUTOS Y REGLAMENTO 

En la Junta del 6 de junio la propuesta a favor de la modificación de los 
artículos de los Estatutos relativos a los cargos de la Junta Nacional no al- 
canzó mayoría, por lo que las cosas quedan wmo estaban. 

Las otras propuestas de modificación, relativas al proceso electoral (pue- 
den verse en el Suplemento Informativo 37), quedan pendientes para la 
próxima Junta. En la celebrada el 21 de noviembre se acordó que los acuerdos 
en ese sentido, si los hay, de las Secciones, deben enviarse a la Nacional a lo 
más tardar el 2 de febrero, para que puedan ser estudiadas y presentadas a la 
Junta y Asamblea que previsiblemente se celebrarán el 13 del mismo mes. 
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CONVENIO DE C O L A B O R A C I ~ N  CON EL MEC 
Y E X E N C I ~ N  DEL IVA 

Por fin ha sido aprobado el Convenio de Colaboración w n  el MEC, que 
favorecerá la celebración de Congresos y reuniones. Acaba de llegar y será 
sometido a un detenido estudio para ponerlo en marcha. 

Por otra parte, acabamos de recibir un escrito del Tribunal Económico 
Administrativo de Madrid en el que se nos comunica la exención del IVA en 
los recibos de nuestros socios. 

Ambas resoluciones favorables son el resultado de largas gestiones. 

PUBLICACIONES 

Ha aparecido ya el vol. 11 de las Actas de nuestros IX Congreso, dedica- 
do a la «Lingüística Griega». Se enviará a los suscriptores. Están a punto de 
salir los volúmenes 111 (Lingüística Latina), IV (Literatura Griega) y V (Lite- 
ratura Latina). El VI y VI1 aparecerán el año próximo. 

Se ha publicado, también, como resultado de la actividad de uno de los 
Grupos de trabajo de la Sociedad, el libro Elimperio bizantino, obra de A. 
Bravo García-J. Signes Codoñer y E. Rubio Gómez. Contiene una muy útil bib- 
liografia comentada de los distintos aspectos de la Historia, Civilización, Lengua 
y Literatura, Iglesia y Religión de Bizancio, también de su entorno y herencia. 

VIAJE AL PAKISTAN 
Se prepara para el mes de septiembre de 1998 (en principio, del 11 al 23) 

el viaje arqueológico anual de la SEEC, esta vez al Pakistán. En un Suple- 
mento Infomativo en el próximo mes de enero se darán más detalles. 

Queremos subrayar aquí el interés de este viaje desde el punto de vista de 
esta Sociedad y desde otros. En el Pakistán se encuentran huellas notables de las 
civilizaciones preindoeuropeas (Mohenjo Daro, Harappa), y se reencuentra el 
escenario de la vida de los antiguos indoeuropeos (llegados por el Paso de 
Khyber, que se visitará) y de la época védica, así como el escenario de las bata- 
llas de Alejandro en el valle de Swat. Son de máxima importancia los testimo- 
nios del arte indio en general y, más concretamente, del grew-búdico de Gandha- 
ra y del budista e indio posteriores. Puede verse una ciudad griega, Taksila. 

Para más información sobre el programa y las preinscripciones, dirigirse 
a la SEEC (d Hortaleza 104, 28004 Madrid. Tfno. (91) 3081446. 

REUNIONES EN EL EXTRANJERO: FIEC Y EUROCLASSICA 

La Sociedad estuvo representada por su Vicepresidente Sr. Vida1 en la Reu- 
nión del Bureau de la FIEC celebrada en Varsovia el pasado 24 de agosto. 
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Y estuvo representada por los Sres. Rodriguez Adrados, Martínez Diez y 
Navarro en la reunión de EUROCLASSICA en Quíos (28 de agosto a 1 de 
septiembre), en torno a la «Influencia de Hornero en la Literatura Europea» 
(véase supra, p. 155). La VIII Conferencia Anual de EUROCLASSICA ten- 
drá lugar en Heidelberg (Alemania) del 14 al 18 de abril de 1998. Esta Con- 
ferencia se inserta dentro del Congreso Nacional del DAV (Deutschen Alt- 
philologenverbandes). El título de la Conferencia es «Roots of our Civiliza- 
tion in the Classical World». No se admiten comunicaciones: el programa 
está compuesto de ponencias encargadas por la organización. Las lenguas 
del Congreso son el alemán y el inglés. La cuota de inscripción es de 50 mar- 
cos. Para mayor información que incluye la hoja de inscripción y el progra- 
ma provisional detallado del Congreso dirigirse a: José Luis Navarro, EU- 
ROCLASSICA-SEEC, Hortaleza 104, 28004 Madrid. 

Por otra parte, está pendiente la celebración, del 28 de agosto al 1 de sep- 
tiembre de 1999, del Congreso Internacional de la FIEC en Cavalla (Gre- 
cia). Vamos a ocuparnos de entregar a los socios los Boletines de Inscrip- 
ción. Cuando llegue el momento, esperamos poder organizar un viaje colec- 
tivo, como hicimos con el anterior Congreso de Québec. 

CONCURSO «CALEIDOSCOPIO» 

En relación w n  el Concurso «Caleidoscopio», de Salónica, relativo al 
eco de la cultura antigua en la de nuestros días, las dos propuestas que hici- 
mos de Premios wncedidos a españoles, han sido aceptadas. Se trata de: D. 
Jesús Muñoz Morcillo (estudiante de Universidad) y Dña. Emma Conde 
Puente (estudiante de Bachillerato), que acudirán a Salónica con todos los 
gastos pagados para poder asistir a la ceremonia de entrega de premios el 17 
de diciembre del año en curso. Otro premio, compartido, ha correspondido 
a Elena González Quintas y Nuria Marchante Lago; la organización del 
«Caleidoswpio» no se compromete a correr w n  los gastos de desplazamien- 
to y alojamiento de estas dos alumnas. 

PREMIOS DE TESIS Y TESINAS 

Por otra parte, en la Junta del 21 de Noviembre y a propuesta de las res- 
pectivas Comisiones, se han concedido ]os premios de Tesis y Tesinas wn- 
vocados por esta Sociedad (leídas en 1996) 

Tesis de Griego: Dr. D. Eugenio Ramón Luján Martínez, Los numerales 
hdoeuropeos , dirigida por Dña. Julia Mendoza Tuñón. 

Tesis de Latín: Dr. D. Pedro Pablo Conde Parrado, El De Medicina de 
Comelio Celso en el Renachiento (siglos XV y XII), dirigida por D. Enri- 
que Montero Cartelle. 

Tesina de Griego: D. Tomás Silva Sánchez, El texto de las Cinegéticas de 
Opano de Apamea. Revisión Cn'tjca, dirigida por D. Guillermo Montes Cala. 
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Tesina de Latín: D. Angel Jacinto Traver Vera, El tópico del denuesto de 
/a nqueza desde la tradición pwIatha hasta los Siglos de Oro en España, 
dirigida por D. Gabriel Laguna Mariscal. 

Los premiados recibirán en breve el Diploma acreditativo y el wrrespon- 
diente lote de libros. 

CONVOCATORIA DE CONCURSOS 

En la Junta mencionada se acordó convocar una beca dotada por la So- 
ciedad, igual que en años anteriores, para presentarse al Concurso Cicero- 
niano de Amino. Se celebrará a este efecto un examen en las Delegaciones - 
que lo deseen en la tercera semana de febrero. Para juzgarlo ha sido designa- 
da una Comisión integrada por los profesores Da. Dulce Estefanía, D. Javier 
Iso y D. Juan Ma Núñez. / 

Se convocó también, como todos los años, el concurso de tesis y tesinas 
de Griego y Latín leídas en 1997. El plazo de recepción de los trabajos se fijó 
de aquí al 15 de Mayo de 1998. Las Comisiones se nombrarán posterior- 
mente. 

Este tema será puesto en el Orden del Día de la reunión de la Junta el 
próximo Febrero. 

REUNIONES DE LA JUNTA 

La exposición anterior de temas que fueron, todos ellos, tratados en las 
dos reuniones de la Junta Nacional de 6 de junio y 21 de noviembre, permite 
pasar rápidamente sobre ellas. Se tomaron los acuerdos que han sido men- 
cionados y se pasó revista a los temas educativos y a los económicos. . * 

La Junta tomó conciencia del gran esfuerzo que han representado las 
campañas de la Sociedad a favor de las Humanidades Clásicas, cuyo éxito fí- 
nal no puede dictaminarse todavía. Aceptó, por mayoría, que en este mo- 
mento se impone un compás de espera, hasta que el Decreto de Mínimos sea 
aprobado, momento en el que tanto la Sociedad como las Secciones deberán 
hacer un gran esfuerzo para obtener los mejores resultados. Vio complacida 
la mejora de la situación económica de la SEEC, gracias a la subida de las 
cuotas y a las subvenciones recibidas (1.600.000 ptas. para las Actas y 
400.000 para el Simposio del pasado febrero, nada para la revista). 
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES 

S E C C I ~ N  DE ALICANTE 

El día 27 de junio se celebró el acto de entrega de los premios del I Certa- 
men de Lenguas Clásicas de /a provincia de Alicante, en el Salón de Grados 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Alicante, con la 
presidencia de D. J.J. Chao Fernández, Presidente de esta Delegación. Los 
premiados fueron los que se relacionan a continuación: 

A. Certamen de Lengua Griega: 
Primer premio: D. Gabriel Lara Vives, I.B. ~Tirant  lo Blanc» de Elche. 
Segundo premio: D. David Muñoz Morote, I.B. «Monastil» de Elda. 
Accesit: D. Alfredo Sobrino Mulero, 1. B. «Francisco Figueras Pachecon 

de Alicante. 
B. Certamen de Lengua Latina: 
Primer premio: D. Alberto Herranz de la Casa, I.B. «Monastil» de Elda. 
Segundo premio: Da. Tamara Lobato Beneyto, I.B. «Fray Ignacio Ba- 

machina» de Ibi. 
Accesit: D". Juncal Gisbert Carbonell, I.B. «Fray Ignacio Barrachina)) de 

Ibi. 

S E C C I ~ N  DE ASTURIAS 

El pasado 26 de mayo tuvo lugar la excursión programada por esta Dele- 
gación a la villa romana de La Olmeda, en Saldaña (Palencia). Con ella ter- 
minamos las actividades del curso pasado. Las de este, a su vez, las comen- 
zamos el día 31 de octubre con la celebración de una Sesión de Filología La- 
tina en la que intervinieron los siguientes profesores: Manuel Antonio Mar- 
cos Casquero, Catedrático de la Universidad de León, con la conferencia 
«El supersticioso mundo de las campanas»; Miguel Rodríguez Pantoja, Ca- 
tedrático de la Universidad de Córdoba, que habló sobre «Los versos del 
populus múlutus, y José Luis Moralejo Alvarez, Catedrático de la Universi- 
dad de Alcalá de Henares, con la disertación titulada «Dos notas de actuali- 
dad tacítem. 
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SECCIÓN DE BALEARES 

En el 1 Curs de Pensament y Cultura Clissica, wmo dos últimas wnfe- 
rencias del ciclo, Alberto Bernabé expuso el 25 de abril de 1997 la titulada 
«Mitos sobre el origen del mundo» y Montserrat Jufresa, el 23 de mayo, 
«Dones a la Grkcia Antiga». Asimismo, en la sala de Grados de la Facultad 
de Letras de la Universitat de les Illes Balears, en el 11 Seminario de filosofia 
Griega, el profesor Bernabé disertó el 24 de abril sobre «Lo uno y lo múlti- 
ple en la filosofía presocrática» y la profesora Jufresa, el 22, de mayo sobre 
«La figura del savi en Epicum. 

Asimismo, esta Sección, en colaboración con la Fundación d a  Caixm y 
el Departamento de Filosofía de la UIB, ha organizado el 11 Curs de Pensa- 
ment y Cultura Clásica dedicado monográficamente a la Mitoloda. Como 
en el año anterior, esta convocatoria ha resultado un éxito tan grande de 
matricula y asistencia (con más de 270 inscritos) que ha desbordado con cre- 
ces la capacidad del local. El 24 de octubre el profesor Francesc Casadesús 
expuso la wnferencia «Orfeu: el poder encisador de la música i la paraula)). 
Están previstas las siguientes sesiones: 21 de Noviembre, Jaurne Pórtulas: 
«Els mites i els origens del pensament grec~; 18 de diciembre, Francisco Ro- 
driguez Adrados: «Victoria, amor y muerte en el mito griego»; 23 de enero 
de 1998: Josep Montserrat: «Plató: entre la veritat i el mite»; 20 de febrero: 
Carlos García Gual: «Ulises: el héroe épico y aventurero»; 20 de marzo, 
Marc Mayer: «La historització del mite a Roma»; 24 de abril, Alberto Ber- 
nabé: «Influjos orientales en los mitos griegos)); 22 de mayo, Pere Lluis Ca- 
no: «La mitologia al cinema». - 

Con la voluntad de comenzar a extender las actividades de la sección a 
las otras idas el Prof. Bemabé realizará también su wnferencia «Influjos 
orientales en los mitos griegos» en Ibiza el día 23 de abril de 1998. 

Se ha convocado para el día 27 de Noviembre la reunión ordinaria de so- 
cios en el aula magna del I.E.S. Ramón Llull. En el transcurso de la misma 
serán entregados los III premios Insulae de plástica y creación literaria, edi- 
ción Francesc de Boja Moll, para alumnos de ESO y bachillerato y los 1 
premios de traducción de latín para alumnos de Cou y segundo de bachille- 
rato. Asimismo Joan García, profesor de griego del I.E.S. Ramón Llull, lee- 
rá la wnferencia titulada «Sobre el método del griego GUnnisies». La sec- 
ción ha convocado los IV premios Insulae, edición Joan Mascaró, de plásti- 
ca y creación literaria. Como novedad, este año los citados premios Insulae 
contemplan un premio adicional de ensayo o creación literaria para alumnos 
universitarios. 

En el III seminario de filosofia Griega está previsto que el profesor Ber- 
nabé, el 15 de diciembre, en la Facultad de Letras de la UIB realice la wnfe- 
rencia titulada «Consideraciones sobre la Retódm de Aristóteles». 

Por último, la Sección tiene previsto organizar los días 20 y 21 de abril, 
en el Teatro Principal de Palma, el Festival del teatro griego-latino. 

Debido a que el Sr. Presidente de la Secció Balear ha pedido la exceden- 
cia, en su plaza de Profesor de enseñanza secundaria, para pasar a impartir 
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la docencia en la Universidad de las Illes Balears, hemos considerado opor- 
tuno pedir al Rector de la UIB el permiso necesario para cambiar la sede de 
la Secció, que se hallaba en el I.E.S. del cual era profesor el Sr. Casadesús, a 
la Facultad de Filología de la UIB. Concedido dicho permiso, la nueva sede 
queda establecida en: 

Secció Balear de la SEEC 
Edifici Ramón Llull 
Campus miversitan 
Ctra. de Valldemosa, km. 7 3  
07071- Palma (Illes Balears) 
Tras la dimisión presentada, por razones personales, por la Tesorera de 

la Secció Balear, y la intención de la actual Junta de que en ella estuvieran 
representadas las demás islas, se ha propuesto y aceptado por los presentes 
remodelar la Junta Directiva que, tras dicha remodelación, queda formada 
por los siguientes miembros: 

Presidente: Francesc Casadesús Bordoy. 
Vicepresidente: Joan Carles Simo Artero. 
Secretaria: Natividad Venegas García. 
Tesorera: Ma Encarnacion Pérez Zarauz. 
Vocal por Mallorca: M" José Valle Fernández. 
Vocal por Ibiza: M" del Carmen Torres. 

S E C C I ~ N  DE CANARIAS 

A lo largo del presente año de 1997 hasta la fecha, la Sección de Cana- 
rias, directa o indirectamente, ha colaborado con la presencia de sus socios y 
alguna ayuda económica en los siguientes eventos culturales y académicos 
celebrados en el ámbito de su Delegación: 

Desde enero a mayo, celebración de un Seminario sobre Ciencia y Cultu- 
ra en la Grecia Antigua, organizado por el prestigioso grupo local de Profe- 
sores de Enseñanza Secundaria Seminario Orotava de Historia de la Cien- 
cia, que en la presente ocasión celebraron su VI año y en el que intervinie- 
ron, entre otros, Aurelio Pérez Jiménez (((Religión y mitología griega))), 
Marcos Martínez (((Caracterización general de la Grecia arcaica»), C. Gar- 
cía Gual («La medicina hipocráticw), A. Garcia Calvo (((Heráclito y la lógi- 
ca), A. Bernabé (((La física de Empédocles y Anaxágoraw) y E. Lledó («El 
limite y lo ilimitado en la cultura griega))). El Seminario se celebró simultá- 
neamente en Tenerife y Las Palmas de Gran Canaria. 

En los días 6, 18 y 19 de marzo tuvo lugar en la Facultad de Filología de 
la Universidad de La Laguna un ciclo de tres conferencias, que fueron segui- 
das por una amplia concurrencia de alumnos universitarios y de Centros de 
Secundaria, a cargo de Carlos García Gual («Los mitos griegos en la litera- 
tura del siglo XX») y Agustín García Calvo ((Conversando con los muer- 
tos» y ((Tiempos y Gramática»). 
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Del 14 al 18 de abril, celebración de la VI Semana Canana del Mundo 
Antiguo: El mundo africano en la Antigüedad y su relación con las Islas Ca- 
narias, en la que participaron, entre otros, Gonzalo Cruz Andreoti («Los es- 
pacios míticos del Atlántiw en la Anti üedad»), Francisco Diez de Velasco 
(«El agua y la religión en el norte de i& rica en el Mundo Antiguo: ejemplo 
de los surgientes termales»), Marcos Martínez (((Juba 11, rey de Mauritania, 
y su relación w n  las Islas Canarias))), Antonio Tejera Gaspar y Antonio 
Chausa («Novedades epigráficas en las Islas Canarias y sus equivalencias 
africanas))), Jorge Martínez-Pinna (((Etruria y Cartagon) y Margarita Orfília 
Pons («Los parcelanos romanos. El catastro de Cartago))). 

Del 9 al 14 de junio tuvo lugar en el Aulario del Campus de Guajara de 
la Universidad de La Laguna la celebración de un Congreso Internacional 
sobre el IV Centenario del padre Anchieta, evangelizador del Brasil y funda- 
dor de Sao Paolo, que, wmo es conocido, es oriundo de La Laguna. Al 
frente de la Organización de este magno acontecimiento estuvo un grupo de 
Profesores de la Universidad en cuestión de entre los cuales cabría mencio- 
nar aquí a Francisco González Luis, Fremiot Hernández González, José 
González Luis y Rafael Fernández Hernández. Las Ponencias corrieron a 
cargo de prestigiosos investigadores de la figura de Anchieta, entre los que 
cabe mencionar a D. Francisw Boja  de Aguinagalde, D. Américo de Costa 
Ramalho, D. Alberto de la Hera, D. Antonio Rumeu de Armas, Bemard 
Pottier y Dña. Manuela Marrero Rodríguez. Se presentaron una treintena 
de Comunicaciones, entre las que podrían citarse las de Dña. M" Luisa Arri- 
bas Hernáez («Algunas características del hexámetro dactíiico de Anchie- 
tan), Dña. Trinidad Arws Pereira («Notas sobre la epistolografía de José de 
Anchieta))), Dña. María del Sowrro Pérez Romero y D. Fremiot Hernández 
González («El cielo y el infierno en el poema Mariano de Anchietm), D. 
Marws Martínez («Cartografía atlántica de la época de Anchieta: la isla 
Brasil y otras islas fantasmas))) y D. Luis Miguel Pino Campos («Proverbios 
en la obra de José de Anchieta~). 

Del 27 al 31 de octubre se celebró igualmente en el Aulario del Campus 
de Guajara de la Universidad de la Laguna un gran Congreso Internacional 
de Semántica que w n  el título «Cien años de investigación semántica: de 
Michel Bréal a la actualidad)) pretendió festejar los primeros cien años de la 
publicación de la obrita del filólogo francés Michel Bréal, Ensayo de Semán- 
tica (1897), que, wmo se sabe, fue la causante de la expansión de la Semánti- 
ca como rama autónoma de la Lingüística por todos los países europeos. El 
Congreso fue organizado por un comité encabezado por Marws Martinez, 
Catedrático de Filología Griega. Fue un auténtico éxito de público (más de cua- 
trocientas cincuenta inscripciones), de Comunicaciones (unas ciento cincuenta) 
y de Ponencias (nueve), siendo muy favorablemente wmentado tanto por el ni- 
vel y calidad de las Ponencias y Comunicaciones, wmo por sus aspectos organi- 
zativos y de desarrollo. Más arriba, p. 163, se da noticia de las ponencias. 

Relacionadas w n  el griego y el latín se presentaron varias decenas de 
Comunicaciones, entre las que podríamos citar aquí la de Ma José Martínez 
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Benavides («La semántica de los Epimerismos de Homerow), Marcos Marti- 
nez («Para una Semántica del griego antiguo))), C. Serrano Aybar («Algunas 
wnsideraciones semánticas sobre el adverbio iyyús))),  G. Santana Henri- 
quez («Estudio semántico de los compuestos con paeu- en griego anti- 
guo»), P. Boned Colera («El sufijo -opa en la terminología médica))), 
Daniel Martin Martin («Los verbos de amar en un léxico bizantino inédi- 
to»), C. González Vázquez («La terminología teatral latina como léxico 
técnico))), Luis Miguel Pino Campos («Interpretación semántica de algunos 
vocablos en la obra de José Ortega y Gassetn), L.C. Pérez Castro («Acerca 
de la Semántica del calco: el caso de la terminología retórica latina))), M" J. 
Roca Alamá («Estudio diacrónico del significado de dubiton), Manuel Sán- 
chez Artiles ({(Nonno, Dion. XXIV, 309-320: la semántica del vocabulario 
del tejer y el himno griego antiguo))), Francisw González Luis («Un intento 
de clasificación de los Synonpa Ciceroms»)), Ernesto Crespo Güemes 
(«Funciones categoriales»), Jesús de la Viila («La semántica de la sintaxis en 
griego antiguo y latín))), Tomás Hernández Cabrera («A propósito de los 
usos temporales de ab ... abl))), CnstóbaI Cáceres Rodríguez (~Connotacio- 
nes y traducción automática»), M" D. Lara Nava («Estudio semántico de un 
término médico griego: anádosis))), José María Pérez Martel («Semántica y 
hermenéutica en las glosas y escolios de las tragedias de Esquilo))), F. Casa- 
desús («Algunas consideraciones sobre la formación del vocabulario íííosófi- 
w griego»)), Carolina Real Torres («Las dflemntiae en el Opus synonymo- 
m de Alfonso de Palencia~), Fremiot Hernández González (((Apuntes lexi- 
cales sobre Faventino))), Juan Barreto Betanwrt («Análisis del campo se- 
mántiw del ser en el prólogo del evangelio de Juan (Jn 1.1-18) e 
implicaciones exegéticas))) y Jesús Peláez del Rosal («Del lexema al lema. Pa- 
sos para la redacción de los lemas del Diccionario Griego-Español del nuevo 
Testamento))). 

Del 28 de octubre al 6 de noviembre la Fundación Fernando Rielo y el 
Vicerrectorado de Extensión Universitaria de la Universidad de La Laguna 
organizaron un Curso titulado «Las Humanidades a fin de siglo)), dirigido 
por la Profesora Dña. Juana Sánchez-Gey Venegas, en el que participaron, 
entre otros, D. VaIetín Garcia Yebra («La traducción poética en la actuali- 
dad))), Luis Miguel Pino Campos ((<Ortega wmo modelo de formación hu- 
manistica ante el siglo XXI») y Marcos Martínez («Vigencia del Mundo Clá- 
sico al término del siglo XX»). 

CASTILLA-LA MANCHA 

El curso pasado, se programó un cursillo de MitoIogá grecorromana, 
impartido a licenciados en letras (Clásicas, Hipánicas, Francés, Inglés, etc.) 
de 50 horas, organizado por la Univ. de Castilla-La Mancha, el M.E.C. y 
EE.CC. Los profesores que lo impartieron fueron: Fw. Martín Garcia 
(Coordinador, Dr. Griego), Pedro del Real Francia (Dr. Latín), Ignacio 
Garcia Piniila (Dr. Latín) y Marcos Herraiz (Dr. Latin). 

Estudios CIhicos 112, 1997. 
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En el curso presente, hay que reseñar la ayuda económica prestada al 
Instituto de Teatro Grewlatino de Segóbriga: 100.000 ptas.; y las conferen- 
cias de «Introducción a la mitología grecolatina», a cargo de V. Cristóbal 
(Univ. Complutense de Madrid) y Jesús M. Nieto Ibáñez (üniv. de León), 
ofrecidas en la Facultad de Letras de Ciudad Real, Seminario de Filología 
Hispánica y Clásica 3 y 5 marzo 1998, a las 17 horas. De las tareas de coor- 
dinación e información se encargaron Ignacio Garcia P i d a  y Francisco 
Mart h. 

La reforma educativa en Catalunya 

El día 8 de julio tuvo lugar en el Departament d'Ensenyament de la .Ge- 
neralitat de Catalunya una reunión, a la cual asistieron la Directora General 
de Ordenación Educativa, el Subdirector General de Ordenación Cumcular, 
tres miembros de la Junta Directiva de la Sección catalana de la SEEC y dos 
representantes de la Comisión coordinadora de profesores de lenguas clási- 
cas de Catalunya. Excusó su ausencia el representante de la Societat Catala- 
na d'Estudis Cldssics por hallarse fuera de Barcelona. 

Su objetivo era tratar de la propuesta sobre la cultura y las lenguas clási- 
cas en la ESO y el Bachillerato acordada unánimemente por los tres colecti- 
vos antes mencionados y enviada con anterioridad al Conselier d'Ensenya- 
ment de la Generalitat de Catalunya. 

Las conclusiones fueron las siguientes: - 
a) Proponer al Departament d'Ensenyament antes de finalizar el mes 

de octubre las directrices generales sobre objetivos y contenidos de Cul- 
tura Clásica, estructurados de forma global y progresiva de la siguiente 
manera: 

2 créditos de Cultura Clásica, como primera aproximación a la cultura 
griega y íatina a partir de las distintas manifestaciones culturales actuales - 
arquitectura, escultura, pintura, cine, música, danza, teatro, literatura- «re- 
comendados~ para todos los alumnos en el 3' curso de la ESO. 

1 crédito de Cultura Clásica, como una primera aproximación a las raí- 
ces grecolatinas del léxico cientíííco, técnico y humanístico de las lenguas 
modernas, "recomendado" para todos los alumnos que se orienten hacia el 
bachillerato en cualquiera de sus modalidades y optativo para los demás 
alumnos de 4" de ESO. 

1 crédito de Cultura Clásica, wmo una primera aproximación a los ele- 
mentos básicos del sistema lingüístico latino, «recomendado» para todos los 
alumnos que se orienten hacia el bachillerato en la modalidad de Ciencias 
Humanas y Sociales y optativo para los demás alumnos de 4" de ESO. 

b) Posponer toda discusión sobre el latín y el griego en el bachillerato 
hasta que el Departament d'Ensenyament tenga diseñados los itinerarios de 
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las distintas modalidades de bachillerato y podamos estudiarlos detenida- 
mente. 

c) Disponer la comunicación a todos los centros, mediante resolución in- 
tema, de que, a los únicos efectos de reconocimiento de la figura de Cap de 
Semhari y de percepción del correspondiente complemento económico, los 
profesores de griego y latín sean considerados profesores de la misma espe- 
cialidad y miembros de un mismo seminario. 

d) Dejar claro que las plazas convocadas de Cultura Clásica correspon- 
den a centros en los cuales solamente se imparten créditos de esta materia, 
sin opción alguna a la docencia de las materias de griego y latín incluidas en 
el bachillerato, pero sin que en ningUn caso implique ello la creación de una 
nueva especialidad ni la desaparición de las especialidades de latín y griego, 
reducidas a una sola con la denominación de Cultura Clásica. 

e) Facilitar la participación en la Junta de Evaluación de los profesores 
que imparten créditos de Cultura Clásica a fin de que no tengan que confiar 
la valoración de sus alumnos a otros profesores de su devartamento. 

Después de varias reuniones de trabajo con los miembros de la Comisión 
coordinadora de profesores de lenguas clásicas de Catalunya, el día 6 de no- 
viembre fueron entregadas las directrices generales sobre objetivos y conte- 
nidos de los cuatro créditos de Cultura Clásica a la Directora General de Or- 
denación Educativa, la cual elogió la labor realizada. Esperamos que antes 
de fínalizar el presente curso se publique la orden correspondiente para que 
puedan ser de aplicación el próximo curso al iniciarse el 3" de ESO. 

Asimismo el día 10 de noviembre ha sido convocada una nueva reunión 
en el Departament d'Ensenyament para iniciar las conversaciones respecto 
al latín y al griego en el bachillerato. La propuesta acordada unánimemente 
por los tres colectivos antes mencionados y enviada en su día al Conseller 
d'Ensenyament de la Generalitat de Catalunya es la siguiente: 

Latín. Implantación de 6 créditos de latín, así como también de 6 cré- 
ditos de matemáticas aplicadas a las ciencias sociales, con carácter obli- 
gatorio para todos los alumnos de la modalidad de ciencias humanas y 
sociales. 

Gnego. Mantenimiento, como mínimo, de la oferta actual de griego: tres 
créditos dentro de la modalidad de ciencias humanas y sociales y dos créúi- 
tos optativos tipificados de ampliación de griego. Un mínimo de tres crédi- 
tos debería ser obligatorio dentro del itinerario conducente a los estudios de 
Filología, Historia, Filosofía y Traducción e interpretación. 

Full Infoma tiu 

Durante el mes de junio fue enviado a todos los socios de la Sección ca- 
talana el primer boletín informativo editado por esta Sección w n  el título 
Full Infonnatiu. Su objetivo es mantener un contacto periódico con todos 
los socios; informarlos de las actividades realizadas y previstas por la Sec- 
ción catalana, las novedades bibliográficas relacionadas con la Enseñanza 
Secundaria, las experiencias didácticas llevadas a cabo por profesores de -En- 
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señanza Secundaria que puedan ser de interés para el resto del colectivo y la 
normativa legal que afecte directamente las lenguas y la cultura clásicas den- 
tro del Sistema Educativo; y, sobre, todo, ser vehículo de expresión de las 
opiniones de los socios. Esperamos editar el segundo número antes de fiiali- 
zar el presente año. No obstante, con el fin de simplificar el proceso de ela- 
boración y envío, de reducir costos y facilitar la información de forma pun- 
tual y sistemática, tenemos previsto substituir, en todos los casos en los que 
sea posible, el sistema tradicional por el del correo electrónico. Sólo los so- 
cios que no dispongan de e-mail seguirán recibiendo el boletín informativo 
por el sistema habitual. 

XIIIShposio de Estudios Clásicos 

La Sección Catalana de la S.E.E.C. celebrará del 15 al 18 de abril de 
1998, en Tortosa, su XIII Simposio de Estudios Clásicos. A diferencia de en- 
cuentros anteriores, esta vez se ha introducido un cambio sustancial en el de- 
sarrollo de los trabajos de nuestra reunión, al objeto de favorecer la partici- 
pación de los asistentes y también de aligerar las sesiones. Así, está previsto 
organizar los trabajos del Simposio a lo largo de diversas sesiones, unas de 
carácter plenario, dedicadas a la presentación -sucinta, a ser p o s i b l e  y 
posterior debate de las ponencias, y otras en las que se debatirá, en coloquio 
abierto, las comunicaciones - q u e  no serán leídas-, agrupadas por afinidad 
temática. Estas sesiones, cuyo número estará en función del número y conte- 
nido de las comunicaciones, serán presentadas y moderadas por un presidente 
de sesión y habrán de wntar necesariamente w n  la presencia del autor. 

Con el fin de hacer posible una mayor participación en los coloquios, los 
inscritos en el Simposio recibirán, junto con el programa provisional, unas 
preactas con el texto de las ponencias -a ser posible, íntegro- y un resu- 
men de las comunicaciones presentadas -lo suficientemente amplio como 
para permitir el debate-. A fin de asegurar la oportuna recepción de las 
preactas, se recomienda formalizar la inscripción antes del 8 de febrero de 
1998. 

Las wmunicaciones, que versarán sobre temas relacionados con la anti- 
güedad grecolatina, tendrán una extensión máxima de 12.000 caracteres, no- 
tas incluidas. Los interesados en Dresentar una comunicación deberán en- 
viar, antes del 8 de febrero de 1998, un resumen de la misma lo más comple- 
to posible (alrededor de 4.000 caracteres). Este resumen se presentará en so- 
porte infomático (Wordperfect 5.1 para PC o Word 5.1 para Macintosh; 
para el griego es preciso utilizar el Language Module de Wordperfect 5 o 
SuperGreek) y wpia en papel (DIN A4). Una copia en papel (DIN A4) w n  
el texto wmpleto de la wmuinicación se ha de enviar antes del 15 de marzo. 
La organización del Simposio hará entrega de esta wpia al presidente y mo- 
derador de sesión. En el caso de que alguna comunicación no sea aceptada, 
le será comunicado al autor antes del 1 de marzo. 
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Habida cuenta de que la labor preparatoria del Simposio será compleja, 
se ruega encarecidamente a los comunicantes la estricta observancia de los 
plazos establecidos. 

El plazo para la presentación de la versión definitiva, w n  las eventuales 
modificaciones sugeridas por el debate, así wmo las normas de edición se- 
rán comunicados durante el Simposio. 

La organización del Simposio ha gestionado, a través de la agencia 
«Dertotravel», una oferta especial de alojamiento y pensión en diferentes es- 
tablecimientos hoteleros de Tortosa. Los interesados deben dirigirse directa- 
mente a ((Viatges Dertotravel, S. L.», República Argentina 22. Telf. (977) 51 
03 22. Fax (977) 51.15 11. 43500 Tortosa. 

La correspondencia relativa al Simposio ha de dirigirse a: XIII Simposio 
de Estudios Clásicos. Departamento de Filología Latina. Universidad de 
Barcelona. Gran Via de les Corts Catalanes 585. 08071 BARCELONA. 

III Festival Europeo de Teatro Grecolatino de Tarragona 

Durante los días 22 y 23 de abril de 1998 se celebrará, en el Auditorio del 
Campo de Marte de Tarragona, el 111 Festival Europeo de Teatro Grecolati- 
no de Tarragona organizado por el Instituto de Teatro Grecolatino de Segó- 
briga, con la wlaboracion de la Sección Catalana de la SEEC y la Sección 
de Filología Clásica de la Universidad Rovira i Virgili, y bajo el patrocinio 
del Ayuntamiento y de la Diputación de Tarragona. 

Se representarán las siguientes obras: miércoles, 22 de abril, a las 12 ho- 
ras, L'assemblea de les dones, de Aristófanes por el Grupo La Miranda, de 
Barcelona; miércoles, 22 de abril y jueves 23 de abril, a las 17 horas, el Mies 
glonosus, de Plauto por el Grupo TNT, de Sevilla; jueves, 23 de abril, a las 
12 horas, la Andrómaca , de Eurípides, por el Grupo &elene» del I.B. «Car- 
los ID», de Madrid. 

Durante los dias de las representaciones teatrales, se podrá visitar gratui- 
tamente en les Voltes del Pallol, junto al Auditorio del Campo de Marte, 
una maqueta de la Tárraw romana hecha a escala por los alumnos del Se- 
minario de Clásicas del Instituto de Enseñanza Media «Rafael de Casano- 
va» de Sant Boi del Llobregat, bajo la dirección de las profesoras Conchita 
Collellmir y Silvia Sacristán. La exposición se completará w n  diversos mu- 
rales relativos a los monumentos arqueológicos de Tarragona. 

El dia 23 de abril es la festividad de Sant Jordi, patrón de Catalunya. La 
Rambla de Tarragona se llena de puestos de venta de rosas y de libros, y se 
pueden contemplar en ella diversas manifestaciones propias de la cultura ca- 
talana: danzas, torres humanas, etc. 

Itúem ofrece un servicio de visitas guiadas que incluyen las Murallas, el 
Museo Arqueológico Nacional, el Pretorio, el Circo .y el Anfiteatro. La du- 
ración del recorrido es de tres horas y media. Por la mañana se inicia a les 10 
h y por la tarde a las 15,30 h. El número máximo de personas por grupo es 
de 40. El precio de la visita guiada es de 10.500 PTA por grupo. Si se está in- 



212 ACTMDADES DE LA SEEC 

teresado en solicitar dicho servicio, se debe llamar con la suficiente antela- 
ción al teléfono (977) 239657 y preguntar por Héctor. 

Viajes Negresco, S.A. Edificio Maritim Princess, Avenida Diputación 
172-174, 43850 Cambrils Teléfonos 977-380542380566 hace las siguientes 
ofertas: 

a) Dos días en hotel de tres estrellas en Salou o Cambrils, en régimen de 
media pensión, entrada gratuita dos noches a la discoteca Flashback o simi- 
lar, y entrada de un día a Port Aventura por 8.000 PTA /persona. 

b) Un dia en hotel de tres estrellas en Salou o Cambrils, en régimen de 
media pensión, entrada gratuita una noche a la discoteca Flashback o simi- 
lar, y entrada de un día a Port Aventura por 5.600 PTA /persona. 

c) Un día en hotel de tres estrellas en Salou o Cambrils, en régimen de 
media pensión y entrada gratuita una noche a la discoteca Flashback o simi- 
lar por 3.000 PTMpersona. 

d) El suplemento por cada día extra en regimen de media pensión, en 
cualquiera de las ofertas anteriores, es de 2.800 PTA. 

e) El suplemento por pensión completa, con la posibilidad de que la co- 
mida sea en bolsa picnic si se solicita la noche antes, es de 600 PTA por per- 
sona y dia. 

Condiciones generales: 

* El transporte es por cuenta de los clientes. Si se desea que Viajes Ne- 
gresco lo gestione, se puede soiicitar presupuesto sin compromiso alguno. 

* Por cada 25 personas se tendrá derecho a un pax gratuito para profe- 
sor o chofer. 

* La entrada a Port Aventura en cualquiera de las ofertas anteriores sólo 
es válida de lunes a viernes. 

* La forma de pago será la siguiente: el 25% del total, a la codmación 
de la reserva y el 75% restante, 15 días antes de la llegada, momento en que 
se comunicará el nombre del hotel. 

También pueden realizarse desde Tarragona diversas excusiones de ca- 
racter lúdico y cultural, de un día completo: La ruta del Cister: Santes 
Creus, Santa María de Poblet y Vallbona de les Monges; El Parque Natural 
del Delta del Ebro; y Barcelona (Barrio Gótico, Sagrada Familia, Puerto e 
instalaciones olímpicas, Campo de futbol del Barcelona y su museo, Mare- 
mágnum, y tiempo libre para visitar el Museo Picasso, ver de forma activa el 
Museo de la Ciencia o ir al cine IMAX de gran formato). 

La Diputación de Tarragona ofrece un servicio gratuito de guías turísti- 
cos para los grupos asistentes al 111 Festival Europeo de Teatro Grecolatino 
que deseen conocer la Ruta del Císter y el delta del Ebro. 

El precio de la entrada para los alumnos es de 500 ptas. por repre- 
sentación. Juntamente w n  la entrada cada alumno recibe, con dos meses de 
antelación, un libro, w n  una breve introducción y el texto traducido de la 
obra, y un programa. Los profesores acompañantes tienen entrada gratuita. 

&tudios Clásicos 1 12. 1997. 
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11 Curso de Cultura Clásica 

Con el fin de ofrecer al profesorado de Enseñanza Secundaria la posibili- 
dad de profundizar en el conocimiento de formas múltiples w n  que afrontar 
la didáctica de la Cultura Clásica a partir de las distintas manifestaciones 
culturales actuales -arquitectura, escultura, pintura, cine, música, danza, tea- 
tro, literatura-, la Sección Catalana de la SEEC ha previsto organizar, w n  la 
colaboración del Departament d'Ensenyament y dentro del Plan de Forma- 
ción Permanente del Profesorado, el 11 Curso de Cultura Clásica. Las sesio- 
nes de trabajo, cinco en total, tendrán lugar los días 28 de enero y 4, 11, 18 y 
25 de febrero de 1998, de 18 a 21 horas, en la Sala de Actos del Departament 
d'Ensenyament de la Generalitat de Catalunya, Vía Augusta, 202-226, Bar- 
celona. Se tratarán los temas siguientes: Series televisivas (Retorn a Bnaes- 
head), pintura (La mitología en la obra de Salvador Dali), cine de dibujos 
animados (HircuIes de Walt Disney), informática (Bases de datos y webs 
clásicas), experiencias prácticas en la'Enseñanza Secundaria (Puesta en esce- 
na de obras clásicas y realización de maquetas de monumentos clásicos). 

Conferencias de COU 

Como en años anteriores, durante el primer trimestre de 1997 se han 
programado en Barcelona, Gerona, Lérida y Tarragona diversas conferen- 
cias, dirigidas a los alumnos de COU, sobre los temas y autores de latín y 
griego seleccionados para este curso. 

SECCIÓN DE EXTREMADURA 

Curso de Actualización cientifica y didáctica del Latín (Literatura, Gra- 
mática y Didáctica). Se celebrará los días 5, 6, 7 y 8 de .marzo en jornadas de 
mañana y tarde. El Curso irá dirigido a los profesores de Enseñanza Secun- 
daria y alumnos de especialidad. A tal fin estamos realizando las gestiones 
oportunas para la wncesión de tres créditos (30 horas) w n  cargo a las asig- 
naturas de libre elección y la convalidación a efectos de sexenios para los 
profesores de E. Secundaria, de acuerdo con el convenio firmado entre el 
Ministerio de Educación y Cultura y la Sociedad Española de Estudios Clá- 
sicos. 

En el Curso intervendrán los siguientes ponentes: Dr. D. E. Sánchez Sa- 
lor (Univ. de Extremadura), «El adjetivo. criterios de clasificación según las 
gramáticas más recientes)); Dr. D. C. Chaparro Gómez, (Univ. de Extrema- 
dura), «Fábula latina: Fedro*; Dra. Dña. A. Palacios Martín, (Univ. de Ex- 
tremadura), ((Posibles fuentes de inspiración en Marcial)); Dr. D. S .  López 
Moreda, (Univ. de Extremadura), «Dos sueños literarios: Sén., Troad. 438- 
488 y Verg., Aen. 11 268-296)); Dr. D. P. J. Galán Sánchez, (Univ. de Extre- 
madura), «Los Juegos de palabras en Marcial»; Dr. D. L. Merino Jerez 
(Univ. de Extremadura), «Catulo»; Dr. D. Gabriel Laguna (Univ. de Extre- 
madura), «La tradición clásica wmo apoyo para la didáctica de la literatura 
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latina)); Dr. D. F. J. Tovar Paz (Univ. de Extremadura), qCómo leer la lite- 
ratura latina?»; Dra. Dña. M. Luisa Harto Trujillo (Univ. de Extremadura), 
((Propuestas sobre el análisis semántica del verbo y su construcción»; Dr. D. 
M. Mañas Núñez (Univ. de Extremadura), «Temas cínicos en las fábulas de 
Fedro»; D. Joaquín Villalba Aivarez, «Polisemia de 'lacio', estudio diacróni- 
co»; Dña. G. Morcillo Expósito (Univ. de Extremadura), «Misoginia clásica 
en Juvenal, Sat. VI». 

En el curso podrán también participar profesores de E. Secundaria que 
presenten comunicaciones sobre didáctica. 

En la organización del curso colaboran las siguientes instituciones: So- 
ciedad Española de Estudios Clásicos, Sociedad de Estudios Latinos, Recto- 
rado de la Universidad de Extremadura, Vi~rrectorado de E.U., Departa- 
mento de Ciencias de la Antigüedad (Area de Latín), Caja Duero. 

Debido a las subvenciones conseguidas para el curso la cuota de inscrip- 
ción irá destinada exclusivamente a cubrir las tasas y certificaciones acadé- 
micas. Socios de la SEEC y SELAT, alumnos y profesores en paro 1.000 
ptas; profesores 2.000 ptas. 

Del 14 a 18 de julio (ambos inclusive) y en el Aula 1 de la Facultade de 
Filoloxia, dirigido por la Prof. Dulce Estefanía Alvarez (Secretaria: Manue- 
la Domínguez), se impartió el Curso de Verano sobre «Géneros literarios 
poéticos griegos y latinos». 

Ofrecemos la relación de temas y ponentes del Curso: «La tragedia grie- 
ga», Prof. Juan Antonio López Férez (UNED, Madrid); «La épica griega», 
Prof. Alberto Bernabé Pajares (Univ. Complutense Madrid); «La comedia 
griega», Prof. Antonio Melero (Univ. de Valencia); «La comedia latina)), 
Prof. Andrés Pociña Pérez (Univ. de Granada); «La lírica griega», Prof. 
Emilio Suárez (Univ. de Valladolid); «La lírica latina)), Prof. Paolo Fedeli 
(Univ. de Bari); «La bucólica griega», Prof. Máximo Brioso (Univ. de Sevi- 
lla); «La bucólica latina», Prof. Vicente Cristóbal (Univ. Complutense de 
Madrid); «La tragedia latina», Prof. Giancarlo Mazzoli (Univ. de Pavia); 
«La épica latina»), Prof. Antonio Alvar (Univ. de Alcalá de Henares). La 
Mesa Redonda sobre «Géneros literarios griegos)) fue coordinada por el 
Prof. Juan José Moralejo A~varez (Univ. de Santiago) y la dedicada a los 
«Géneros literarios latinos)), por la Prof. Dulce Estefania Aivarez, (Univ. de 
Santiago). 

S E C C I ~ N  DE MADRID 

En los últimos meses la Delegación de Madrid de la SEEC ha llevado a 
cabo las siguientes actividades: 



1. Salió a la luz, aunque con algo de retraso, nuestro Boletúi informativo 
no 27, con las habituales secciones y un total de 112 páginas. 

2. Se ha realizado con extraordinario éxito el programado viaje a Siria 
durante los dias 14 a 21 de Septiembre. La organización corrió a cargo de 
los miembros de la Junta Directiva D. Crecente López de Juan y Da Emilia 
Fernández de Mier. 

3. Se llevó a cabo la campaña arqueológica para alumnos de Bachillerato 
y COU en el yacimiento de la antigua Complutum y en el de Bernardos (Se- 
govia), encargándose de la organización el Vicepresidente de la Junta Direc- 
tiva, D. Jesús de la Villa Polo. 

4. Con patrocinio de nuestra Delegación se ha editado el libro Ciudades 
del mundo antiguo (eds. V. Cristóbal-J. de la Villa, Madrid, Ed. Clásicas, 
229 páginas), que recoge conferencias pronunciadas en el ciclo del pasado 
otoño. 

5. Ha tenido lugar, con gran éxito de público, desde el 24 de octubre al 
14 de noviembre en el Centro Cultural de la Villa de Madrid el ciclo de con- 
ferencias «Momentos estelares de Grecia y Roma», que ha contado con la 
participación de los profesores Ruipéreg Pabón de Acuña, Morillas, Piñero 
Sáenz, Baños, Crespo, Lorenzo, Lara Nava, Picón, y de nuestro presidente 
de la SEEC, profesor Adrados, que cerró el ciclo. En la última sesión se pre- 
sentó también el ya citado libro Ciudades del mundo antiguo. 

6.  Tanto en el transcurso del viaje a Siria como durante el ciclo de confe- 
rencias se ha hecho una intensa labor de captación de socios. 

Dejamos constancia de una actividad no recogida en el número anterior, 
pero importante por lo que supone la presencia de nuestros estudios en los 
Cursos Abiertos de nuestra Universidad. Se trata del Curso de «Astrología y 
creencias astrales de los griegos)), dirigido por el Dr. D. Aurelio Pérez Jimé- 
nez Catedrático de la Universidad de Málaga, en el que intervinieron los 
Dres. D. Alberto Bernabé y D. Antonio Bravo Garcia, Catedráticos de la 
Universidad Complutense de Madrid y el Director D. Aurelio Pérez Jimé- 
nez. 

El día 21 de abril el catedrático de Filología griega de la Universidad de 
Santiago de Compostela, el Dr. D. Juan José Moralejo Alvarez pronunció 
una conferencia sobre «La lengua griega y sus dialectos» y ese mismo día 
por la tarde impartió un seminario sobre «Comentario lingüistico de una 
inscripción lesbia». 

El dia 8 de Mayo se celebró una conferencia sobre «Los mitos griegos y 
la Biblioteca de Apolodoro», a cargo del Dr. D. Francisco Cuartero Iborra, 
Catedrático de Filologia griega de la Universidad Autónoma de Barcelona. 

El dia 19 de Mayo tuvo lugar una conferencia a cargo del Dr. D. Emilio 
Crespo Güemes, Catedrático de filología griega de la Universidad Autóno- 

Ektudios Clásicos 1 12, 1997. 
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ma e Madrid y ese mismo día por la tarde impartió un Seminario sobre «Es- 
tructura de la oración simple». 

Organizado por el Área de Historia Antigua de la Universidad de Mála- 
ga y dirigido por el Dr. D. Gonzalo Cruz Andreotti, se procedió a las Joma- 
das Cientificas Internacionales sobre ((Estrabón e Iberia: la necesidad de una 
relectura)) durante los días 14 y 15 de Julio de 1997, en las que intervinieron 
los Dres. D. Francesco Prontera y D. Francesco Trotta, ambos de la Uni- 
versidad de Perugia y el Dr. Francisco Javier Gómez Espelosín de la Univer- 
sidad de Alcalá de Henares. 

En la tercera semana de Septiembre tuvo lugar el curso-seminario de 
Otoño «Estudios sobre el Mediterráneo antiguo)), organizado por el Dr. D. 
Aurelio Pérez Jiménez. Esta décima edición, dedicada a «Dieta Mediterrá- 
nea. Comidas v hábitos alimenticios desde la Antigüedad al Renacimiento)) 

u 

contó con la intervención de los siguientes profesores: Dr. D. Francisco Pé- 
rez Jiménez, Catedrático de Medicina Interna de la Universidad de Córdo- 
ba, el Dr. D. Nafissi de la Universidad de Perugia y el Dr. D. Carlos García 
Gual, Catedrático de la Universidad Complutense de Madrid, la Dra. Da 
Rosa Francia Somalo y el Dr. D. Gonzalo del Cerro Calderón, de la Univer- 
sidad de Málaga, y la profesora Paola Volpe Cacciatore. 

Como viene siendo habitual, en el mes de Septiembre se ha procedido a 
la convocatoria del VI1 Concurso de Iniciación y Aproximación a la Investi- 
gación, sobre el tema «Las relaciones familiares en Grecia y10 Roma de la 
Antigüedad)), convocado entre los alumnos de Bachillerato (Logse y B.U.P.) 
y C.O.U., cuyo fallo y entrega se procederá en el próximo mes de marzo. 

S E C C I ~ N  DE NAVARRA 

El día 4 de Junio de 1997 se celebraron, simultáneamente en Pamplona y 
Logroño, las pruebas del XIII Concurso de Traducción, anualmente dirigi- 
do a los estudiantes del C.O.U. de los centros escolares de la Comunidad 
Foral de Navarra y Autónoma de La Rioja, y oportunamente convocado 
w n  anterioridad. En esta duodécima edición optaron al Premio de Latín 15 
participantes y 2 lo hicieron al de Griego, siendo en total 15 los candidatos 
presentados. El Jurado Calificador se reunió el día 10 de junio, declarando 
desiertos ambos premios y acordando tres ACCESITS, un primero y un se- 
gundo al Premio de Latín, así como también uno al Premio de Griego. 

Al terminar el año académico 1996-1997, y ante la próxima e inevitable 
implantación del cuarto curso de Enseñanza Secundaria Obligatoria, el 1 de 
Julio se remitió al Director General de Educación de la Consejería de Edu- 
cación y Cultura del Gobierno de Navarra un escrito en relación con la si- 
tuación de los funcionarios docentes de Latín (y por Extensibn, de los de 
Griego) una vez desaparecido el curso general de Latín del ya extinto segun- 
do curso de Bachillerato Unificado y Polivalente. El texto exponía conside- 
raciones sobre la condición de los afectados y la responsabilidad de la Admi- 
nistración en el actual estado de cosas y ante el futuro inmediato, planteaba 
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diversas posibilidades y encarecía de las autoridades educativas que proce- 
diera de forma que los profesores afectados pudieran sentirse, en cierta me- 
dida, artífices de su destino funcionaria1 y, sobre todo, que no se precipita- 
ran en adoptar decisiones apresuradas que pudieran resultar perniciosas y, 
posteriormente irreversibles. Puede decirse que la Administración ha sido 
hasta cierto punto sensible a lo sugerido desde la Delegación, recabando en 
su caso la opinión de los afectados y atendiendo a sus preferencias a la hora 
de resolver los problemas de recolocación surgidos, lo cual no obsta para 
que se considere que las soluciones aplicadas no han sido siempre las total- 
mente deseables según criterios de estricta lógica. 

Durante el verano se remitió al Alcalde-Presidente del Ayuntamiento de 
Pamplona un escrito en el que se planteaba la necesidad de rotular adecua- 
damente el monumento erigido por la ciudad a su fundador, Pompeyo Mag- 
no. La iniciativa surgió a raíz de la comprobación del frecuente desconoci- 
miento manifestado por pamploneses y visitantes acerca de la identidad del 
personaje allí representado y sobre el motivo de la existencia de tal construc- 
ción, carente desde su inauguración y hasta la fecha, de toda indicación al 
respecto. La institución municipal hizo suya la sugerencia y, 'a través del 
Area de Asuntos culturales, encargó posteriormente a la Delegación que 
presentara una propuesta concreta al respecto. Una comisión se ocupa ac- 
tualmente de redactar dicha propuesta y el informe correspondiente, para 
remitirlos en breve a la autoridad competente a fin de que proceda wmo es- 
time oportuno. 

El sábado, 11 de Octubre, se realizó una excursión para visitar los restos 
arqueológicos de Tarragona. Dado el reducido número de participantes, el 
desplazamiento se efectuó en vehículos particulares. Dirigió la actividad D. 
Francisco Javier Navarro Santana, profesor de Historia Antigua de la Uni- 
versidad de Navarra y vicepresidente de la delegación local. 

En el mes de Noviembre está previsto desarrollar uin ciclo cinematográfi- 
co de tres sesiones similar a otros celebrados en los últimos años. Cada se- 
sión girará en torno a la proyección de una película, tratrando de mostrar a 
través de dicha selección el eco que ja mitología ha tenido en el séptimo arte 
y la variedad de interpretaciones que reflejan las distintas versiones. Todas 
las sesiones se celebrarán en locales de la Universidad de Navarra y las pro- 
yecciones irán seguidas de sendos coloquios. 

En este momento, se halla en curso la elaboración de un proyecto de ce- 
lebración de unas jornadas conmemorativas de la figura del emperador Tra- 
jano que bajo la denominación de «Trajano y su época» tendrian lugar en la 
primavera del año 1999, y para las que se espera contar con la colaboración 
de las Universidades navarras (al menos las dos convencionales), así wmo 
del Ateneo Navarro y del Gobierno de Navarra. 

Finalmente, esta sección ha colaborado activamente en la organización 
del homenaje a Dña. Carmen Castillo, anunciado en esta revista (véase nú- 
mero 111, p. 159. 
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S E C C I ~ N  DEL PAIS VASCO 

Programa de un curso de 30 horas organizado por esta delegación (en 
colaboración con el Colegio de Doctores y Licenciados de Bizkaia), dentro 
del pran GARATU (del Gobierno Vasco) de formación del profesorado de 
Enseñanzas Medias. El curso versó sobre Cultura Clásica (Bloque Semánti- 
ca: Literatura), se realizó en Vitoria y Bilbao, y contó con financiación del 
Gobierno Vasco. Destinado a profesores de latín y griego de EEMM. Días: 
17 de Febrero al 20 de Marzo de 1997. 

17 de Febrero: «Los poemas homéricos: literatura y sociedad en la Gre- 
cia antigua)), Dr. D. José Antonio Fernández Delgado, Catedrático de Filo- 
logía Griega de la Universidad de Salamanca. 

20 de Febrero: «Aproximaciones a la literatura griega», Dr. D. Javier de 
Hoz, Catedrático de Filología Griega de la Universidad Complutense de 
Madrid. 

24 de Febrero: «Aproximaciones a la literatura latina», Dr. José Luis Vi- 
dal, Catedrático de Filología Latina de la Universidad de Barcelona. 

27 de Febrero: «La épica latina: la Eneida de Virgilio y sus dioses», Dr. 
D. José Carlos Fernández Corte, Profesor Titular de Filología Latina de la 
Universidad de Salamanca. 

3 de Marzo: «El teatro de la polís: la tragedia ática», Dra. Da Milagros 
Quijada, Profesora Titular de Filología Griega de la Universidad del País 
Vasco. 

6 de Marzo: «Comedia griega y utopía», Dr. D. Antonio Melero, Cate- 
drático de Filología Griega de la Universidad de Valencia. 

10 de Marzo: «El teatro en Roma: la comedia latina como espectáculo», 
Dr. D. Andrés Pociña, Catedrático de Filología Latina de la Universidad de 
Granada. 

13 de Marzo: ((Retórica y educación en la Grecia clásica», Dr. D. Fran- 
cisco Cortés, Profesor Titular de Filología Griega de la Universidad de Sala- 
manca. 

17 de Marzo: «Retórica y literatura latinas», Dr. D. Juan Lorenzo, Cate- 
drático de Filología Latina de la Universidad Complutense de Madrid. 

20 de Marzo: «La palabra como arma política en la época de Ciceróm, 
Dr. D. Antonio Duplá, Profesor Titular de Historia Antigua de la Universi- 
dad del País Vasw. 

S E C C I ~ N  DE SALAMANCA 

Los días 4, 5 y 6 de noviembre de 1997, en colaboración w n  el Departa- 
mento se organizaron las Jornadas de Estudios Clásicos de Castilla y León, 
con el siguiente programa: 

Martes día 4: Dña. Teresa Martinez Manzano (Universidad de Salaman- 
ca), «Los Padres griegos ante la Paideia clásica». 
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Miércoles día 5: Dña. Esperanza Torrego Salcedo (Universidad Autóno- 
ma de Madrid), (Algunos problemas en el análisis sintáctico de los casos la- 
tinos~. Dña. Isabel Moreno Ferrero (Universidad de Salamanca), «La bmui- 
tas en los breviarios latinos». 

Jueves día 6: Dña. Avelina Carrera de la Red (Universidad de Vallado- 
lid), «Los miracula medievales: fe, superstición, literatura». D. Manuel Gar- 
cía Teijeiro (Universidad de Valladolid), (Olónico, el hombre de la lanza de 
plata». D. Jesús M. Nieto Ibáñez (Universidad de León), «La espiritualidad 
ortodoxa y la cuestión lingüística de la Grecia Moderna». 

SECCIÓN DE VALENCIA 

(Se incluyen las actividades del primer semestre, que no fueron recogidas 
en el último número de EC). 

Las actividades llevadas a cabo por la Sección de Valencia y Castellón de 
la SEEC entre Diciembre de 1996 y Noviembre de 1997 han sido las siguien- 
tes: 

Diciembre de 1996: Asamblea ordinaria y sesión didáctico-cientííica re- 
alizadas en la Sala de Juntas del Instituto de Bachillerato «Benlliure» de Va- 
lencia. Las comunicaciones didáctiwcientificas corrieron a cargo de los 
prof. D. Fernando Estébanez García y Da Elena Pingarrón Seco, que pre- 
sentaron un trabajo sobre Léxico; del prof. D. Enrique Celis Real, que habló 
sobre «El iibro de AIeixandre y la Ríada) y del prof. Dr. D. Carlos Padilla 
Carmona, que disertó sobre «Algunes notes sobre el vocalisrne indoeuropeu)). 

Febrero de 1997: Convocatoria y realización del Certamen Ciceroniano, 
w n  la participación de varios alumnos y alumnas de distintos Institutos de 
Bachillerato. 

Marzo de 1997: En el Aula Magna de la Universitat de Valencia tuvieron 
lugar las XII Jornadas de Estudios Clásiws. Bajo el titulo «Religión, mito y 
pensamiento en el mundo antiguo» se desarrolló el siguiente programa: 

Lunes, 10: Conferencia inaugural: Dr. D. Javier Iso, Catedrático de Filo- 
logía Latina (Univ. de Zaragoza): «Orfeo y Eurídice en Virgilio: mito y lite- 
ratura»; Dr. D. Fernando Martín, Prof. Titular de Historia Antigua (Univ. 
de Barcelona): «Hegemonía y amhé frente a eleuthená y autonomía: De 
Atenas a Macedonia; Dr. D. Josep Corell, Prof. Titular de Filología Latina 
(Univ. de Valencia): «Fonts literíiries i epigrafiques per a la religió romana al 
País Valencid»; Dr. D. José AntO. Martínez Conesa, Prof. Titular de Filolo- 
gía Griega (Univ. de Valencia): «Remembranzas clásicas en D. Miguel de 
Unamuno». 

Martes, 11: Dr. D. Fw. Javier Fernández Nieto, Catedrático de Historia 
Antigua (Univ. de Valencia): «Precisiones en materia social y técnica sobre 
los pueblos primitivos de la Península Ibérica»; Dr. D. Antonio Melero, Ca- 
tedrático de Filología Griega (Univ. de Valencia): «La tradición utópica de 
la comedia griega». Dr. D. Jaime Siles, Catedrático de Filología Latina 
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(Univ. de Valencia): «El pensamiento literario latino hacia mediados del si- 
glo 1 a.c.». 

Miércoles, 12: Mañana: Mesa redonda sobre la situación de la Cultura y 
las Lenguas Clásicas en la ESO y en el Bachillerato, con la intervención de 
los profesores D. Eduardo Chiquillo (Griego I.B. Silla), D. Jesús Saez (Cul- 
tura Clásica, I.B. Ballester Gozalbo) y D. Ramón Sánchez (Latín, I.B. Fi- 
gueras Pachew). En el debate que siguió se contó con la presencia de la 
prof. Da Dolores Bellver, Jefa de Servicio de la Dirección General de Orde- 
nación e Innovación educativa de la Generalitat Valenciana. 

Tarde: Mesa redonda sobre Didáctica de la Cultura y las Lenguas Clási- 
cas. Participaron los profesores D. Pascua1 de Pablo, del grupo «Aretusa»; 
D. Rubén Montañés que habló sobre el Griego moderno; Da Carmen Ro- 
dríguez, sobre ((Aplicaciones didácticas de la epigrafia)); sobre ((Fundamen- 
tos léxicos de lenguaje)) presentaron sus trabajos D. Fernando Estébanez y 
Da Elena Pingarrón, así como las componentes del grupo «Galatea» Da Te- 
resa Beltrán, Da M" Teresa Cases y Da Mercedes Garcia. 

Jueves, 13: Dr. D. Joaquín Beltrán, Prof. Titular de Filología Latina 
(Univ. de Valencia): ((Filosofía y religión en Lucrecio)); Dr. D. José Luis 
Moraleja, Catedrático de Filología Latina (Univ. de Alcalá de Henares): 
«La comedia de la vida: Historia antigua de una idea»; Dr. D. Fernando 
García Romero, Prof. Titular de Filología Griega (Univ. Complutense): 
«Los intelectuales y el deporte en el mundo griego)); Dr. D. Jordi Sanchis, 
Prof. Titular de Filología Griega (Univ. de Valencia): «El ciclo troyano en la 
comedia Media». 

Viernes, 14: Dr. D. Emilio Suárez, Catedrático de Filología Griega 
(Univ. de Valladolid) «Neoptólemo en Delfos~. Finalizaron las Jornadas 
con la conferencia de clausura del prof. D. Eduardo Alonso, escritor y Cate- 
drático de Lengua y Literatura españolas (J.B. Benlliure). 

Al concluir estas Jornadas se facilitó a la prensa valenciana el manifiesto 
en defensa de las Humanidades Clásicas elaborado en las Jornadas. 

Mayo de 1997: Organización del viaje que facilitó la asistencia de un gru- 
po de profesores y alumnos universitarios al XIV Festival Europeo de Tea- 
tro Grecolatino de Segóbriga. Con esta actividad concluyó el curso 96/97. 

El ejercicio actual 97/98 se ha iniciado con la realización, en el presente 
mes de Noviembre, de una Asamblea ordinaria y sesión científica celebrada 
en el Instituto de Bachillerato «Benlliure» de Valencia. En dicha sesión: el 
Dr. Carlos Padilla Carmona, profesor de la Universidad de Valencia presen- 
tó la comunicación: «La familia etimológica de *dek- (mano)». 

S E C C I ~ N  DE VALLADOLID 

La actividad científka de la Delegación de Valladolid se ha centrado en 
la colaboración del tradicional Coloquio Internacional «El Mas Allá en el 
mundo griego», celebrado en Valladolid entre los días 11 y 13 de noviembre 
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de 1996 con el siguiente programa: Dra. Henar Velasco (Univ. Valladolid): 
«La pradera del Más Allá)); Dra. Carmen Bamgón (Univ. Valladolid): «El 
más Allá en el epigrama funerario)); Dra. Amor López (Univ. Valladolid): 
«La muerte en las tablillas griegas de maldición)); Dr. Emilio Suárez de la 
Torre (Univ.Vallado1id): ((Apelo, la muerte y el Más Allá»; Dr. Jordi Cors 
(Univ. Autónoma Barcelona): «Dos visiones del Más Allá en Hornero)); Dr. 
Lambros Couloubaritsis (Univ. ULB Bruselas): «Les structures philosophi- 
ques de 1'Au-deli dans la pensée grecque)); Dra. Ma Cannata-Fera (Univ. 
Mesina): «L'Al-dila nella letteratura greca tardo-arcaica e classica)); Dr. Ro- 
bert Laffineur (Univ. Lieja): «L'Au-dela en Grkce aux hautes époques: l'ap- 
port de I'archéologie)); Dra. Henar Zamora (Univ. Valladolid): «Observacio- 
nes sobre la concepción del Más Allá en la época helenístico-imperial)); Dra. 
Teresa Molinos (Univ. Valladolid): ((Tiresias y el Más Allá»; Dr. Manuel 
García Teijeiro (Univ. Valladolid): «Visitas del Más Allá en los relatos po- 
pulares griegos»; Dr. Francisco Diez de Velasco (Univ. La Laguna): «A las 
puertas de la muerte: entre lo ritual y lo imaginario)); Dr. Marcos Martínez 
Hernández (Univ. La Laguna): «El paraiso insular. La Isla Perdida y otras 
islas paradisiacasn. 

Asímismo ha colaborado en las «la Jornadas Culturales sobre Grecia. 
Los Grandes Poetas del siglo XX. Homenaje a Odisseas Elitiw, celebradas 
en Valladolid entre los días 2 y 5 de diciembre de 1996, con las siguientes 
conferencias: Dr. Mosjos Morfakidis (Univ. Granada): «Panorama poético 
de la vida y obra de Odisseas Elitiw; Dra. Goyita Nuñez (Univ. Compluten- 
se. Madrid): «Un Premio Nobel frustrado: Nikos Kazantazkis y su Genera- 
ción»; Dra. Amor López (Univ. Valladolid): a l i t i s  y Seferis en el marco de 
su Generación: la Generación del 30)); Da. Elisa Ibáñez (Grupo ILITIA. Va- 
lladolid): «La Grecia sentida e imaginada de Elitis y Seferim; D. Ignacio 
Achutegui (Univ. Valladolid): ((Odisseas Elitis: el grito de un poeta»; D. Ma- 
nuel Arjona (Univ. Zaragoza): «El contexto histórico de Odisseas Elitiw; D. 
J. Luis Casado (Grupo ILITIA. Valladolid): «El universo poético de Odis- 
seas Elitis»; D. Manuel Yatsidis (Univ. Zaragoza): «La Tesalónica antigua 
(s. XIX-m))); Dra. M" Luz Prieto (IES Núñez de Arce. Valladolid): «la 
imagen de Lesbos en Longo y Odisseas Elitis»; Da Almudena Navas (Ma- 
drid): «Elitis y España)); D. Román Bermejo (IES Torrelavega. Cantabria): 
«El paraíso doliente de Odisseas Elitis)). 

El grupo de teatro Grex Tabernan'a del Departamento de Filología Lati- 
na de la Universidad Complutense de Madrid representí, en Valladolid, los 
días 13 y 14 de mayo de 1997, la obra El Truculento de Plauto. 

Se ha participado en el ya tradicional Certamen Ciceronianum Azpinas, 
subvencionado por la Conserjería de Educación de la Junta de Castilla y 
León, con una amplia representación. Y ha habido una excursión, el día 25 
de abril, para visitar las ruinas romanas de Astorga. 

También se han entregado el 8 de mayo los Premios «Lourdes Albertos)), 
correspondiendo el primer premio al trabajo «La pervivencia de la cultura 
clásica a través de la publicidad)) y el accesit al titulado «Ave Caesar, mori- 
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turi te salutanb. Con este motivo la Dra. Rosa M" Aguilar (Univ. Complu- 
tense. Madrid) pronunció la conferencia «Consideraciones sobre la demo- 
cracia ateniense». 

Entre los días 3 y 5 de noviembre se ha celebrado en Valladolid el Colo- 
quio Internacional «Los dioses griegos y sus mitos» coordinado por los Drs. 
Emilio Suárez y Jesús Nieto, con la colaboración de la SEEC, Sección de 
Valladolid y con el siguiente programa: Dra. 1. Chiriassi-Colombo (Univ. 
Macerata): «Deméter Thesmophóros ed Eleusina: codici mitici e funzione 
simbolica di una dea nel politeismo grecon; Dra. M.C. Barrigón (Univ. Va- 
lladolid): «Las Musas en el mito y el culto griegos»; Dr. A. Ruiz Pérez 
(Univ. Valladolid): «Cibeles en el mito griego»; Dr. J.A. López Férez 
(UNED-Madrid): «Los dioses griegos y sus mitos en Eurípides: algunos 
ejemplos»; Dra. V. Pirenne-Delforge (Univ. Lieja): «Afrodita en la Literatu- 
ra y en el culto»; Dr. A. Pérez Jiménez (Univ. Málaga): «Implicaciones as- 
trológicas del mito del Crono»; Dr. G. Morocho Gayo (Univ. León): «Zeus 
en Dión de Prusa)); Dr. A. López Eire (Univ. Salamanca): «Los diosecillos 
ridículos de la comedia aristofánica~; Dra. P. Cabrera (Museo Arqueológico 
Nacional. Madrid): «Dioniso: la imagen ambigua)); Dr. J.M. Marcos Pérez 
(Univ. Valladolid): «El mito de Zeus y Leda)); Dr. J. Signes Codoñer (Univ. 
Valladolid): «El recurso al mito en la obra de Isócrates)); Dr. E. Suárez de la 
Torres (Univ. Valladolid): d p o l o  y Dioniso en Delfos»; Dr. J.Ma Nieto 
Ibáñez (Univ. León): «Mitos de Dioniso en el cercano Oriente»; Dr. C. Mi- 
ralles (Univ. Barcelona): «Dioniso, dios de la tragedia»; Dr. C. Garcia Gual 
(Univ. Complutense. Madrid): «Hemes Polytropos)). 



EC, Sp., 1997, t. XXXIX, no 112, pp. 7-22. 
Francisco Rodríguez Adrados, «Spain and the bull: the feast and its an- 
cient precedents)) [«España y el toro: la fiesta y sus precedentes anti- 
guos»]. 

There is a survey of the ritual of the bu11 in Spain. The author looks for 
ancient cults and rites. He states that the roots are in Neolithic times. 

EC, Sp., 1997, t. XXXIX, no 112, pp. 23-34. 
Amor López Jimeno, «The aim of the tabulae magicae (defxiones)» 
[«La finalidad de las tablillas mágicas de maldición (defixiones)»]. 

The objective of the defixzones, according to the author, was the elimina- 
tion of the enemy. Magics was a medium of not being discovered and penali- 
zed. Results were not known. 

EC, Sp., 1997, t. XXXIX, no 112, pp. 35-48. 
Gonzalo del Cerro Calderón, «The diminutives in the Meditations of 
Marcus Aureliusn [«Los diminutivos en las Meditaciones de Marco Au- 
relio»]. 

The author of the article maintains that Marcus Aurelius' intention in 
his diminutives was to approach his work to the readers. 

EC, Sp., 1997, t. XXXIX, no 112, pp. 49-70. 
Luis Alfonso Hernández Miguel, «Antonio Agustin on Varro: a proble- 
matic and polemic aspect of his philological taskn [((Antonio Agustin 
varronista: un aspecto problemático y polémico de su labor filológica»]. 

The author of this essay deals with the edition by Antonio Agustín of 
De  lingua latina of Varro, which would have been written before 1554. 
He speaks about a basic manuscript employed by Agustin and he gives a 
list of his collaborators. At the same time the author points out that the 
work did not reach a wide difussion. 

Abstracts recommended by the Comisión para la Investigación Científica y Tknica 
(CICYT) accord'mg to the UNESCO. 

&tudios Clásicos 1 12, 1997. 
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EC, Sp., 1997, t. XXXIX, no 112, pp. 71-86. 
Mario Onaindía, «The classical tragedy and the western: H&h noun» 
[«La tragedia clásica y el «western»: Solo ante elpeligro))]. 

The author says that the structures of the classical Greek tragedy are al- 
so to be found in today's cinema and he stresses the relation with the task of 
the hero. 

EC, Sp., 1997, t. XXXIX, no 112, pp. 89-96. 
Sabino Perea Yébenes, «Potrait of Arnaldo Momigliano (1908-1987) in 
the tenth anniversary of his death» [((Semblanza de Arnaldo Momiglia- 
no (1908-1987) en el décimo aniversario de su muerte))]. 

The author traces the sketch of the biography of Mornigliano with inte-. 
resting remarks on the meaning of his work in the histoncal context. 

EC, Sp., 1997, t. XXXIX, no 112, pp. 99-126. 
Antonio Alvar Ezquerra and others, ((Revision of the academic organi- 
zation . in secondary education: Classical Culture, Latin and Greek» 
[((Revisión de la ordenación académica en la educación secundaria: Cul- 
tura Clásica, Latín y Griego»]. 

This paper takes the proposals of university professors and sewndary 
school teachers to wmpell the government to reform the Greek and Roman 
Humanities in the Secondary School. 


